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, abIar de ';:>rob ema del hor.! re' no representa tan &ólo un" il, ro­

-duec~óll a la AntrQpología, SillO una arte ~nte rante de ella. rl hom­

bre, en efecto, e~ una realidad pro lem'~i.a, y lo es de manera tan

singular que el estudio de su probl tismo nos acerca d lo q~e es el

hOMbre en real ida .

ste arácter pro lemátieo del hOr.!ore ap' rece en cuanto se le con­

vierte en objeto de reflexirn. -'n la .iLlioria de la Filosofía occiden

tal est.. o.-urre por vez primera eon JÓcrates. ,~Ul1Cl e en los filósofos

!lresocrático alarece ya el tema del hombre, es S'crates luíen obliga

a la rilas lía a pre c parse .ás por cuestione ntr p l"sicas que

or cuestio~es e smológicas. La ir nía s crática n consis e an sólo

en mosi.c,r a los quecreían saber que cm r alidad no sabían, sino en

mostrar, D~eMás, que poco importa saberlo todo, si es ~ue no se llega

a saber lo que es el hombre. De ahí el lema de su ensefianza. "conóce­

te a ti mismo". -n S6cra es, de quien nos ice Aristóteles que ~e

quien encontró los conce7tos nivers.les y la definic'ón (.et. 1078

b 27), la frase no puede significar Ull p ro conocim~en o de 1 que es

c,'lda uno de los hombres empíricamente considerado, sino un conocirnieE

to de )0 que es el hombre en general, y así de lo que es cada uno en

sr i u ar, pero ese cialme te .. sto no dej de ser problemático, y

que ócrates o vi así, lo patentiza lo imperativo de su lema.

ue el liombre se pregunte por sí mismo es algo sin .ular y diferen­

ciativ . Ahora bien, para q e el hombre pueda preguntarse por si is­

mo, no sólo se requie.ce que tenga la facultad de pregull ar, sino, más

radicalfl'llnte, que 'tenga un ser cuest"onable, ql.e te ga Ull ser pro le·

m~ ico. ¿ 'lé posibilidaa tendría el hOMbre de pregun'ta.cse por si ",is-

) si fuera un ser transparente a i ~ismo.

i ero no es solamente esto. ;~o sólo t~""e el h mbre ue preguntarse

por sí mismo. 7iene} además, que tomar posición fre~te a su propia

existencia proble~iticB oara r~ti,~e.~la o re sarla.

-'s a pregunta y esta toma de posición no deja de ser problemá ._

cas. ¿puede el om'ore desdoblarse pa... juzgarse a sí mismo ¿~\o supondrá

2Stu preguntu por si mismo una duplic~dad de existel~ias, ~or MUY pro­

blemáLieo que S6B e te desdoblam~ oto, es el_ro que puede darse y que

se da. La posi ~lidad misma de él, por otra parte, es uno de lo~ ani

ro s ó.biertos l<.,o.cia la esencia del hombre.

Cierta'll",te tal de"doblamiento es !if :cil rea iu,rlo co: ooj.:.tivi

~ .....~.
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iad. n él no se logra una sGt-'aración física entre lo que jJu'.i.éramof:' 1 ':".

m~r nuestro ser empírico y nuestro ser puro, una sepéración física entre

quien pre ..:un ta y juzga por Ud lado, J nue~ tr, r_alidad cOllcrcta COl, SU

sin.;ular biolOGía, COd se peculiar subeonsclcnie, con sus p 8sioncs so

clales, tradicionales, etc. t,i vale decir q.,e al ser la pregunt~ por el

hombre en general, las vicisituaLs particulares no cuentan. iernpre cuen.

tan, puesto que el hombre sabe que en esa respuesta general sobre el ser

hum~no, va compre~etido lo que es él mismo en particular, su propio desti­

no como hombre Ya no es la relacióll de interrogante f! inter_'o,¡ado, ni si­

quiera la relación de jue. y reo. -s la trá~ica y problemática situación

del que ve comprometida en el plantea~iento y en la solución su ser mismo

de ho:nbre

Veremos esto con mayor precisión, si analizamos la an i 6üedad que late

bajo la expresión 'proole,na del hombre! uoiri o~serva ~U2 a distinto el

sib"nificado que es ta expresión puede tei.er en an r'bustín Y en Descartez.

;uando an Agustín reconoce que se ha convertido a sí mismo en roblema,

se es i refiriendo a los proble las ~~e gravitan sobre su vidd problemas

1e tal gravedad, que su yo mismo parece problemático y ue6"0 en cues ión .

. or su parte, cuando :rJescartes se h ...ce cuestión del proble:a del ha bre,

lo que le inquieta J le preocupa es sa"er cuál es en de[ini tiva 1<. reali­

dad del ho~bre. fcro estos dos sentidos de la expres~ón est¿n ligal03 en­

tre sí

,stán ligados por la gravedad que les es común y por lara¿ón últi a de

esa gravedad. fecti Va(.le,~te, los veruaderos problem.as que abru.,an al hombre

no pueden menos de repercutir sobre lo que es él mis~o. i su vez, la pre­

gunta sobre lo que es él realmente, no puede menos de sucitar na multi-

tud de protllemas! .:. roble tas en a!)ariencia uram~nte teóricos, l')ero que en

re~lidad comprometen el valor y la dirección de la vida del ho.bre. Veamos

esto último con algún mayor detenimiento.

,e ha dicno, por ejemplo, que el homhre es cuerpo y alma. La dificul.

tad, lo problelático de esta distinción no están ell ex~licar qué deba en­

tellderse por cuerpo y po,-- alMa. la dificultad se extre·na al conslderar,

prim~ro, que en tal definición a~arece ya el hombre escindido en dos par­

tes ~l agónicas segundo~ al COllsiderar q~d no es dificil ab~olutlzarla

creyendo '.lue el hombre no es más 4ue eso, de suerte .Ud los u...: ,ás as)ec

03 prap~os e la v1da humarm qu~Jen olviuados 0, al .env~, no redic1dos

el su esenciu, fillalmente, nI consi~erar la oscurida~ q~~ es~ esconie en

la 'y' que 11e al alma con el cuerpo.

~e ha dicho asimismo que el hum0r~ es un t ~Ol. 1efiniciÓ. q~2 1~llt~3

problemas similares. Y. atlemá_s, lluevoc problemas. POTq,U02 s~ s' afirma C)'¡r>

el hombre es un JO que pi ns. y que pr0fiere, nos enea trnmou de nuevo con

la di_ociación dE: dos 'yo', y COJl la disociación de ese doble '.ro ' con el

cJ.erpo y el alma, q e no s,,-, nil;::0U~1, pe'o uue sedes8stiman cono áfel'ini~ o es
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Jel hombre.

,
-'

Ji! ha dicho también que el hOl!'ure es un individuo en función 'le 1 .. 30C' ,,­

dad. ,:'le ha dlC.IO tille es lo que '1 va. h ..:.cientlo con su vio ... a tS'rave a't de

toua esta pI ralida; de definicio eG no está en su diversida~, uesto q~e

la realidad h mar a es en su ri ueza .v complejidad caL,az de ser enfocada es­

de distintos aspeetos. la grnvejal 0stri~a eIl que es~as iefiniciones preten­

den excluirse las unas a las otras, disoc~an o así a iom re y co vi=tiénd ­

lo en dramático problema.

"s te breve recorrido por diferentes tip03 ae defi ició" del ho,""re •• os

muestra cómo el problema de la realidaa del hombre /10S p~ede llev~r a los

,roble~as que le apremian en su vida, y nos hace ver c6m los problemas d.

la vida pertene en a lo que es la real ida d .. l ho.,bre. Oh lo c~al empez3.:"os

a ver que la ambiguedad escondida e.. "cx¡.re 16n 'el proole'oa del hO'lltre'

debe ser Clantenidc..:., pues expres~ lo q e es la reali\lu.l hu:nana. Lo C1la.1- no~

~ermite formular con mayor precis·ón en uó co .siste ver~a~era y unitsria­

~ent2 el 'pro~le a el hombre'

';onsiste eu que a 1& reali.Jad del lQ'i\Ure le compete esencial.mente tener

9roble~as. s 00 pro~le~ast s~a el .le ~U ser vivlente. el as su ser cocial)

~t d¿ su ser moral, el e s ser histórico, el de sxx su ser r libioso ...

tienen ciertu.:r¡ente su consi:.>tencia. prr'\}iiu, in::.ependicr.t ... la!.te de la volu:1­

tud del hOMbre. e presentan in uu el ho~bre 9ueda 1Mpedirloc, y Sl plan­

tcD-fr'liento Y Soluclón no depende de lo qu..,;; :;! él se le ocurra. ~l !"la (t liiera

hombres, no se presentarían estos pr0bl¿masj ,le ahí u¿ sea'1 prv.le::1as a:.

tropológicos e~o, una vez que exist~n 10~ure~. es os proLle~as !JO epen-

den de su pura ~ubjetiviJad. st~ peculi ri aJ de los ?robli! .as nU'L.O~ q e

seaJ. forzosos y q e forzosa';1er.te ref uyrrr. sobre la r&aliuad del ha,nore, es

lo que escinde al ser humano de los e lás ~eres qUe le ro e~n.. la rCáli 'au

del :10mbre l~ p8rteltece "[lexorablem~nte el tener proble~as qu¿ refl yel1 sobre

su reali ...... .:, convlrtiJnJola en ..:::sencialrnt.:ltLe p.roblemática.

Pero, 6cuál es la razón ~ltima le que c~to ocurra así'? ~ubiri respolld~

~quí taAativancnLe Jor4ue en todos esos probleQas, lo que en realidad estR

en juego es el problema de q .é "a a ser de tí. ',n el plano teórico, los pro­

ble~as que afectan inexorablemente al nOMbre, no pueden ser ni plw.t~ados ni

resuelto sino desde una doctr>na integral sobre el nombre. ~I el plano 02 l~

realidad. c~da saluci611 afe~tard a la raiz misma del honbre y pOJ11rá en jue­

go su ser Y su testino.

o cual nos fuerza a preg~ntarno8 últi ame lte por ese Imí', q~e está en

.• ~ü en todos 103 problemas h manOH. ,1 'proble a del ~o~bre' ¿s así dlti-

~amentc el problema de qu~ es ese 'Mí' ostrar que tras ese '~í' está una

realidad ll'18 por su pro~ia estructura está aoierta en suc proble~us al pro­

blema esenci~l de qué ~a a ser su realidau s será el oujeto de esta Antropo­

lo ía. ::;n ella uusca,r"emos la 02st..:ructL1I'a ro.tlical de la rcalidQ.l hUr.lann, una

estructura iue es esenciulmeltte probl::"'''tica. (~

S. J
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Para enten er las ideas fundamentales de la lCntropolo15ía latónica, 's

preciso hacer referencia. suc' n a al unas de s s ideas . losóticas fu ... a·

mentales.

Como nota "rist6teles (l.et" 6, 987 u ). Platún sufrió e '1.11uj de

.er4clito a trav's de Cratilo. de ,.í upersuaslón e que codos los obje~os

se~sibles est4n en permanente fluir de modo que sobre ellos no es posible

ciencia algun'. fambiénsufrió el influjo de los p'tagóricüs con su desc~bri

mienta del mundo ideal de los n~meros. ero de modo principal se benefició~

del magisterio de ,ócrates por lo ~e toca a sus inter es intelectuales y

al e tilo de su pensamiento, por U?, lado y, por otro, por lo que toca al

descubrimiento socr4tico lel conce to ni versal y de la d finicÁón esencial

Jor esta serie de influjos dispares, .;e com rende d al, na. manera su

pensamiento de q e la vecdadera realidad, la que r.al",e,¡ e r·.sponcie a las

ideas universales, eternas e incorruptibles, que todo Dom,re i;ne en su

mente o puede darse en es e mundo sensible, suj¿to a toda variación, sino

en un mundo especial, el mundo de las Ideaa, q~e como tales SOl. la a t'nti

ca y perfecta realiJad. La realilad s nsible, la rLa i~ad q.~ ve~os eL este

r.1ulldo no es sino una sombra y una participacion e las 1 eas.

Platón se percata de que es o no es algo fúcil de ser ad~itido. }ero

esta dificultad para aumitir a verdad, ara ace tar la verdadera r¿alidwi

de las cosas, la ha explica o '1 Jn el mito de la caVerna.

Los hombres encerrados en una oscura cave_na, que no pueden ver sino los

objetos que tangan delante, no lObrará!. ver de sí mismos ni e lo ue les

rodea ~ás que las sombras que van a producirse frente a ello al fondo de

la caverna. ~~i pudieran convers~r entre sí darían a las 501.,:a5 que ven los

nombres de esas mis as cosas Atribuirían además al eco de las 9alabras de

los que pasan por fuera de la cavernc a las sombras que pasan por delante de

sus ojos. Todo eGto les llevaría a 1 ~ers~asión e qu¿ no existe Lada real

fuera de las sombras y de los ecos.

J¿ro si a uno de esos encadena 03 se le suelta de su prisión y se le ha,

ce caminar bacia la saliclaoc de la caverna, ha.cia la lu." 'sta le hal,ía daño

le abrasaría los ojos Y no le permitiría, al principio, ver nada. "0 pod-ia

a~n creer a ~uien le dijese que estaoa ahora ante oojetos verdadera~ente

r.ales, que tocl ví~ no ve por el eslumbramiento. :ua.do ~oco a poco se

uera acostumbrando, primero a la luz del fuego, luego a la luz del sol, se

iría dandG cuenta de que la ver ~era realldaJ as la que se ve ~ 1 ~ del

día y HO las imágenes que estaba acostumbrado a ver en la oscuridad de la

C:lverna .

. ues bia ~ pr"osigue latón; esta es 'la imaBen de la condición humúJlU

1 ant ..,o subtef'r2neo e~ este mundo visible, e. fuegü que lo ilu•.lina 1" luz

del sol, el cauti o q'e sube a la rf./pón s perlor y la contLm},la, es el nI



au as opu. st-s por el paso e ... a lu:: a la osc r ... ~. po. ~<! ~ o

tic.adalalz. apl"canuoalosojo3dt.:l 1~1 o ·cOHeC_E.....:..o~ 1

e .. erpo, C'..l3.n, o la vea urbada y e" uara ... .l'::s. t Gora d.l-ti! 1. c_ert.o.3 OL t::to ,

e ug r de reírse sin razóJl de S~.leJnHtc p... rtl1ej1d.ad, e ""':..4lis..r,. SI pI' '.11-

~ q e descienda de un Gst~do m's luniI10So, o Si es poro~e san.o ie l~

ienoranci a la 1 ~; q ed 0J..· scad.a por 81.4 f ,ur <.:xces· o. .c J. I... .

ntropolv¡;ía l. 2

~R q e lev~ a n la es e a il1 liLl

111'" ~a raflcAiór. ~e qu~ l~ vista pu e se

r eso un o. -n .·n~~ o se

J

1 mito de la caverna no JÓ hUS s1tda el pensBui~nto u·taf's_ca ue .1 ­

tón con su dualidad entre s"nti o~ e int"li 'ellci _, e .. re a c.r·encio y r' ali·

da . sino que nos descubre el proble".a a ormen a o de. ho.,bre Jfr i n que

sce"der desde la oscurid·,d a la luz po. una escarpa a senia '1.e no es

.lado a todos .011nar.

~es e esta ~erspectiva no es dlf~c~l com r~nder ~J~ ~ara llatón el hom

ore es dltimamente un lma encad8na a a c erpo. ílaton no p 3de .:ec:ar

ua el Lambre tiene un cuer o. Pero, acos tu.... ra o a ~ !Jerar lQ. apariencia

de los sentidos, no dJda en 1.lsr:lin ir la in or !lc"a que 21cu.e~"po iel.e pa­

ra la definición de lo 4ue es el ~on re. ~ el nombr ti¿.e ~~ cuerpo, na­

brá que dec1r, segdn Plató., q e o tie e. p"ro qu<= !lO es él úis:no ncuer,o.

á~ aún, nabrá que decir que e lazo q .... e ne al alrn:: J" al c .lerpo es u..'1a U:~. ~rl

débil y acciden al, una unión por ot~o lado, :nala y d.sdica a .

.1 c erpo por taro o, es consiuerado co.,o Pla on 1.0 sólo eoúo a p te

mis baja del ~ombre, la" no toca propia:3~nte a s es~nci·. sino ono 1

origen de odos 10'-: males que ape, ar, al ho breo c erpo e- un '1a • "ues

i pide lo que como lma an elamos, 110 produce cvnstalltes Cloles ias por la

necesio.ad de buscar sustento, or sus coas r.ltes 1010.. c as, im ide la rellc

xión del alma con pasiol1es, deseos, temores i:.libiJo.c~olles, oJanalidaacs

JS el orige!l de causas y reyertas. pt:.t:s é .... U1S ..acel. 1')or ~1 ansia J0 posl.:er

.lienes materiales y corporales. :1 c erpo es, e.l definitiv:l, se -Úll la ex re.

sión pitagórica, reco¿ida po Patón el sepulcro del alna. ~odo e esfu r~o

del hO\"!lbre debe" r, por tanto~ a cior:1ill~r el cuerpo y r, li .erarse e5
1
Ji4 i ~,al

mente de él.

ierta "n nay phsaj s platónic s de 1 s qu" pue e deducirse im~líc~ta-

1en te una distinta est1mación del.u po. 01 alpel_ s e,e que r cl_-n~ en :l

educación de la j ventud el ejercici cor oral, ;¡ 8n la ,.,roer,.ac ... j. !,racti

ca eUt-_e.l ..ési as. Jiero T"lató!i nos dJ.r'a \.1 e ~sta educr..c~ón del cuer~ o va eH

camInada no a l.Ávor~~car pos i tiva .~. te :11 ulm. ) sino a i:npedi_"'la 10 r:1eJ"03 o

s.- le. ,delil it~ga, poco o nada positivo JJar el aloa;y ara el hombr.'

atribu e J.latón a .... Clol.erpo.

" es.· ra ón toJa la .,tro lo¡,'ía de Patón se rtuce .. ser fllll~""Ien

iall'loJnte una. sicología un t.·ata o del alm'•

;.
._r:,-;
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ero est: excesiva escis··ón Bl~l Y cu 1',0, jUl. a COl la "V lO1'lz'

ión ae lo corporal, no ~ólo va n t l.

clón le lo que \a a ser el compor o 1 t. va ....

1..

( .'11'

~ali ades y 08C rlda €:'. s pro ia eA p llc.C.Ón ll10~ú.l~a de )0 u "O ..

ta en su explicación el Ori~eJl ~el aln~ ¡ de 1 caus~ ~e 1. UlllÓ 1 el

alm~.l con el cuerpo, apur ... ceu las p::,illl:. ..cnD dil'1C lt.u.~es. ~l ...... ffi }.I'Oll '"1e 1

está hecHa por el ~mi rgo. ~. a .001' el ~Miurgo. r ero ¿de ~ é ,:ton no

conoce el conce to de creaclón .... d lit r.í. o".;l.tonc .. J ll:l e;J írlt r ... v ..... v, co

'"10 a.dmitían 10$ FT1eb'OS La ,Hl eri::. eterIl::i ""reyacen e o J.' .. :'0

ro en ::'latór. es qUl: el 1ma mar"!lO ec t ' 8ch de .,.¡. L1_te!"i.... o~o

cl .

i ru

'111e ae ~l alma leCllo. por el 'rJ2miureo e9 entr¿óaj,J. a 103 11n ..... tr ,.;L~OS dl'l

tie~po' para q ......e r~ulicen su uniórl con este rnUl.ao. sto pI utt.;a. t .• ll~n\,.;

roblema de la r turale a d 1 alm

n el pensamiento platónico lo que no s~ mueve por sí s lo no

.J l~~ ~ierlt~: ~~e lo q e tU ve po sí, lu ~ue e vlta eprci.Jt.:t:.e

el alma. 1 cue~po u~ano llecesita le un ~ ma, po t~e e por si 10 ti ~

vimie¡¡to. ero, en defi .itivi.L, l~ expl.lCacló. p tónica no p¡-Oce er~

jo a arriba, sino e arriba a a0ajo, de lo m4s p~rfecto a lo 'nye~{ec o .

.. or ¿llo, e':l el llo.lure, at..eH(1t: ....'á. él lo 'lua en él es .lá perr'ecto ~ alma

r&cional. ~l alma raclonal, capaE le cont~mpl l' 1 s ~dea•. ti ..e ¡ L ser e
lu misma a~urale~a q e ésta~ al~o iuv~s·b e, innaterial, supr~tcrr no, ~

ortal. :'ero j 1 tu ción de eon-

t_!Jlplar las Ideas, t· ..... ne 'nb~én o"tra.s f n(;iOlle~, CQrla es la ..... e ·.11 !"~ al ,..

po. ,quí es donde Pl tón rec .rre " los d~o es infe '_ore~, ..• "J

del tiempo que! acen que el alma se ha~a t mporal, pasible, etc. ellos sa

debe que el alma ssa mortal. ¿ ,ómo podr4 ser 1 mismo lempo el alma mortal

e inmortal? ¿ e tra ará de dos ulnas .- la tón resl'onde.· que no. l",a es in

mortal,inm' abie, etc. o q, e es mor al, lo q~e es cad co, es 3U unión con

el cuerpo. ~ ie .. tras est" nido a jI, s s :1t.:jares propJ.eda es u·~d 30:')-

das, mien ras q...te S _ le ·1 ... , J..Ü re a ras pro i edades q e no Oi p11'l"';l ......... e de

lo ue ella es y se á siempre s~ o do: lo qu~ le advier.e por su lión al

clerpo.

sta es la explicación que a de dars2 a la tr' ple alma pla Ó.,i~ el"?

mas, ó.nte ta o, el altH:i raeioual \iue se;. uestra en el ;J ro pi:nsar ,v COL em

lar suprase•. slble. J.."Ienemo , des ués) el alma irasci ~e, et.... 'o :i\A .io ! l' pio

es el de la ira, la i:ir:'lbiciól.) el v .... lor y la t!'speran¿;a. 'l.'en ~o.;., li~~ l·:¡t.: 1 e

el nlma COI e Jisciu e, de la ,~ue es propio el instinto d¿ eor..se_~\·~cióJ.. , el

apetito zh:xutl, el placer, el éJ.}Jetito de de~eallso. ued a ... í cJ ~1 .... ' '»ic:l

como distendida en el cuerpo y s s aC(;iOl1e Son Ullas u 01 r" .... ün l~ a'l"'tr--

~n cuerpo q!le informe: la caue~a, e. pee o o el vientre.

ay expresiones y eO I1p ..... rae:l.oI1t:s de ;,J.tón, '-!l..ole parecen i.1 inu. r tla UI.'

sino ~res alm~s. or ej~m)lo, la im~~ n J 1 a.lri~a el L~ J r_ci~ n_i~ ~_

a1¡rigu, los dvs corc~les .;,eríaJl la 11' ciu C::... .1. concu¡::is~ibl , "ji r: ras qu~

el carro reprt:s n tarín. el cuer ,:)0. ~ e o la c·Jmparació .. 110 abe ex tr":-IJarse e

touos sus detalles. o qu'¡'ere 3i bnLi ~'l.' d:lU e '. p. ¡.lel l' etU! o..,~ corresponde

ai la parte intelect al resp~cto dul papel ~¿s impulsor qu~ toen a lL
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dos partes ~l o.l",a. T,.m;-ocu quiere sie;ni1'icl1r que el alma conste Je ,~rt"~

realmerte distintas, sino que se trata tan sólo d~ uno. distinc ón de func'o,

nes, dist'nción ebido. a la relac:ón qu~ ~l alma ~arda con el cuerpo,

or tanto, el al ,'a "de',ás de su peculio. función sicológic'l, expre~aJa

rudominalltemente e su fUI C~Ól~ ~acional y contempl~tiva, tierl~ ura fu ción

cosmológica la de diferenciar el c er;.>o r,uma!.o de los de "is cu"rpos, 1_ de

ponerle en movimiento, $, u trav¿s lel e erpo, la de po er en movimiento

otros cue,'pos de este mundo. ~l alm~, por tanto, no es ni si¡uiera para la­

tón un espíritu, sino que reallnente es '.lma, algo que an113. al cuer~o y es

prunc pio de la vida que tiene el cuerpo,

_:1 hombre es o.si o.lgo intermedio entre el mundo de las Ideas y el mundo

de los sentidos. Jor su ~lma intelectual ~articipa del mundo de las Ideas,

por su alma ~r:lscible y concupiscible for'1a pa te vida del mu..1do de aci :loa·

jo. que Gsto pueda rea izarse dcntro de un ser como el hombre que es, en

de initiva uno) ~uestr~ indirecta~ente que no es t~nta la separación, quu no

es tan grande el abismo entre os dos mUI.dos. De todos modus este abismo 'pe

:lo salvado por la rE:aliJ.ad humanal que: en su e tructura y ~n su COJlpt>rt mi ...·n·

to vita tiene algo de os cs mu~ os.

Lo cual .os permi te visl morar que el! e fondo rlo.tón atribuye una vcrd

dera his~oria al .lma. Una historia que no puede atribuirse d icaaen~~ a s

e lcrpo, porque la comie!iza :1 la sigue COi. independencia I.le su S,,;T :atari-:.l.

alma, hec dl por el e!iliurgo. es entregn.d2 n los i s t.:-umen tos del tiempo.

con lo que al incorporars" a la -;¡ateria cobra el cartcter de l . _~cible y

concupiscible. 1 desmont~~os el apcrato metafórico con que F'12tÓ.l nos descri

be es e proceso temporal~ ta~ vez pueda decirse lo si~ Ul~ te.' almn, a.at~3

d¿ su encarnación, Yr' existe, au q e no ejercito. sino su ser ra.cional .an la

contemplac .... ó.. de las Iuon n estl,;. cstf'do comete ya un pi.Jcado lo c, al ru~

bz. q .. e no todos los males la vienei~ "11 110m re del cuerpo :. r'l.íz . e t:3e peca

do se encur a en un cuerpo, al cdc.1 :.;e une y ca el cuc.l a.t1 .....recel. e s~ y

las fu.. ciones irascibles J concllpisiclbles e este modo vive sobre l~ tierra,

decidiendo libre I<mte en la lucha de 1" vi a lO que quierle ser. Conior"e a es

ter ser definitivo, queel hombre ha ido lubI.allUO " lo largo de su vido., 1'i, ,ll

me.lte será juzgado y recibirá etern~me:ltc In rl.uompensn que se . erece. Se ha

discutido si en este destino eterno le ncor1pa..un al alma J'ucional, el ~lma

er sensible en au oble :lspecto de concupmscible e irascible. lesde luego, el

cu...:.!'po no le acompañ , porque pr3cisu'lente es el cuerpo el qUd nos constit, V'-"

como se~es de este mUIldo y del tie,1po. JOIIGaCUe~~ellli te, t m oc> subisisti"a

el es?íritu como altna, porq e ya no ticn~ 3 ~u en anill~r. ~on tod , no puede

. cg&rse que el lma es~iritual es -le a1bdn ~oJo de e 3í ti ma concu~isbi 1

e irascible ..sto lo nCér: ía Plctón ~e (1 t.:stú. iCi1i-'l 'c .... to de :--.l .... ún nodo :1n S"t.S

~firGlacio Cs.

ue el :rna ~ea inlno:td es _lgo e '1~ !:te ~ara l~ !ilocoi'ía de Platón. i

el Q_ma no preexisties al c~erpo, y no lueoe por t"nto ind2pcnJi~;Lte a ~l,

io (..;.9 las evidencias filosóf.lcas de Pl"ltó. se Ql,,;rrU11buríél .. l.-S Tde_ no )1 ':'1:

o.dquirissl.? en es t..e mUlldo el homlJre 11.s tiL;ni.·. lucbo In::; h~ tenido q..lt"..: adquirir

en otro luego na preexistido a su eX~SL~ ci~ cupporal 01' otro .Jo, lo sim 13
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no puede corro! pecse peru el ulmu tiene que ser sim le PQes es 3üde de las

Ideas .jo..J.e son simples e irlm&teri .... les¡ luego no puede COl'TOmperse .....11.-:a1.,e. te,

-,o~o movimiento procdd~ de un auto mo~illliento, de un movi¡,lie!~to q~e se mue

V~ desde dentro del sel' móvil }ero el c~or~o 110 es capaz d~ automovimiellto

que el hOiJ1bl'e tienL- J luego deüú HFJ.Oe ...~ en el ha ..bre algo que no sea pur..... me?lte

cuerpo) y que, por tanto, no esté sometiao d 10 que es pro~lo de~ co..J.erpo, la

corrupción.

¿Cómo se de~e comportar e~ alma inmortal mientras este: unida al cuerpo

i ~é ideal ético ropone latón para es tu mundo? La respues~B no s1r' difí

oil v..l.vicndo c0~lfori'le a lo que es el hOIfltJre er~ realida.d, viviendo conforme

a lo que es su alma racional, Platón no niega q.e el hombre, además de su

aIna racional tenga un alma senslble con sus Tapias apetencias. ero con­

sidera qhe no dominadas por el alma intelectual despe~ararl al nOlbre en el

abismo de la infelicidad. ul hom re b~SCB la feliciJad, pe~u no la encon

erará si no es e:, el c,'l tivo del b~el. absoluto, de la verdad ab¡¡ol ta, de

la belleza absoluta, no la encontrarJ sino e la contemplación y po sión

de las Ideas. cunforme a la jer ".uia que les es propia. ~O se trata aquí

de una interpretación iDtclectualista de la vlda humana. pocos han escrlto

como: latón del amor en su doble vertlente del eros y del aé';ape. '0 qle

ocurre es q e p>:ra ,"latón las IJeas son lo más real de la realid ad; por

tanto, a lo que él anima es a la possslón má~ profunda y lJás ple a de la

:nayor realIdad. ¿Lómo va a conseguir el ho,:brt:l la felicidad, it;norando

lo más alto y 10 mis exigente de sí m~smo. Y, r~cíprocamen~e) e~ q,.. e llegue

a ver la realiuad t .....l como es, ¿cómo va a ejar de entusl.&s !arse por 10 '":ic1S

verdadero y lo más plenamente real or ello, para ?latón, 01 pecaio es en

el. fon10 una triste ignorancia y una dismí uc'ón e lo que es el ho~bre.

il remos l'i~jarnos, más concr2tar:1eute, en la escala le valores, pro

"Jues"",a por él, nos enc ntramos COH la siguiente enumeración. :;n la cumbre

está el filósofo, el que dedica su vida a la co.. templación y posesión de la

verdadera reali ad de las cosas. le sigl.te el rey sabio, fiel a las leYJs

justas, PO.f'(r e así proveerá al _,erí\.:cciolJamiento de los denás ilom n'es. A

continuación vienerl el hOQbre de estado, eL ~aJre de familia y el comercian

te. csvu"s s' gima3ta y el médico, q~e cuidan del cuerpo para qu~ no sea

i:;¡pedi .cnto del alma. i3uen e p!'ofet~ el sacerdote. ,'"'au e los el po_

'-U . ás atrás aú¡" e. artesano manual y el labrador. y en lo~ dos últimos

luóares, lo~ sofistas o aduladol·es del pu"blo, y el tL'ano.

O
,

1 ..)
<ti

,

simismo ilumina el ideal étlCO de I l .... tón la ivislóJl ue él propone ele

las clas~s sociales. ara él el hombr= e~ un ser necesariamente social, de

suerte que sin la convive .Cla cív~ca el nombre no puede lleear a su pleni

t.ull. l'e.L·o la cOJlvivencia. social supone un ordeLu.do dt~odoblamiento de las

clas€.s sociales, c ya ,jeral'qui u& tOlna de aquello que es su dedicación s

t~\ dedicac.Lón está deie!.~minadD. en dt:.L·lnitiva por el pre ominio lihr ..... m..nte

elegidQ de una de las tre.e almas. }'Ol:' lo Gua1, en el fondo, llO lJUC¡}C ..iec.lr.

se que lllatón sea cstrictamelJ.tl.1 un c<l..asisLc;:.. COl1s~<le.('a' a.s l.:ls cos_~ em;.írj

carrlunte, "6 CIerto que ordi-na.ciamerd.e caua J)OJ~tbre oe si tÚtt en la e 1a~c so
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cial que le correspond..:,; por nacimiento . .l ero real mellte, caja uno se sitúa

donde ,a elegido, donde le corresponda por el dominio de un alma sobre las

otras, dominio que la larga está a ,erced de lo que el ho~bre decida ser.

~stas tres clases sociales son la de la clase productora que proporciona

alimentos ,ediante la agricultura, y la q-le se delica '" la artesa"ía,al nego

cio y al com~rcio. ~1 esta clase pred0~ina el alma concupiscible. A esta

clase y a su función no les impide l.ad,;. el que tengan propleda prlvada y

familia propia:ne¿_te ta.l. La seb'unda clase es la bUerrera, cuya función es sal.

vaguardar la paz interior .'f proteger de los enemigos exteriores; eil "l::LQIix

~llc predomina el alma irascible. - sta clase ya le preocupa educativanente

8. 'latón: }Jara ella propone prácticas eurenésicas para que sólo se propaguen

los más fuertes, asimismo propone una gran pr~paración física intens ":s

aquí donde 71atón propone la utilidad de la comunidad de bienes y de mujo

res para que el hombre no esté preocupado or las necesidades del alma con­

cupisicible. rinalmente, está la tercera clase, la de los r~ye9 filósofos

y la de los gobbernantes, que estará constituida de los guerreros mejor

dotados, som..3:tidos a una e ~ucaCl ~n inteniva de c_encias y Í"ilosOl íu. lüs me

jores e ellos se_'~n elegidos priTnero para funciones de gobierno~ y tras uC

ta experie. cia para constituir una eS...J~cie de se/nado. que sirva de OOllS(;ju

a los que ~obicrr!all. .1 ellos 1:Jredomin=.:. Q alm racional y, por tanto, di

rigirán a la ·..epública conforme a la verdaJ y a la jU3ticia

005 consiuera~iones deben hacers~ a est~ esque~a socio-político el cn­

ricter utó~ico y racionalista de s planteamiento, y, sobre todo, la falta

de res-pdto 1ue le merece el hombre eH cuantv hombre. irá Platón que en

qucllos en quie es ~edomlnn el allna c0ncupiscible y el alma irascible su

carácter humano es illferior) no sólo i1 feJ.'ior sino libra lonta il1 erior. ~ e

I'\) 21 .nismo Platón debiera reconocer ql.e también son al~,,-s racionales. ~ier

ta!!lente Platón admite la igualdad fundamental de hombres y mujeres, pero

esto no basta. Y la prueba de ello está en su recomendación de prácticas eu­

¿-enésicas. 1 latón no sólo no ha ll~ga,lo a la idva del valor de la persona

hUMana) pues desconoce el conceyto de pe.!'sona y de su digilu ad) sino qU0

t mpoco ha estimado adecuada ente el valor dEl hombre sólo por ser hombre.

1- ón no ¡la ignorado f .inal ente C1 s en ti Lio re ligi oso del hO"'Jbre. La idea

racion'11 de Dios está presente en su sistema. ¡-lás aún) cO!lsidclra que 3ólo

[re ,te a la idea de lodlvino puede el hO!!lbre alcan;,;ur toda su JimeJ,sión y su

plc!li tud humana. abla incluso de una aS1.milación a :Jios que el hO"'l re dGb(?

p_etender si ie~do el movimiento ge.~ral del alma racional q,e tiende ~ r _

vestirse Qe l~s características de las ideas lds úlcvactas. _labIa asimismo da

un contacto COll. lo divino por medio de In oración. ero Pla.tón que no ha r0-

onvcido al hombre como pe sona t~~)OCO llega ropinm¿t~ a reconoc~r el ca .

.c·:l\~te{' ~er3()nal de ... ios.
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1 pensa~ie to de Aristóteles est~ profun~a~eJlt~ 1nlluido por el le ?le

t¿n. o sólo fue su discípulo, sino ~ue por un t ¿m~o ~rofeGó las mislnas

ideas que su maestro. ás tarde, cuan'o va desarrollando s' en~amiento _o

pio, Aristóteles se mueve en el mis:'1o ni el ';¡etulís co que :-'latón~ eL 10.]

mismos problemas, aunque lle~ando grhdualmente a soluciones di3ti.. tas. ~ero

nunca p do borr.'.r del todo su i Ipronta pla tó!". ." ca. ensó, "obre todo al princi­

.io de su evolució" que su propio pe"saniento era tI desarrollo 'lejor de lo

mejor el platonismo.

':sto no obsta para que deba reconocers:.! una pro1 .... I;da difercnci.:t eJltre lo ....

cios Geniales pensaáores..sta difer0ncia consiste en defini tiva en trasladar

el mundo de la~ Ideas platónicas deutro de la realidad concreta de las co~as

de est·;;:, mundo. xiste, ciertamente, lo suprascnsible) 10 in r... table, etc., ~ 0:;;'0

es to no s da en un mundo aparte las 1 dea.s no son los prototipos, cO'1for,:,\?

a lo ct.:.ales el ~emiurgo ha cons .... ruido las cosas de est"" mundo en vez de

ellas, hay que colocar las OTIlas (Ig la" qLC cala cosa recibe su realida~l )

su deter,~inación. ~l as se án el o~jeto del conucimic~lto filooófico, para e'

cual no se requerirá una vida anterior ual alm~, sino un ej rcic~o ab5trd~

'tivo de la int .... ligencia en este mUl~do.

~n es e contexto, las ideas ca!,it~~0s de la .etafísica arlstot~lica que

~por an ~ás para n estro t~,a antrJpológico so. las id a) de nate ia y oro

,a ju o con las de acto y po encia. irB~os de ellas sólo lo pr"ciso ~~ra

entender sus ideas ace~ca del nombre.

-..n el capítulo 3cgundc del li ro ,;uo ... éC~:::lO de la ..ctafísica, rls"tóte e

r.os ha pre ..... er.t ~O sucintamehte e3tos dos r'....rc de conceptos. ,:>ice, en efecto,

( e la esencia o sustancia es susce ¡.ble de cambio. ;1 ca":lbio .)resupoue un

~uj~to pe.... cane~te que ante_ del ca~~io e a de una fflanera y luego es de otra

lJ. s jeto, por ejemplo, que antes era blanco ne vuelve luego neGro es ecir,

el mismo sujeto cambia de cualida ~se sujeto es la mat~ria. (_oas os de·

ter'llil,aciones que recibe, la de S>3r lanco o la de ser nebro son la for a.

:n este ca~o, a materia es Gustanc'al y la forma es accidental. rero esta

lII~_terin.~ ader1ás de ser blar.ca o negra" tiene otras deter~ina.ciones~ sobre

to~o, In determinación esencial de s .... r una madera o un hOMbre, etc. JS, pu s,

una ..I.teria segunda, por'lue: ya tiene una detcl"~inación ~sancial .ji le rC3

t. ..... "" es ta dcterminació esenc~al, da tal :naúe.cu qu(;: .. \'" uedc::-; no ... ,.

melito;; dctérminable :i totalnen e iLdctermina o, tencmoJ la materia princl' _

_ara ristótele.~, por tan o, todo ser que se m eve, qhe c2.nLi'" illtri s ....·­

c!],f'1e{¡te o;Jstli cOMpuesto .le frJatcria J for.1a. ludo ser t· ene act almellti: una

10r..,a, y eS lo que es la forna, es dcci.c, todo ser es un COt.l::-,U_sto ¿!'~ q e

J.<.L for::lu det't..rmir a al sujeto, n. la ul.4tl.,;'cin. iI1dett.:rml.nada) ...l S0Y' tal ser de­

t rr.'linado. ;esa.pa.rclce tal ser c ~.do tlesapt..rece la forna; [¡,li r ce tal er

cuaJarlo aparece la forma. ero ln. for [ji .... mpre habrá e es tar : poya..la l..:U \.tu

3uj~to, en una mat ri~.
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~ste planteamiento se r~fleja asimismo en s concepción del acto y la

potencia. ~n el mismo capítulo antes citado. Aristóteles nos dice le todo

procede o se hace a partir al ser, peru del ser e potencia, q e es el

no-ser en acto. Del no-ser absoluto no hay paso en la mentalidad de Ar~3­

tóteles al sor, pero es que en el cambio no se da una paso del no-ser en

absolu"o al ser, sino del ser en potencia al ser en acto. n todo cambio,

por tan o no sólo se requiere una materia per anente y ulla forma que ad

v'el!e o desaparece; se requiere, aderná~, que esa forma est" re 1 pero po·

tencialmente en dicha materia. ¡l6.s aún, la forma 8ustancial de la r.lateria

es el acto propio por el cual el com¿uesto es tal cosa determinada.

[ay, pues, varias utilizaciones de estos conceptos de acto y potencia

Por un lado, tenemos q e el ser real puede serlo en acto o en potencia.

act almente o potencialmente. Un arquitecto, ~or ejemplo, no es nrquitec

to sólo cuando actualmenú€ construye cases, sino incluso cU8l.t.do no las

construye si es que domina la téc~ica de la ar~uitect ra. ~or otro lado,

algo real puede ser acto o potencia, en este segundo se¡~tiJo, al menos !l

ra nuestro propósito, equivale a decir e e ser pued~ ser o acto o pote~

c'a. :s acto o forma, aquella parte <lel cOLlpuesto que .roduce todas las

deter i.aciones q e el compu~sto tiene, es potencia o ~ateri , aquella p~r

te del compuesto que es sólo sujeto ¿e te minab e por la forua. La _arma

es así principio y finalidad de todo lo que el compuesto es.

Con tal bagaje metafísico se enfren a Aris"óteles con el problena del

horoore. Ahora podemos entender por q é su t~atado sobre el hombre se titu·

la • cerca del alma'. ~l alma, en efecto, es la forn sustancial de este

( compuesto que lar.1amo~ hombre. Pero precisa.~lente, porque es for!.'e '.­

puede ha~lar del hombre sin hablar del alma, y no puede habl,nse del all:1a

si estar haciendo referencia permanente al cuerpo.

La diferzncia con Platón es clara. r'ara Platón hablar riel hombre es ha­

blar del alma, porque el hombre es funda:nentalmente un espíritu que ti.me

un cuerpo. 1 ara "ristóleles haul- l' del hombre es hablar del alm, , arque

el alma es la forma del cuerpo, y en lo seres compueslos el todo, preci·

samente por su unidad act al, de donde mejor se ve es ct~sde la forma. De

cir, por otra parte, que el alma es arma del cuerpo es hablar de 1 m1xi­

rna unión posible. Tan unidos están vielJ'1pre '1 tel'ia y formo., qUt::, aun sic...

do dos, son más uno qu~ dos, porque uno lo son compl\'t~l"'len Q ..... ir.- .. L.:- ........ ~1L.t,'

dos lo son incompl~tamente.

1 a ma, por tanto, es p ra Aristó"elas la forna ac"ual de un c erpo

or~anizndo. l~r:stótcles no llC lleg_uo de un ~olpe a 8stl co~cepción. n

sus pri~ ros pasos filosóficos s'Juie do a Platón fué dualist aln~ y

cuerpo son dos cas s qte ti~ne~l poco que ver eatre si .. ás t~rlet conc~' ~

una nidad de opereción entre ~lmu y cuerpo, puro con ~utun indepen e~cia.

ólo al llegar a s tratado '. cerca del ~lma' cobra tuJa s fuerz la con
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ce ción hilemórfica y unitaria del hombre el alma os forma Jel cuerpo.

tal conclusió.l ha llegado aristóteles por razones metafísicas, pero

asimismo por re,lexión sob e la 1'.<.liJ.ad Por ra:oones meta~ísicas ,a con

cluido que todo ser en devellir l)a de "slOar compuesto de acto y potencia.

Por este camino ha llegado a la i ea de materia y forma. ~ero si toda al­

ma es forma, no toda forma es alma. "1 hombre es ciertameLte till s¿r en

devenir, un ser sujeto a :\rofu~Hlos cambios. i ero de esta con t:2. ación só­

lo se llega a la idea de for a. ¿Cómo na llega o Aristóteles a la idea de

alma;

o que ha ocurrido es que tri3~0tcles se ha enfrentado con el fenómeno

del ser vivo. La vida es a tomovi.iento, más concreta~ente' 'con el térmi­

no vida s'gnificamos a cap clda de autosustentación, de crecimiento y

de corrupción (De An., 11, 1, 12 al. "ues bien, el alma es la forAa de

un cuerpo natural, el cual posee potencialmerlte la vida; es la actualidad

de ese cuerpo, la p:-'oera acto 'll;.ad ~e un cuerpo nat ~a , q"e posee poten

cialmell e a vida. y tal cuerpo es, cual'uiera q e posea órganos. ";i,

~ues, ~ay ~ue dar con un definición que sea aplicable a toda alma, seré

é ta la primera actualidad de un c" rpo natu a que posea ór", noy" (ib.,

é12 ~ ). ctualida significa aquí for,na actual, es decir, na frIa s '-'s"

anei~l que ca act alme te la vi a a un c erpo con ór anos 1ue ~ólo ~OtLlI·

eialmente te ía vida. ~l qua posLe la capaei ad de vivir 9rosig e ris

tóteles, no es el cuerpo q e a p~rdi~o el alma, SillO e. que posee s al

ma. 101' lo cual Ja no resulta evid~u e sino todo lo cvntrario, que el al­

~a consi.e ada como actualidad, tee.e con e. c er~o la mi3~a relación quc

el pilo to respec to de la ;,ave (i·. 13 ).

~l alma aparece, pues, e" unciól, de la vida. "Lo que ti.., e alma se

distln' e de lo .le na lo tie.. por el hecho de vivir b. 11,2. <113 c).

ero nay tres clase de vida. ~nt todo, las plantas viven porque tienen

ca aeldad de crecimient;o y eorr pc e'l, se utren y contin 'all vivi'"ndo tanto

como ura su aptitud para aDsorb r alimento esta ca~acidad d~ ab'or 01'

ali:nento ede existir sin otras cau::c"dades "ás elevadas, ,ero el, los se

res ~ortales no pJed~n eXlstlr otras cc acidades sin existi~ ~s.a.•Le

es) p es, el p incipio por e q e tO'Las las cosa vivas tiene~ vida

~r~s las plan as aparecen otros seres Viv03, los animal~s. Lo caract~

,..ístico de ellos es la sedsaclón. '[ e prir,er factor ~se,¡ci'll dc la sen

sac_óh ea el tacto, es sin tacto no se dan los dern' sentidos y el tacto

se püe e da sin los de",ó.3 sel.tidos. i se ti~ne sensaclón se tiene taro.

u~ér. i l' ,illación y apetito, '"or;ue uo de hay sensac'ón, ha;v ta",iJién pen~.

J placer,:t Oc Je exibtel. estv elle IdltJer también deseo o cOflcupiSCÚ .... .:.:l"

(i .•. , /'l) b) .. al,to en "ste ca.;o, como, ~] de l,"~ plar,tlls, e alna. es

quello por lu qUd se vive y por lo qle se siente en un senti o primario

y raJ'cal, ell Clla, to que ea la forna.,] Ilctual,dad p imari'.
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,lasta aquí es, pues, claro q e el alma j ega fundamentalmente un papel

cosmológico. Se llega a ella para explicar ese espec'al modo de ser q e es

la vida vegetat1va de las plantas y la vida sensitiva de os a~i'ales. Y al

llegar al hombre, ¿ocurrirá lo mismo! ~videntemente el hombre tiene una vida

vegetativa y una vida sensitiva, pero tiene tamb~én una vida intelectiva.

Aristóteles aprecia una clara diferencia entre el sentir y el conocer. 3e

'n él, la facul tad de la sensación no tiene una existenLia actual, sino ta.l

solo potencial. ~ólo si esta potencia es movida por su ob,jeto se uct aliza la

sensación, pues 'todo es movido y actualiza o por algo que produce un efecto

y existe actualmente" (De An., 11, 5, 417 a). Ha ocurre exact:lmente lo mismo

con el conocimiento in.electual. "Jsto se debe a que la sensación actual tie·

ne luga., respecto de seres ,articulares, mientras que el conoci-üento tie.le

(" como objeto los universales, ,r esos en a gún sentido existen e" el alma mis·

ma. De na.·e a que está en el poder el ha lbre hacer uso de su mente cuando

él quiera, pero no está en su mano experimentar la sensación, porquc para

ello es esenc1al la presencia del objeto sensible' (ib., 417 o )

Con todo, hay que notar que ya en el sentido lu que se reci~e es la or~a

de lo;; objetos sensioles sin rt!cioir la materia, igual que la cera reci"e la

impresión del sello de un anil o S1n el hierro o el oro de q e está hecho el

anillo. el sentido es afectado po. lo que tiene color, sabor, sonido, :Ierc

(

no por ello en cuanto posee una eterminada ent1dad, sino en cdanto posee una

etermineda calidad (ib., 11, 12, 424 a )De ahí qUL el sujeto que siente

debe ser extenso, aunque la se. si ili ,a~ y la ~ensación no pueden ser algo

pxttnso, pues so la potenciali a' y el su caso la actualidai de ese sujeto.

,os vegetales no sienten, porque son afectados a la vez por la .~te::q v J"

forma, :' es no tienen ningún principio capaz de recib'r la forma de los ob

jetos sensibles. or tanto, la actualidad del objeto sensible y de la sensación

es una e idéntica, aunq e no sea la misma su esencia, supuesto que las dos

están actualizadas; la identidad está en la actualidad de la forma, está en

p la misma forma es actual e el sentido y en el objeto sensiDle, aunque

1 sentido y el objeto sensible no ten an la misma materia. (ib., 111, 2,

425 b ).

A pesar de estas excelencias, a perce.,ción sensitiva no puede confun ir­

se con e, conocimiento ..ristóteles da en este punto un argumento si )l"""'"

., pensamiento especulativo lleva consigo el tener ra .. ón o el estar equivo

cado, mientras q e la percepción d los objetos propios por los sentidos

~ rrespoldie~tes es s'empre verÜaJera. (iu , c. 3).

'1 ~lma humane, por tanto, habrá e caracterizarse por la f nción que le

es más propia, la de conocer y pensar. ;;1 alma intelectiva debe 'er ta bién

potencialmente idéntica a su objeto, a •.que no idéntica a él .. bsol tam,mte

lo ue lo sensitivo es a lo sensible, así es la merte respecto de lo pensa·

ole. s, pues, nec sario que la mel.k PULStO que p'ensa todas las cosas.
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esté incontaminada, como dice Anaxágoras, afin de que pueda estar bajo con

trol, es decir, que pueda conocer, porque la intromisión de cualquier cosa

extra~a le es impedimento y obstrucción,. ,~sí,pues, no es lógico creer que

está mezclada con el cuerpo, pues en este caso sería de alguna ma"era cuali,

tativa, por ejemplo, calor o frío, O iJlcluso t"ndría algún órgano, como lo

tiene la facultad sellsitiva, siendo a"í que de hecho no tiene nin,,'11no. Se Ita

dicho con razón que el alma es el lugar de las formas, solo que esto no se

aplica al alma tomada como un todo, sino tomada tan Dolo en su capacidad de

pensar, y las formas la ocupan no actualmente, sino tan solo potencialmen

te (e "~no 111, 4, 429 a). También los sentidos recibe" for'nas, s,-,,,¡úr, se

dijo anteriormente, pero son formas acciu' ntales y senslbles. ,TI cambio, el

alma, e~ cuanto es racional, es capaz de recibir las formas es~nciales de

las cosas, incluso las ajenas a toda sensibilldad. ~o que las tenga siempre

actualmente, pero sí siempre potencialmente y, cuando las actualiza, actua~

mente en ese momento actualiza presentemente lo que por ser forma es el

acto Je la cosa percibida.

~sta diferencia entre la facultad perceptiva y la pensante la prueba en

esta misma dilección "ristótel"9 con una observación experimehtal ante un

estímulo procedente de un objeto sensible ~emBsiado viol~ to, el sentido

no puede percibir inmediatal1ente estímulo inferiores, así, no es posible

oler clespu.ss de olores muy fuertes. ~n cambio, 'cuando la mente pie. a lo

altamente inteligible, no es por ello menos capaz de pensar en cosas de po-

monta, sino que es aún más capaz de ello, porque la facultad del sentido

no es independientemente algo fuera del cuerpo, mientras que la mente es se­

parable de él. .. Además la mente es capaz de pensar por si misma" (ib.). y

no solamente es capaz de pensar por sí misma sino también sobre sí misma,

algo que no ocurre con nin¿ún otro !3entido.

¡iay, pues, incluso en la mente cierta actividad y cierta pasividad. Lo

cual le fuerza a ¡,ristóteles a admitir q-'Ie incluso en "1 ,olmo "'!J-.. o"er

cierta composición de materia y forma, bien que esa mat~ria no tiene por Qué

ser corporal. JI pasaje es uno de los más difíciles de la Psicolo~ía aris.

totélica y ha dado paso a las más diversas interpretaciones. (cupa el bru

ve capítulo quinto del libro terc",ro. .n él parte Aristóteles de que en la

tote'lidad de la naturale~a existe una co,oposición de mat"ria y forma, algo

que es potencialmente todos los individuos y algo que determ na for ,lmente

'"te individuo determinado Estos distintos elem0ntos Jebell halli1rse

tambi8n presentes al alma (ib., 111,5,430 a). Yo no creo que ,.ristóte.

les quiera decir aquí que el alma aste compuesta de materia (prima) y de

forma, sino s6lo de potencialidad y actualiiad ..,1 al"la es, en efecto, po­

tencialmente algo capa:.; de conocerlo todo, y en ese sentido es mate ia o

potencia, porque puede conocer -yen algdn modo tambl'n ser· todos los in

dividuos. Pero, ¿cómo y po qué el alma actualiza esa su potencialldad, y

llega al conocimiento actual de este individuo determinado:'
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ltesponde Aristót les. " xiste, pues, un intelecto tal que se nace todas

las cosas y o.ro tal, que se le debe el q e el pr.mero se naga todas las

cosas, el cual es una especle de hábito, como la luz lo es porque la luz

hace en cierta ~anera que los color~s en potencia s¿a:l colores en acto.

Siempre es superior lo que opera a lo que padece; el prl;;cipio q.le la me

teria. La ciencia en acto es idéntica a su objeto. n un individuo deter­

mina o. la ciencia en otencia es altterior a la actual, pero considerada

en absoluto la ciencia en potencia no la ·recede. ~ero el in electo (al

cual se debe que el intelecto pasivo se haga todas las cosas' no es tal

que ahora entiel1d" y luego no. ;:'ólo cuando está sel'arado es lo que es, in·

mortal y eterno. ~ero no nos acordamos, porque es impasible, en cambio, el

intelecto pasivo está sujeto a la corrupción y sin él na a puede entender'

(ce "n. II, j, 30 a).

~l alma, además de sus facultades locomotivas, vegetati~as y ensiti­

vas, tiene la facultad intelectiva. Ssta facultad es po. lo .ronto, po·

tencial, pues el entendimiento puede hacerse todas las cosaa, p ede ac·

tualizar intelectivamente todas las cosas. Ahora bien, e .. ese sentido es

algo potencial. Y lo potencial necesita de algo actual para actualizarse.

un los sentidos este algo actual son los objetos sensibles mismos, perv

en la inteligencia 'ue no tiene sus objetos presentes, 'la que buscar la

ra~ón de la actualización en otra parte. laJ, por ,anta, que adnitir una

especie de inteligencia actual y actlva, que Arist6teles la compara a la

luz. _,sta inteligencia es superior a la inteligencia pasiva, porque es

sie::lpre s perior lo que o'pera a lo q e padece, el acto a la pot<>ncia. ,s

ta inteligencia. no entiende intermitentemente sino q l.: ,,:) .... ..;; •• 1"'-- .... esta en

ac o. Lo q"e oc"rre es q e no siempre la inteligencia pasiva está en

disposición próxima para ser actualizada. La inteliJ~ncia actiya se bas-

a a sí misma para T1ensar, al menos e _ldo está separada de la matéria,

y es ella inmortal y eterna; en camüio, la inteli~anciQ asiva sólo pue­

de pensar por la inteligencia dctiva y está sujeta a corrupci6n.

e ha discutido mucho si esta inteliGencia activa es la misma para

odas los hombres, o es algo propio y distinto en ca a uno de ellos. . i

tomamos el conju.• to de los textos arlstot'l~S?§, y a pe ar ue las difi0ul

ades 'e se presentan debld s a que no conocemos bien las f~chas de sus

escri os, y debidas también a platonismo -lue llunca pudo a andon r Aris,

t6teles por comple o, tal vez se pueda re Ulur su penaR"" ento atl ropo16·

gico en las ~'guiellt"s proposic.ones

1) 1 al",a es forma del c erpo y a ella se debe últ~mamellte el Ger

pril1cipio del movimiento, ve etación, se~sac~ón~

2) 01 alma es ta:,biél pcincip'io de la vida r·'lC 10'1 ir. educlible

las demús vidas, incluso la. sensitiva;

3) (";on todo, en el hombre s610 ha.y un alma., una sola iorma sus tan ,
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cial, la cual cuent. con varias potencialidades y facultades, 'par­

tes', según las llama a veces el mismo AriGtóteles

A pesar de esa" potencialidade.:; y de su unidad sustancial con el cuero

po, el alma no solo no es cuerpo, sino que tiene su propio ser 'sepa

~ado' el cuerpo y sin la actualización de sus potencialidades infe­

rioresj

5) ~l alma humana, al ser la única forma sustancial del cuerpo, le da

a Jsce todas las cvncretas determinaciones que posee)

6) De aquí resulta que el hombre es una uni'ad sustancial de alma y cuer­

po, y sta unidad prueba psicolóblca y metafísicame. te la unicidad

de forma sustancial,

7) "1 cuerpo no sólo juega el papel esencial de constituir lo que es el

homb~e, sino que es imprescindible para la act alización de muchas

potencialida es del alma.

S) 'ada alma no puede residir en cualquler cuerpoiBeterminado, sino que

~p.cesita de un cuerpo con Ga~act~rísticas bien determinadas (Je n.

r, 3, 407 b; JI, 2, ,,14 b)

~l hombre, por tanto, 'lued,,- definido física'l1el1te como una uniuad sus­

tancial de cuerpo y alma, ~. ande el alma es la forma sustancial,

y ló icamente como un ani ,ul racional, endonde la anim,,-li ad queda di­

ferenciada y determinnada por lo que se considera específico en el

hombre: s. alma racional.

:ristóteles es consocuente con es.a concepción del hombre, y por ello

dedica largos análisis a la i>ar icipaciCn del cuerpo en la vida humana .

..... sos análisis muestran que el CIl.urpo cont¡'i uye con mucho a lo que es el

hombre y a lo que es su vlda .•labla de los diversos sentidos, de la imagi-

ación, de los apeti os, etc. ~n ~oda su exposición procura tener en cuen­

ta la totalidad del hombre. Una totalidad, or otra parte, jerarquizada,

pues no todo lo q.e se da en el hombre es igualmente humano y valioso.

'ristó eles que cree en la inmutabilidad de las especies, no cree en la

!nmuL.bili ad del indivi uo. ~entro de la misma e~pecie, y sin salirse del

marco trazada por lo que e8 el .1ma como forma sustancial, cada hombre

puede y debe esarrollarse sin I edida. ,u potenciali, ad es eJ cierto sen·

tido inacabable. ~ste desarrollo es lo que a ti nde su dimensión moral.

Sl hombre es un ser cons i tutivamenL~ Oloral. ':1 estudi.o antropológico de

la moralidad en Aristóteles completa su estuáio del hombre.

n lo moral y e lo político se r~lleja tambi,"n lo que es Uda de las

grandes cualidades dLl pensa ,i~nto ar"3totélico l· gradación de las rea

lidades y de los actos, 1- or en~C1Ól1 jerárquica de las diversas esferas,

la subordinación de todo GU 'Ito hUY <l 1'illes, pero siempre qu", tal subrodi

nación no exija la anulación le aquello mismo q e tiende a un fin a favo~

det fin mismo. 'n el mUlld, ar"stot<51icv aparece siempre la uni

da de raíz por una perrel.ta continuidad (.ert'ater dora).
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(

'o vamos a exponer aquí en detalle las ideas morales y políticas de Aris

tóteles' lo único que nos importa es ind.car corno para él el hombre es un

animal moral y un animal político. ,sto quiere decir que ni lo -noral ni lo

polí ico es algo aHadido desde fuera al ser del hombre, sino algo que surge

nece ariamente de su carácter de animal racional.

[1 hO~ure es un ser q e busca la felicidad, y no es errado colocar el

sumo bien del hombre en su perfecta felicidad. l~"ora bien, 1,,- felicidad no

l' ede situarse en el placer, por'l",e el .üacer es algo que ti"ne e cornu~1 al

ho bre con el animal. Tampoco p ede estimarse que la felicidad está en el

honor, porque el nonor, si es merecido, supone ya la dignidad y la perfec­

ción del hombre. La feliclJad consiste en la perfecta actuaclón del hombre

5egún su naturaleza específica, y una acción será bue a o mala, según se

conforme o no 1 s exig~nclas de la ncturaleza del ho~bre.

01' un lado, parece obvio que el ho¡~re adquiera su felicidad, cuando

actúa conforme a lo que él es, porq e en esa actuación se actualizará y se

desarrol al" plenamente. "01' o lOro lado, parace tambiér. claro que la actua­

ción conforoe a la propia naturalez. sea la norma de la moralidal. 'le un

~ar illo, por ejemplo, diremos que es buen martillo, cuando está hecho de

tal modo que puede c mplir bie. con su misión un ombre J'remos que es bue

no cuando cuaLdo act'a co for~~ a aquello que exige su propia naturaleza.

ero, ¿ e qué naturaleza se tra a" ,o de la lJ tural __a empirlca, no d",

la at'~raleza singular de ca a uno COI s s propias paslones y efectos,

porq e e os defectos y pasiones no per enecen a la naturaleza racional en

c e. o -oal. 7<J.mpoco se trata de una natural".u que fuera el térmiho medio

de todas las .a ura ezas eml íricas una cosa es, q ¿ sólo en las "aturale­

zas e pírlcas oe pueda conocer lo que es prop'o de la neturaleza humana en

canto tal, y otra m y istinta ue sea ella el promedio de aturale.as em

pír'cas, nat'lralllzas q'~<1 se dan ya deformadas. lay, por tanto, en ristóte

les una intule~ón de lo que es la etiuncia ideal del ~ombre, intuición que

110 es caprichosa, sino ue responde u est dl0 de lo q e es 1 esencia hu­

'sna en c un o tal, tal como aparece des!e s fo ma esenci l. "o olvidemos

,,' alma como forma de cuerpo es lo que especifica al hombre y da razó,'

de la inmutabili ad física j ética de la especie hum na.

Cierta ,ente 1 hom~re no es sólo 1:na, y la nor~a de la moralidad debe

a t -nder a la reali '1 d total del ho~l;,re. Aristó t"les prope',dei< a pensar q ,e

lo 3 mo del nombre es ou ca~ cidad ln.elect~a , y situar' e c lmel del de·

sarrollo numano y e la felicidad en el 'esar 0110 m!", completo de la vida

inte ect.al. Pero esto no obsta )~r_ ~ue d~ -nucha :~yor importancia, que la

's a por llatón, desde luego a lo que el nombre tiene de vol ntad y de 11

t.'-'rtad, pero ta':lUi ~ é1 lo qJe t..l~J.¡,J e corporal

orbe moral 1" siotélico 1.0 está excl ido el placer. ero ~~ placer

o de~e ser el moL'vo por el ¡~ se actúa, aunque sie.pre un cierto modo ~0

ce!' ". compar. a t.o¡J. acción h oa.)a. \J \

~'t'"
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Jentro de este orbe moral ha de entenderse la politica. Cuando se ha·

bla del hombre como an~mal politico, se ~s tá aiirmal.do ,ele 1,;. poli Lica

pertellece a su rnlsrna esencia, y 1ue, ~or tanto, hay una eXJ.eúnc"a ~oral

que rige también el orden político. Cuando Jócrates se sorprende en Jl

rotágoras de Plat.Jn de qüe cuaL.tllera se considera calJa~ 'ie mi tir su

opinión en Política, Su sorpresn tieJl8 .)ustlfi .... ac ón porq,t8 la ... olítica

es una técnica q' e no puede dominarla cualquiera. Pero la cump~ración

que hace con la nrquitectüra o con la Ledicina no es del todo exacta,

porque incluso la técnica politlca está más conectada con lo C] e el hom

bre es que la técnica constructora o médica

fectivamente, el hombre es por naturaleza comUflitario. o sólo d~ ~

cho se encuentran los hombres unidos, ni siquiera están unidos por libr

decisión personal. ~l hombre es, por naturaleza, un al11mal camUl itario .

.':'1 lenguaje es una prueba maravillosa 'el carácter comunitario propio ,1

DS0ecifico del hombre.

jste movimiento comunit~rio q~e es intrínseco al hombr~ se corona en

la comunidad del estado. <Jl estado no depende tampoco Jel capricIlo o de

la voluntad del hombre, ni en su existencia ni ell sas car~c+~l~{qtica$ n~s

esenciales. Hás üún, repres...: nti... el nivel supremo de 1: comulJidad y a él

deben subordinars8 las comuniuades inferiores. sto no implica que las

deba aniquilar. Al contrario, los individuos y las familias son los in·

te~rantes de la sociedad estatal. Por ello Aristóteles está contra 1

,~muni,ad Je bienes y la comuniaad de mujeres propugnadas por Pl~tón.

:1 tipo de su argu¡:,elltación es muy singular si no hay i~ ",j 1'-

hay propiedad privada, el hombrG deJaría de desarrollar virt~dDs que le

son muy propias y que le engrandecen cooo hombre. No le arredra que ta""

oién la propiedau y la familia puedan ser origen dG v~cios, por'!·e para

evitarlos está la libertad del hombre y el poder del est do.

~res posibles for~as de gobierno propone tristóteles ffion¿rquia, aris·

toc:::-acia y república. Las tres son teóricamente buenas, pero en su elec­

cióI. han de tenerse cll cuenta lc.s condiciones reales. Cada una de las

o_'SS tiene su propio peligro la monarquia puede desemoocar e.l tiraní-

la aristocracia en oligarquía, J la república en democracia.

I,ay ciertos puntos COnCTlJt('l<:: llP muestran dónde 0qt~ lfJ r... qyen" 1. .; .... ~

ción de Aristóteles. '1'a18s son s defensa de la esclavi tu<l como algo l<atu

:cal, la superioridad del hombre sobre la 'nujer y de unas ra "S sobre

otras, y la aproJación de prá~ticGs eugenésicas. 's verda~ que to as es·

tas ideas las defendió !'.ristótcles con mode¡'ación. -,1' todo el orden mo­

ral debe dominar la prudencia como virt d rclctora prude~ciD qua ha de

"itar toda exageración y todo e~tremiomo. ~ ero esto no obsta a q~e se

reconozca en su actitud una grave 1 mitaclón radical el dBDconocimiefit;

uel valor personal del hombre, el hombre sólo por ser hOJ re.



, 4. Jan igustín y el problema del hombre

A tres capítulos fundamentales puede reducrise la significaclón de San

A~ustín para la Antropolooía. el descubrimientu de la subjetividad; el des­

c~brimiento de la ersona, y el descubrimiento del se ,tido histórico. ~o

quiere esto decir que antes de él ni lo subjetivo, ni lo personal ni lo

histórico hayan apareci o en la historia del pensamiento, pero en él cobran

un relieve nuevo,una vigorosa formulación intelectual, y un pesu que antes

no tenían.

Por lo que toca al descubrimiento de la subjetividad, no ?uede negarse

el precedente de los Sofistas, y la parcial solución que a sus exageracio­

nes s bjetivistas ieron Sócrates, Ilatón y Aristóteles. Con todo, el des­

cubrimiento de la ubjetividad, en el se tido moderno del térmlno, cobra

en San Agustín característ'cas singulares.

San 'gus ín v've temper mentalmente volea o a su poderosa vida inte,

rior. Viv~ ',ás de s int~riorida que e las cosas exte iores que le ro­

dean . .J , ade~ás, u gra ta enta i trospectivo. ero naJa de esto es su­

ficiente para reconocerle el carácter de descubridor de la 5ubjetiviJad.

Poetas y dramaturgos le habían ant~ceJido en el ahondamiento descriptivo

de la interior'dad humana,

~u novedad estriba en reconocer la peculiaridad de la real ida subjeti­

va y al atribuirle la máxima consis ~ncia filosófica. ~onocido es el proce­

so po: el cual llega a este ddscubrimiento. Su etapa de académ.co y e cép­

tico le obligaban filosó icamente a salir definitivame' te de la duda. an

.gustín no jue a en esLe punto, él ,a d dado realmente; él ha V1S o la po­

ca cons'stencia de nuestros conoc1mientos sensitivos yaxtEriores él ha

constata~o ~ poca realidad de las idea . Y entonces renlegándose sobr~

sí, encuentra la reali~ad indudable e su propia existencia. íOS pasos

hay en la ar umentación Slst'niana, el primer paso es el de la certe~a;

,o sé al o con certeza, yo tengo ci rtanentu capacidad de certe.a, porque

aunque me equivoque, sé que me equivoco, el segundo paso es, si se quiere,

más deses ,erado. aunqu~ me equivoque, hay una cosa en la que no ¿uedo eQui,

vocarme, J esa es en que existo, en q e vivo: si fallar, suro, 51 me equivo­

co, si me en¡'año, de todas formas ~x'sto, soy. Y esta afirmación definitiva

de a reali ad, es a afirmación de la realidad de la propi vida, de la

propia ex'stencia interior .

. or este camino a llegado San "gustí al descubrimiento de la pecull ­

ridad d la subjetividad. Ya no nos exLrahará s afirmación de quu en el

in erior del hombre habita la verdad ( e vera lel., 72) y de que las rea-

lida ca más hondas ha d scarlas el humbre eh su interior.

?or lo q e Loca al descubri liento de la oersona, dos fuent s principe.,

A ut lOza 0a Ag sLín. Una de ellaD, no muy no~a a, e su edl1caci61 romn
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Entre la desaparición de los grandes filósofos helénicos Y la aparición

de San Agustín (35.-430), dos acontecimientos de transcendental i.portan­

cia han tenido lugar y han influido poderosamente sobre él el mundo roma­

no con su valoración de la ley y el derecho y con su unificación del Impe·

rio; y el cristianismo como revelación sobrenatural y definitiva de Dios

al hombre. mbos acontecimientos van a tener influjo decisivo en las ideas

de San Agustín sobre el hombre.

ror otro lado, San gustín no es ajeno a la tradición filosófica. 8i no

ha conocido en s totalida y directamente los grandes pensadores griegos,

sí ha tenido suficiente noticia de ellos. ¡,ás aún, su vida misma, en an­

sias de una verdad uás perfecta, es un recorrido por distintos sistemas

filosóficos. Fue primero maniqueo por estimar que sólo la existencia de

dos primeros principios podría ser la explicación del mal que se da en es­

te ~undo y del mal moral que a él pe sonalmente le atenazaba. Pero el ma­

niqueísmo no llegó a aquietarle. Fue entonces cuando se entregó a los aca­

démicos, quienes soste ían que nada puede conocerse COil certezas pero tam­

poco en es e caso la doctrina academica fue capaz de satisfacer o de aca·

llar su ansia de verdad. or fin, conoció a los neoplatónicos y, a través

de ellos, a Platón, esta filosofía, si no satisfactoria en todos sus ex·

tremos, le sirvió al menos de alimento y de inspiración para su propio

pensamien o y para su urgente neceo idad de explicaciones intelectuales.

:s en esta etapa neopl~tónica, cuando a los treinta y tres afto a se en­

cuen ra de lleno con el l:ristianismo, y se bautiza en el a.ío 387. Su alna

inquieta logra la paz en la verdad del ;ristlanismo. Sn este momento, lo

estrictamen e filosó ico, ,?asa para él a un segundo lugar. 3an "gustín no

despreciará la . ilosofía, ni verá contradicción entre pensamientos 1'ilosó­

1 icos verdaderos J pensami entos teológicos. rJás bien, echará mano de la

-'ilosofía y de s inteli"encia formada en ella para explicdr los misterios

de su fe. ,ero para él, el Cristianismo será la i stancia uvrema de la

verdad, lo cu 1 implica que echará constantemente mano de él para expli­

car la realidad total de este mundo, .y s0meterá los logros de la ra:¿ón a

las exige,;cias tie la fe. 1 ;ristianismo para él no es sólo una dimensiÓ'1

puramente emocior.al y religiosa; es también uná dimensión intelectual .Y

e lógica. ')0 ahí que su visión del mundo (;a funJamentalme;¡te reliB'iosa

y teologica .. a no será ni una pura visión cosmológica ni tampoco una vi­

c~ n antropocéntrica. Por o ro lado, en la fo no verá una anulación ~;n0

una sublimac ón de la intLligDnci~.

n estat3 págiJID.$ no daremo::; la visión 1.8ológica de Jan ~gustín, sino

QJe nos reduc'r-mos a su interpre.aci~ fil08ó ica del hom re, en cuan o

~sto es posio e.
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nG' el derBcho romano supone una espléndida vía de acceso al concepto de

persona a través de los derechos y los deberes que le competen. La otra, es

su educación cristiana, que se enfrenta con el doble misterio de la ~rini·

dad y de la cersona ue Cristo en albos casos, deue disting irse el concepto

de J.aturaleza del concepto de persona, para no atribuir tres natura lezas a

-ios o dos personas a Cristo.

!"ara los griegos todavía, el hombre formaba parte el cosmos .f era ent ..n··

dido es~e él. La poderosa subjetiviJad de Jan gustín a a volcarse sobre

su propia vioa interior, sobre su experiencia personal. Una ex~erienc a, que

ya no será confundible con la experiencia de las damás cosas de este Dundo,

ya que por su objeto y por su modo mismo de ser experiencia es algo irreduc­

tible a cualquier otra forma de experiencia. ";n la confluencia delsubjetivis

~o y de la persona, la antropología agustiniana se separa de las ~ltropolo

gías anteriores y las supera.

:1 te~cer hallazgo fundamental de San Agustín en este punto de lo histó'

rico. Lo histórico, ca o algo típica.~.ite humano, es algo qile no puede zer

entendido sino desde la persona y desde la subjetivic'ad. "le allÍ que no sea

extrafto el que antes de San Agustín no apare¿ca definida~ente este concepto,

y que en él cobre suficiente relieve i telectual. Ro llegará todavíG a una

conceptuación adecuada de lo que es la realidad histórica en cuanto tal,

~ero sí al reconocimiento del hecho nistórico y a la preocupación po in

te- retar el sentido de la historia. Su ~losofía y su ~eolodía de la dis·

toria no son tales porque definan lo que es lo histórico, sino porque reco

nacen la importancia de la distori:::. en la i terpretación y diversificación

del hombre, y le atribuyen un sentido.

"o es en este punto donde se encuentra la mayor originalidaJ de an

gustín. Su orientación es fundamentalmente platónica. '01' ello define al

ombre como 'un alma racional "ue tiene un cuerpo mortal y terreno para su

u o" (:le ,;or. eccles. 1, 27). :on toJo, reconoce que el cuer o perteuece

for~almente a la naturaleza humana "la naturaleza huma'la eztá conJtituid~

por un espíritu, un alma y un cuerpo, y es necio excluir el cuerpo de la na­

t ...raleza humana" (l.rigen del alma, J v, 2, 3). l;ás que hablar de alma y cuer

po 1¡abría que hablar de hombre interior y hombre exterior (ib., IV, 14, 20),

aunque no sea fác'l determinar un sentido constante y exacto a estas expre­

siones ap,'u. tinianas fun adas en ::'an l'ablo.

,u superación del platonismo está en estimar que el cuer¡;o no es malo en

sí, pues procede de Dios. ":n algún lu,,-ar, habla del c;.¡erpo como crircel del

alma, pLi O e.l sentido metafórico. 1uede llamarse al c .erpo carcel, no porque

s··a en sí mismo cárcel, ya que lo hizo Dios, sino porq e es penoso y morLal.
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Si la carne te es cárcel, dice San Agustín) no es el cuarpo la cárcel, sino

la corrupción del cuerpo (~n. in Ps. 141, 18: HL 37, 18 3) .• ara ~an ~gus·

tín, en de 'initiva, el cuerpo es una de las mayores maravillas del Univer­

so y está hecho por Dios, más aún, está destinado a resuCltar. ~on todo, es­

tá herido moralmente por el peca o original y por los pecados personales .

•'ero es el alma la part" principal del hombre. ;l alma es una s stancia

dota a de razón y destiuuda a reglr el cuerpo (:Je Q.uant. ,n. 13, 22) :::s en

sí algo completo, algo inmaterial, porque los estados a. ímicos carecen de

extensión y lo materlal es necesariamente extenso; es algo inmortal, porqJe

el espíritu umano está inse~arableme"te ligado con la verdad que es eterna,

J' su ca ,acidad para lo absoluto e intemporal descubre una esencia de seme·

jantes características. 1;n el origen del alma vaciló San .gustín hasta el

fin de SeS días. Si el doghla de la creación le daba un a,Joyo claro para I-¡a

blar del alma como algo creado inmediatcmente por ,ios de la nada, el dogma

del pecado original parecía obl igarle a poner c lerta dq,ende'.cia e las al

·,as humanas con el alma de Adán, tales vacilaciones hubieran tal vez dismi-

i o, s' San gustín hubie.a concedido mayor importa.cia al cuerpo en la

v loración de la esencia humana. -ero el hombre es para él radicalmente al­

ma, y el alma es formalmente espíritu, aun.ue tenga lncluso la función de

dar vida y desarrollo al cuerpo. "nuestr s entrafias no pueden vivir sin el

lma, y, sin em argo, ,ás fácil ~ue ~ el alma vivificurlas q~e conocerlas'

(Del alma y su origen, 1 , 5, 6).

Al hablar del alma, San Agustín lrecue temente se refiere .1 alma y al

espíritu, o al alma y a la mente. "me falta demonstrar como, a pesar de que

el lma es lla~ada muy propiamente espíritu, éste no es toda el alma, sino

una facultad de ella' (ib. IV, 22, 36). ;spíritu o mente es para ,an Agus­

tin aquello con lo q e razonamos y en endemos; ahora bien, ni siempre está

~ alma entendiendo, ni todo lo q. e hace el alma es eu ender; sólo en canto

~l al~a I-¡umana es capaz de entender, debe llamarse eSJíritu. ~us demás fun·

Clones no las realiza en Cual o espíritu sino ell cuanto al a.

San Agus ín ha planteado el problema de la persona, por lo pronto, en pri­

ora persona. 'ta J o está en juego un hOI:lOr0 e a1luiera, ni s iquiera el hom-

bre, sino lo que es á en uestión es yo mismo. Ji _e prefiere, el hombre

1·1e preocupa a 'an gu~ ín es el hombre que puede decir y que dice 'yo'. y

esd" este yo va a plantear el proble~a de 1 persona .• .ceguntarse por el

yo es para San j¡gustíll pregu..tarse por la persona, y pr gi.lJ1tarse por la per­

ona es preguntarse por el yo.

Así aparece en el célebre texto del' ',e Trinitate' estas tres cosas, a

sHber, ro moria, pen:.;amicnt.o lo amor, me pertenecen, no se pert llec~n a sí, lo

que hacen no lo hacen por sí, sino por mí, mejor, yo soy el que obro por



1, 4 San Agustín y el problema del hombre 5

ellos ... Yo soy el que por la memoria recuerda, yo soy el que por el pensa­

mientu piensa, yo soy el que por el aoor ama ... Yo no soy la memoria, no soy

el ent::lndimiento, no soy el amor, sino que poseo a los tres" (x.V. 22).

Bl yo por tanto no se identifica con el mero conjunto ni con la unidad

de las cosas naturales que el hombre pose~. ',1 hOMbre evidenteMente p.see un

cuerpo, posee una inteligencia, etc., ~ero todo lo que el hombre posee apare·

ce c"mo la pertenencia de un alguien, de un alguien que es el yo. '[ay cosas

en el hombre que no se pertenecen a sí mismas; cuanto algo se pertenece más

~ sí mis ¡O, más cerca está del carácter de persona, y es el yo lo que efcc­

tivB.ente se pertenece a sí mismo, y el que tiene como pertenencia suya todo

lo de.,ás. .1 yo es el que posee, y todo lo demás q UG el hoolbre tienG es lo

poseido lo ~ersonal es lo que se es, todo lo demás es lo que se ti~ne.

Lse yo es lo más r"al del hoclbre. ,,1 él que an rotas todas las olo.s de la

duda, es la interpretación más adec~ada de aquella subjetividad tan real

q 'e es el hombre, de aqu"lla subjetividad q~e está más allá de toda duda y

de tode argumento. _se yo es independiente de los actos umanos, .orque está

por enci '~a aun de las facultades quo producen 0S0S actos. se yo es el que

propiamentl.. dura en el hombre, y ~s e~ que ~stá abierto perraanellt ...'mente a

to as las vicisitudes Je la vida humana. (;fr. l, 1).

También en este unto se encuentran avances en la ,L tropolv:~ía agustinia·

na, debidos tatlto a su roma isma como a su cristianismo .

. difercnc' o. del pensa~ iente gri8go clásico, introduce San gustín muy

vigorosam~~e a la voluntad ~n la moral. La moral no puede explicarse sin la

voluntad J sin una vol ~tad libre. or otro lados la moral ¿siá sic: pre ro

lacio:lD.Ja con lo rcligiooo, de uert~ qu~ el fallo moral no será ya for'~al

me te un error, sino una culpa y un pecado. ~ios entra en el orden moral por

un doble capítulo. por el capítulo de legislador, ya q 3 el orden moral ha

sido impUesto por él; y por e_ capítulo de la felicidad arque ~ios es l~

suma. fellc..Ldaa. y el centro último aL lL. activ.Hlad humana.

~l conce)to de ley cobra importanci~ d~finitiva el, su pensamiento, al

::l.ce ,tar la "xi tencia de una ley eterna, o."e ~s la razón y la voluntad divi­

nas, quu manaan conservar el arde natural y prohiben el o.uubrantarlo. Intc­

lectuali mo y voluntarismo qUudan así biel! equilibrados, pOJ.'que si hay un"­

volunt -1 que iopera hay anteriormente> una ro.coón que ordeno.. Y lo qu,-, am as

mandan no eS la observancia de algo rbitrario, SlDO de un orden natural, es

decir, de un arde l. exiLido por la misma naturaleza d" las cosas.

"sta l~y eterna abarca laG lc.:yús 1ísicaG de In llatura10za t las le;}"$ mis­

~3 de la int"licencia, J las lcy~s propiamente moraleo o de la voluntad. s

te úl timo apEcrtado de la ley mar 1 implica en lo¡; hOI~bre una vol ntad 1 i bre
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una respon~a ili R·.. ,nte una ley imperat1va, res. al ada por :>io como

legi~ alar, el,a, re ~htra e~ el terren de la culpa y el pecaio

6
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Lsta impar anC1a de la l¿y no convierte la moral agu~tlllian¡,. e.o u ega­

lismo, ya que la ley imp_ra lo qU8 es pr pio el or en natura ,y o quo r~s

ponde a la t"n,l~ncius mejores del no"br",. :1 contrabala.. ceo de la ley está

el. el am r. uí también :Jan. gusiín empalma lo psicoló~1co con lo ,"oral

Para ¿l es cl~ro que la máxima fuerza del hombre es el amor, de modo q~e el

hombre va a parar allí do de le a,rastra su nmor. Pero este ~nor, si resp

d a su esencia y su concepto, S1 es 1 dlnamismo de la persona h mana y no

merament., una t2ndencia personal, no puede menos de llevar al ho'obre al

blen moral y a la felicidad. VI amor niega el eoismo, y el amor perfecto n e­

ga perfectamente el egoismo; ahora bien, todas las forma de quebra~tamien·

to de la moral, todas las formas de pecado, son varie,aJes el egoísmo. or

ello, uede ecir ,an Aguwtín q e el que ama puedH hacer lo q~e quie a, ya

1e en ese caso su volun ad se ha id8ntificado con el orden m1smo • e ser

,·rsonal. a .. a q¡j~ impere el amor, recta..ten t-.: ent8ndido puede Ser nalo.

~l que sig e fielmente el peso de su amo llega a Dios. Jios h~ ~rdenado

el hombre n~cia 1, como felicidad plenc, y el hombre no enco~.rará descanso

hasta que no alcance a Dios. Ciert me .. te en el hombre Hay une. duali'.ad, una

d~aliclad dentro de sí, y una dualidad de vidas. Dentro de sí lucha!. el h ffi­

bre inLerior y e hombre exterior, lo cual le permite .e3 reciar su verdade

ro bien. :or otro lado, en esta vi a errena, e.l la que el hOc:lur2 erel;; 1:a

; ~cia su fin, el hom re no se ha encantrauo a sí mismo plenamente, y, p r

.anto, no uedb sentir que su felicid d plena está en Jios. ~in_lme .te, si

es verdad que frente al maniqueísmo na de sostenerse q.e oda lo de e te

mundo es bueno, tampoco na de olvi ·.arse qtlC la historia humana está viciada

desde su pri cipio por un pecado original.

Cada hombre tiene, por tanto, su propia historia, y la humanidad entera

tiene su historia común. nI Cristianismo le es esencial la i ea de lo hi

tórico; la humanidad tienen una histo ia, .~es toda ella, como una unidai.

arranca d~ .as manos e Dios y va a parar a un de tino único, en un ,"omento

l, terminaJo dc esa historia, en la pl~lritu de 103 tie~pos. tiene lugar la

uctroducción de J" os mismo en la histor1a humana .• or otro lado, an o'ustín

reca oce el caráct0r típico de lo que es el t"em o ~ la duración enla V1 a

de cada hombre. iodo ello contribuye a reconocer el típico carcicte ni t"ri­

ca de cada 1I0mbrc y de la humanidal entera. ,ll ¿mbos lOaso", la h" storia si

¿~e un trazo lineal y no circular. sta cB.acteristica de s i~te pre ació~

histórica ~s u a lUúVa pr eba de co~o yara él el ~o ,bre e~ una realidad hi~

órica, qu~ lucha por ir huciéndose y por cumplir con s~ vocación pe.sonal

_ll la comunidad única q l¿ forman la human' ¡ad entera .y el dest ,no universal

de la I.;lesia.



Descartes y lascal representan dos reacciones típicas de la "~losofía

ante el reto de la ciencia moderna. Los dos puede presentar credenciales

de científicos de primera línea )escartes, la geometría ana ítica, ,·ascal

máquina de calcular y sus contribuciones al cálculo de pro abilidades,

Jon, por tanto, ~ensa ores que no han elucuorado al margen de la ciencia,

sino desde una cienci bien conocida y asimilada. ¿Cambiará sustancialmen

te la Á',tropolo¡,;ía tras el cambio sustancial de la ciencia moderna renacen·

tista9 ¿~n qué sentido irá el cambio?

I, 5 A tropolotiía
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A) LAS ¡U:VAS p' i'P.GT!VAS Cl fiTIFICAS

Jo tenemos por qué hacer aquí un análisis de lo que fue la irrupción de

la ciencia moderna en el Renacimiento. Zaste con se alar la nuevas orienta­

ciones que proporcionan a la cultura intelectual.

Si, por ejemplo, atendemos a Kepler (1571.1630) y a su descubrimie to

de las le'es de los movimientos de los .lunetas, sus novedaues wis profun,

damente significa ivas son 1) la circunscripción fur. amen tal del tema de

su estudio y co~oci iento a las r~laciu ,es q e guardan entre sí loe plane-

as, donie es importante s brayar q no se trata sino de relaciones y de

planetas. 2) Lo que est dia son fenÓmej~3, y estos en s s aspectos mecáni­

co y inámico tan sólo. 3) ~stJdia s s oujetos desde las acciones, y no 1 s

'lcc'unes riesde una presun a esencia de los bjetos. 4):::; método seguido

es el dicción y cálculo, es declr,el de obs~rvación repetida de las

cosas en busca e cálculo de su regularidad, 5) La f'nulidad es alc nz r

leyos. leyes que formulan matemátic~~e, te la regular"dad de los comporta­

mien os, de las relaciones de unos planetas con otros.

,uedan f .lera de su es tudio y preocupaclón no 610 las realidades no as­

tro~ómicas, sino aun en estas lo que son ellas en sí, sus posibles causas,

. arecida es la significación de e liloo n la istoria de la ciencia.

_ulileo (1564-1642) puede considerarse por varios motivos el representante

, 'pico de la ciencia de su tiempo

~alileo parte de u ,c. int ición fun,lament 1, similar a la "¡"e habían te

iúo los pitagóricos. "u peculiar talellto m", emátlco y s observación de

n~ ""raleza le llevaron la intuiclón f nda",entul de q¡,e ",1 lio o de la

nrturaleza está escrito en ~aracteres ate~ático9. ]'ero, miC.ltras p ra los

1 a 'óricos los ndmeros lxpresaban In e3~nciu mi~ma de las cosas, pura él

lo qu~ expresan de inlne iato SOl! las :::-elu<;iol . ...:s de un,lS cosas f,1f.1teriales

ca otr"s, y de Od:1S e, tre ní. \'Alla no ü. .... .j ¡o.:rimelltoE; y obsel'\I::lcio·

nea i b r af:.... r 'lcLI1 10 le I.,;n dS t idea flul:'1I.?r· ca de 1.:>. rea.1i Jcd... es t rec

ecl~ci6n con stú "ntuición inic"a e9L~ la sinb~larldad de su ~~todo.
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.rf... lielo no pretende que p e a CO!lOCC~ lc::.s es¿ncias de 128 cosas :! tra·

vés de une. i. tuición intelec unl. lar ello ",rtil'á no dtoO un princ.:.pio fun·

d~do sobre la esencia de las cosos del cu 1 o ~r ueducir sus comporta­

mientos necesa ios, sino de una ipótesic. La hipo tesis no es Ull ;rinci

pio, ni propiamente una verdad, sino un mLtod0 de t abajo, un ~1. io de ob­

servaclón ~r d~ compr'Jbación. J atte, 1- es, de una hipótesis, la desc;J'"1pone

en odas las sub-hi 6tesi5 q e s~al1 necesari~ j ooserva y exper2~enta s'

tales ipótesl's se dah en la reali :ld. _ ero amu.J.én él interro ~a la rea­

li d e forna de relación para poder concluir una lel qua p'~ e formula=·

se matemdticame~te. Con lo cual llega a la uni ersali.ació~ tata de los

pocos casos experimentados por él. _alielo, por tallto, no "S ue haya ex­

periment~do todos los casos q~~ universaliza el¡ S ley, l1i siquiera los

experi',entos le dan con ex ctitud su ley, sino qúe se ,. forzado duna ra

cicnalización y a una abstracción q~e van mts allá de la realidaa ts_ cv'

mo él l~ ha ex~erimentado.

or eso, re;:¡resenta un .;"-an a\ a ..ce sobre -epler tanto por el ',titodo,

como por los resultados obtenidos. ~or el método, porque a la pura obser

vación a,ade la experimentación, no es éste un punto exclusivo de Jalileo,

pero m. él se a con toda leni ud a él se a de a. licar con lenitud

la observcción de Y.ant no interroga a la naturaleza Cu o u niCio que

qu' re ser eJ seJ~.do por ella, sino co,o un j ez que pre o,;;. .je zacer d\".:l

reo la cJnfesión de una cu-,-pa, 'a sup jS a. ~~ro sto mi~mo ~s una prueba

de la rofunc.a racionali .... ación je la i tromiSl.Óll de la razan humana, "J'

de n determinado tipo de ra~on, r. a realidad de la natut"a.eza, y en lo

que os importa saber de e la. ·;:·aOl.oié .. al .étodo, pertell<!ce no sólo la

for ulac_ón !:lélte718. 1ca, a cual se daba yo. muy clara :ente ell ,.aplcr) Si:l0

la niversa.· ¿~ ión a to os los caJa. stim,,-dos Como i.;u.l es

Fir.aL.l'lente ]alielo no se ha llUed"l.Oo elle uro estudio dtJ re aciones

sino que ha llegado antlisis de lo ue son las C0sas Qn sí. n la ley

e a c-.id.a de los cuerpos, pone en r ación la caida recorrida COh el

cuadrado del tiempo, es decir, n() hace sino medir un acolltecer. ¡1 l't 1e··

mosL aC.lÓr: de la v~rd:ld fundn.l;}eI1 -,.1 del SlS elhS cope "l1ic:lno, mU8S 'J. 1 .....

f "rza de a ar1:;u"len ación '!la en.¡tica p 1"::1 comportami"nto J. í i cos. c'u

en il 1.::::1 ae la inercia,.'1lá cl'lr::tmen lIte en iodo lo de 'lás, 'lOS Jic(.'

algo de la cosa en sí, y al~o conpletacl nte revolucionario )aro la ísir~

filrcórica e su tiempo ni el movi iento ni el reposo necesitan actual

mente nin.'n principio distinLo de eJO mismo mo imicnto y reposo. ,a , el

reposo no h bía dif" cul ta , .(Juro su cotlce}Jción del mov" miclnto inert0 v' ..

a r']."sror' 'lo" radicalmenLe la . ea ca mol',;l' a del pr .. nci iu vita .

alea ac . tudes g€nialm~~te r ~ov oras no podían menos 0 ~ o~ar con

'. i'leas es Lab ecidas. 1 cllor¡ , , mrís al -l de l<l Ll' inados ca 1 .cioJla­

'ni ,ntos ,Jsi(;olóel'cos, ",,-ció y so: por"" L í:.. por la ex rnpolación ,,<, In di"
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tin as cienci s. Cuando la Pi o Ila o la TLolo~í. se salen de su campo pro·

pio ara meterse en terrenos e la Física, cometen el mismo error que cuando

la l'ísica se introduce e campo q e no le es propio. "s ind dable que lo. }'í··

sica, q e to ta su auge moderno en el H~"acimie to, introduce unos métodos

q~e son muy acomodados para el fln q.e pret~nde, ~ero ese fin es la medida

y la m tematización e lo q e es extenso. ¿von qué razón extrapolarú sus mé·

odos a realidades o a aspectos de la reo.lidad, que no son puramente exten­

sos y que, por tanto, no son integralmente mn emntizables? ¿Con ué razón

dirá que nada es clentíficaoteJete cúe¡noscible, si no se somete al ,.,étodo pre

conizado por ella Pretendiendo tales extremos co.e en el mismo error que la

antigua 'reología y la an igua ,<'i 1", sofío. q e pre t"ndían conocer las razones

próximas de las cosas, porq e se cQnsi eraban e posesión de las úl imas.

sta es la situación cul tural ell 10. que se encuentran )escartes y ] ascal.

¿CÓlJO r~accionaron ante ella en vista a sus ideas sobre el hombre.

D SCLtT .S ( 596 -1 50). S~ ID ,A D ,L iD.i;> .~

rlO expondremos de )escartes ~ás que aquellos puntos en los que se mús

claramente el profundo inf jo que sobre ¿l t~vo la ciencia de su tiempo,

y aquelos o ros e,l que expone s s 1 en.s antropológicas.

Jescar es se señ l~ or su af~n de b.scar un nuevo "l~ odo par la "iloso­

_fa y u n para odc su v~¿a irltelec u 1. 1.0 en ano su obra ··i si~lificati­

va lleve.. ..Ior tí ulo 1 :Jiscours de a. .e tl10 el.

n Jescartes, cuando va a la busca de un nevo néto o, operan do~ fuer­

Z'lS s. esp"c al tem!Jerw1e.lto numano, y el deslum ramiento le su talehto

e"lático. or a,.,bos ca ... í u o!J, _scartes o sca claridad, distinción de

__ n, certeza, nan·mid. en los p_receres. ,ara ~l la verda no sólo se

iJ.ntifica con lo evidente, con lo cl r ro J distinto, sino con la certezo.,

Cal lo. flr~eza. escartes no se ,rcg nt tanto lo q~e el omb e pue e saber

s.no lo '¡"" pue e saber con certeza, !JiJ. e",or o. equivocar~e. Lo q.e a ,,1 l'

:;.terr rizo, es el ,,~to.r e u' voeedo en e. CL.~p te:órico y eh el eomport ,i nto

r or'11. ~i rtamente s fijo. en que lns ,.1o.¡,e"1ó.ticas tienen tnmbitSn un cierto

r .... c..-t;;r dE l.LV""l.ciÓJI, dL desc'.l ri:l ·n os que ~vanGoa! . :~ero en vl1c. no le

r" ·~.n o el 1var. e e 'nto 1 5e"'"r_1' y lo. cer cz del !lvance.

nte todo, ues, no.brci qu~ proced. e con método. y las reulas fun amenta

:es do,: o o ser1n la8 I e con tanto provecho rige". al menoe _Mplíci t·,·

~ .. , JI 1 s ""l~t m.... t_c S J el. lo. nueva ísjca dt.: s til.:ffi Q. ·~u.:.tro sa'. las

' ••6 r • la e I t'~les 1) o r 1 t . r <':0",0 v9.!:-a.der~ cosa 0.1 ll_ que no se ge-

COl ":~i ,nel:l qu" lo..,ro hay 'Iue v" u' la precipi. tac' ón y no admi tir rn

l.' O '!J 3l' r 'UCI.te cl1ra. ;¿ ~E_lc~a..:'!-ll~ 1"1 mente. 2) lividir cn l1. i
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ficultad en tantas partes como se pueda y se requiera para resolverlas mejor,

) conducir 9_r_c!.~2'_¡1l1a2nen~ mi" pensamientos, comenzando por los ~~.Leto~ más

s_iJ!~.Jo.l.~ y .... áciles de conocer para ir ueccn liendo poco a poco y gradualme11te

hasta el conocimiento de los más compuesto, 4) hacer recu~ntos tan integra­

les y revisiones tan genarales que llegue a ~tar se~~~~ de no omitir nada.

Por las "alabras subrayadas se aprecio. como el modelo de su .'ilosofía es

tá en la Geometría y en las IJatemátlcas. Será verdad lo que es evidente, es

decL-, lo que es claro y distinto. ¡ab.·á ue proce el' oddenadamente partien

do de lo más simple como si la unidad de lo ca puesto no fue.a más qu, la

adición o la ju.ltura de lo simple. Y, sobre todo, estar saguro, im»edir todo

error, aunque aquello que pueda ser asegurado tenga poca densidad 90gnosciti·

va.

jescartes nos confiesa que las largas cadenas de razonamientos, simples y

fáciles, que utilizan los geómetras para llegar a sus demo3traciones más di

fíciles, le abian dado la ocasió e imaginlir que todo lo qJ.e puede caer ba

jo el conocimiento del ombre debiera scguir el mismo procedimiento. (Disc.

de la ¡·;eth., 2). Y uno se pregunta con qué razón y con qué lógica puede pen­

sar es~o nescartes. ¿¿ué es esto de imaginar? ¿~or qué ra_ón todos los cono

clmien 05 humanos habrán de seguir el paradigma de la geometría? Cierto que

en este Momento no haola pro~iamente más que de la geometría analítica. 'ero

la tentación de aplicar el mismo criterio a toda clencia le iba a resultar

,siado fuerte. Se trataba de un método qu~ aseguraba el uso de la razón si

I.J de un modo perfecto, al meno_ del ejor modo que a él le era posible. Te

nía e tonces escartes veintitres años, y él mismo se perca aba que era tal

r- vez dem siado joven para enfrentarse con la aplicación a la llosofía de su

nuevo método.

,lige, er.tonces, dedicar su vida a la verdad emplear toda su vi a a culo

t!var su razón y a avan'ar tanto como Udra posible en el conociuientc de la

verdad, siguiendo el método que s Labía pre3crito¡ había exp",rimentado tal

alegría en las verdades que había descubierto, que no quería cambiar ese es­

tilo de vida p'Jr ningún otro. Durante nueve años. desde 1619 a 1628 se dedica

a viajar, porq. e eSjJeraba alcanzar mejor su o jetivo conversando con los hom·

bres que permaneciendo encerra o. ada de lo que iba viendo le par"'cí~ cier

to, ,)ero no por ello se consi ereba cscéptico, ya 'lue no dudaba por d dar.

Su int nto era, má3 bien, desechar la arena y la arcilla para edific l' sobre

_ oca. I;on todo, si empre aprendía algo cUlli.dü menos, la eer Lezo. de que las

proposiciones que iba conociendo no eran ciertas. Tras estos nu~ve afias, em-

iezu aafrontar el problema de f"'Ti ah,e.lt",r definitivamente la filosofía, '0'­

q~~ todos s~s anteriores cunoci,~ientos eran 1nsulicient s. 1 es en este mam~n

to cuando se r",tira '{olanda. a a int"ntar la busca de una basc flrme y úl

t."" para todo su anhelo de verdad.

ara ello estima necesario r.,cha"ar como ausolutulfiellte falso todo a ello
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en ,.ue pudiQra imagillar que hubiera la menor duda, a fill "ver S1 podía en

c ntrar algo en que ~u 'creencia' fueé'a enteramv te indudable. "polle, .,ur

tanto, a dudar de todo, incluso 1 lOeS venladE:s <.>eom~tricas 'pero ense,,"Uirj

de percatarme de que, mien ras yo quería pencar q~e to o e.a alao, era nccv·

sario que yo que lo pensaba fuese al,;ul.a cosa, y otúndo que est ve d.. Fien

.82., lU.§./IQ "',xisto, era tan f1rme y se(,ur~ qU& no eran capaces e co, moverla

aun las más extravagantes uposiciollvs de los escé~ticos, juzgué que la podía

reci ir :in escrdpulo por el primer pr_nci,io de la filosofía que ~uscaba'

(ib., 4). ¿ !ué hay en esta verdád 'pienso, luebo existo' para que le ~arezca

a Jescartes tan verdadera e indudable? Su cl~ridad y dist~ncion. ·e lo cual

concluye la regla general de que aquello _ue concebimos clara y muy d1 tinta

mente tiene que ser verdadero.

~ste es el estilo científico del p~n~ar cartesiano. Y este va a ser el

principio y la forma de su "ntropolo"ía.

Inm"d ia tamente después de haber lleuado a su principio fun •.amental pien­

so, luego existo, lescartes inte. ta dar el segundo paso. a dirección está

ya marcada ~i lo que aparece como ás in udable es el pensamiento, si es

del pensa iento de donde se ha partido lara l_egar a la rcalldau, 1nJudable

mente lo más real del hombre será su pensamiento y la fuente de s~ ensami~~­

too <le ahí a definir la esencia del hombre C0110 uua sustanc.la que pie"sa, el

peso es facilísi:no. ~,.amos el texto de "(scartes

~ "Después, examinando con atención lo que yo el' , y viendo que \Jodía fin-

gir que no tenía c erpo albuno y que no h oía mundo alguno o lU3ar en el qUe

yo fuese, pero que no podía fin~ir por ello que yo no existiese, y que al

cGntrario, del hecho mismo de pe!lsar a dudar de la verdad de las demás cosas,

se seguía evidentemente y certísl:.lame 'te que existía, mientras que, si sola

mente hu.iese cesado de pensar, aunque todo el resto de lo qu" ~abía ~maginR

do fuera verdadero, no tendría ra'ón alguna de creer que haDía existido, cO

nocí por todo ello que yo era una sustancia, cuya esenCla o natul'aleza toda

no consiste más que en pensar, y que pa~a existir no tiene necesldad de lugar

ninguno ni depende de cosa material; de suerte que este yo, es deci , el al·

lOa, por la que soy lo que soy, es enverar.lente distinta del cuerpo, y q le el'

es aun m"-s fácil de conocer que el cuerpo, y qLle, aunque éste no eXlstiera,

ella no dejaría de ser todo o que es (~isc. IV, 4).

lor mús increible que pueda parece~1 ¿sve es el párrafo inm~diato al

1Hírrafo en qLle descartes ha logl"ado Se' evidenc1a fun<1amental. ,1 mismo proc,'­

dimiento Y el mismo estilo de evidencia va D emplear al hablar de lo q~e e

el yo y de lo que es el alma. La pri~er& parte del párralo nos desc~ibe el

método concreto de razonar que va a eguir. o nos importa tanto a~uí, po

más que en esas lineas s~ a necie a onde va una argumentación de tipo ;80'
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trico, cua:Cldo se aplica a las cosas humar..a.s. lay, e~l efecto 1 una radicación

de la realidad el! el pensar, con lo cual se estima que la realldad .la de ser

como yo la pienso, con tal de q e este ~ensamientJ sea claro y distinto. El

paralelismo parmenideo y platónico vuelve a apar~cer, reforzado ahora por el

nuevo modelo mater:Jático y científico de ~ellsar .

.n la segunda parte del párrafo es donde 'escartes nos da ~ ... ara y sucinta­

mente su idea fundamental del hombre. ~umer~m03 sus roposicio.es:

1) yo soy una sus ancia

2) la esencia o natur&leza .e esta sustancia consiste toda el1tera

en pensar;

3) esta sustancia ara existir no necesita lugar nl cosa ~aterial

alguna.

4) este yo e el alma,

5) por el alma soy lo que GOY,

6) el alma es enteramente distinta del cu r~o,

7' el alGa es más fácll de conoc_r que el cuerpo,

d) aunque el cc'er¡;o no existlera, el a1.1a no dejaría de ser lo que es

Descartes, por tanto, no se pregunta incedi' tamen~e por lo ~e es el hombre

sino por lo que es el yo. nhora bien, pretender que la realidad primaria del

hombre consi~ta en ser yo o pretender , tail siquiera que es en forna precisa de

l' co o s¿ presenta mi realidad a mi proplo conocimiento, es ya una preten

3lÓ aventurada. ~escartes no se con~enta con esta afirwación improbada e im

probable, sino que nos asegura ademéis q e ese yo es una sustancia, no nos di

(" C8 expresGL1ente qué el tiende aquí por sustancia, pt::ro la utiliza~ión ni.3ma del

término nos indica que ve el yo como algo independiente de les demás cosas,

especialmente del cuerpo y del lUbar, y algo que se basta a sí mis~o para de·

sarrol~ar lo que es su propia e _ncia o nat .'aleza .

•a esencia del yo cO•. siste en pensar. Clertamente escartes no entiende

exclusivanen e por pensar lo que constituye la vida lntcluctlva habla asimis

mo de ere r,i~aginar;; querer, juzJar, ctc. el"O, aun con tal ampliaCIón, ¿es

legít_~o redhcir la realidad del hombre a lo que es el yo, y el yo a la acti·

vlda,l real d8 pensar? "quí de nu,-,vo apar~ce el peligro de desviación q '-' hay

ell el conato de identificar la realidad jJersonal del hOlOur_ con uno de sus mo·

mentos el yo.

(]

'o para aquí Descartes. Lxplícltamente asegura que este yo es el alma.

efecto, la esencia del yo es pensar y la e encia del es~íritu es ta~blén cen·

Gar. d", ahí que en el hombre alm.l y yo se identifiquen par... ~'scart0s :Ollse­

cuentemente el alma es enteramente dlJti. ta del c erpo, y aunque éste no exis

.iera el alma no se ería di3mlnuida en nada -1 alma, por lo que toca al pen-

"' jc_ Lo, ella es sólo fuente Jel pensamiento, no necesita para na:a del

e cr.o J no recibe na'a de él. Se extrema aquí, si cabe, el pl tonisno. ~nal
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mente el _.lma es más fácil de cJnocer que el cuerpo, porque lo más fácil y

evidente de conocer es el pensamiento, la exis.encia de lo que piensa, y 2re.

cisamente eso es el alma.

~enos fáci de conocer que el alma, ¿qué es el cuerpo para Descartes y

qaé r"lación tiene con el alma~

:e_ponde .esc&rtes "la naturalawa de la materia o del cuerpo ... no consis·

te en ser cosa dura, pesada o coloreada, o que toca a nuestros sentidos de

cualqu~era otra manera. S· no solame 1t", en ser una su stancia extensa, exten·

dida en longit~, anChura y profundidad (Pri c. 11, l. 1 cuerpo es tam

biér. una sustancia, inde~",n lerte de por sí, q e en lo que le es propio la

extensión , no tiane nada que recibir del alma. Je llega así a la suprema

mate atización y geometrización de los cuerpos La conclusión respecto de

plantas y animales es que han de COl s.i.~era,·se como máquinas muy perfectas,

_.:"0 reducidas a extensión y mavimiel:to es e ecanicismo llevado a sus úl

timos extremos. 1.i las plantas ni los anil:lales tienen automovimiento, n~ tie­

nen vida. Sus movimie tos son efectos del movlmlento universal. !acen, por

ejem)lo, movi",ientos de ver, )ero no ven prop ... amente, sino qUE; reaccio .an ma·

quinalmente al movimiento que viene de f eea.

TaJ ién el cuerlJo hunano es una á.u:na, una 8specie de r~loj al que se

le ha dado cuerda. "os mov' mientos del cuerpo humano . "den p oven ... r, como

e~ elcaso de los animal e del movlmiento univer al ext¿rior. pueden provenir,

"ás concretamente de lo que Jescarte llamo. I es J írl tus anima es I c,~ .rpecillos

peque"os y rá.Jidos en estrecha relació, con la sanare y las diíerenci s de

calor. ,ero .esc~rtes tlene que reconocer que también el alma puede ser eau·

sa e los movimientos corporales. ,s aquí donde se le plantea en toda su

gravod ...d el proolema de la interac~ión. ¿ ,ué relación tiene el alma con el

cuerpo: ¿ 01' qué si el alma no tiene na a ql.e ver conel cU8r¡Jo est:í unida a

él? ~;ómo es posiule esta unión e trc dos sustancias tan com¿letas y dispa

res? ¿ ,... é objeto tiene tal unión': .::: en "ste punto 'onde flaqu",a la inter·

retación cartesiana y donde no recibimos respuesta, al menos rE;sp e a v¿li

da .•escartes propone n punLo determinado del cuerpo humano, la glán ula pi

neal donde se nen alma y cuerpo, y po donde el alma transmite su ó~denes

_. cuerp .

.on este dual smo tan exarcebado e.1 su concej c'ón d"l hOl'lbre, qu'~ separa

tan eadicalmente el alma del cuerpo, ~s.e queda iVldido. TaL divi-ión, ,Ira

dica izarse~ va a llevar a lac Ináo ~xtre as cO¡lsLcuenclas. ~Gi como Jascar

tes da paso en ,ilosofí~ Umto al !.lcio. ~liGmo como al .mpirismo, en .ntropo·

lo/~ía a paso al espiri tual· .¡,no y al materia ismo. Una exageraclón llana, tata

.Jl~. en fJ púnsa.rnienio, .. la exa ernclón o!)ut..sia.
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C) PASCAL ( 1623-1662) , SU IDEA D=L 10.' e

8

También Pascal conoce el avance de la Matemática y la Física re acentis­

tao ., sin embargo, no se deja arrastrar por ellas, cuando ínter_ta acercar·

se al fenómeno humano de característ¿cas tan di tintas a las de los cuer­

pos y las ideas. objeto de las nuevas ciencias. ~e ahí el interés de con­

trastar el estilo de su pensamiento con el de Descartes. Las c~encias no

le bas an a ?ascal ara aclararle el misterio del no breo

. odemos hablar del estilo abustiniano de lascalo Apar¿ntemepte, es Jes­

cartes el que puede alinearse más de cerca con Gan Agustín. :1 'cogito'. el

alma y Dios representan los tres pilares de la metafísica cartesiana; son

los tres mismo s pilares de la filosofía a,,"Ustiniana 'si me eq ivoco, exis-

te l , y 'sólo me impar conocer a .!)ios y al alma'. ~ro en realiJad es

Pascal quien está más cerca de San Ag 3tín~. Así lo prueba su d~dat su in­

(uietud :l su lucha, su intensidad religiosa. rara 1 aseal, como para .Jan

Agustín, la rea.idad es más grande que la intelige cia y el su~remo ideal

de la vida intelectual o es la idea clara y distinta n1 la cer.eza del

conocimiento, sino la realidad aprehendida ~on todas las fue zas del ser.

s a _escartes a qu' en parece tener presente • ascal cuando in roduce

su celebérrima dist1nción entre el espíritu eométlco y el espíritu de fi

neza o . ascal no n' ega que naJ un espírl tu. geo .létrico, 1. a deter-Lnada dis­

posición int~lectual no esarla y apta para ciertos conocimientos o ¡ ero i11-

ediata",etlte a egura q e no se r"rluce a esa disposición nue,nro :"odo de

conocer, :: que ni siquiera es la forma ideal y más perfecta de conocimien­

to. rente al espírit geom(tico está el es 'ritu de fineza .

• aseal anali~a ambos espírit s j Ion con rapo e.

Jn el espíritu e geometría sus principios, q e son los Dciomas y defi­

niciones ¿on evidentes, pero alej dos del uso común, es decir, ue los asun­

tos hum nos; habría q e te .er el espírit lalsuado para razon r mal sobre

unos principio~ tan poco sutiles q~e es imposiole que se escapen. Al con-

rario en el espíri tu de fineza los principios están en lo común e e todos

los 'lías y delante de todos, no hay que hacers violencia para encontrar

los. 'ero es menester una vista bie afin"da para capta"-los, -,arque son

tan sutiles y ta num rosos/que es cas" imposible q e no se escapen. ~el

es ,írit de fineza es el intuir y del espíritu e geome.ría es el razonar .

• veces los es¡JÍritl.;'s f"nos no son capacecJ de volverse Jl" cia lo prin

cipi05 de 1 geome ría. ero lo que haco que los geómetras no sean fino ,

es ~l no ver lo ue está aJ.te ellos, porqu.e "estando aco:J'l lnbrados a los

principios llí 1dos y groseros, .': a no ra¿onar sino des ués de haber visto
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bien y llegado a manejar sus principios, se pi;,rtlen en las cosas finas, don

de .los principios o se deja;1 mftnipular de ese modo" (l:ensées, ea. Brunsch

viC3, 1).

Son estos dltimos tRIes ;~e a p~~sas se les ve; se les si ante mis bien

que se les ve sólt con infinitas dificultades se les hace s~ntir a aquellos

q~e no son capaces de sentirlos por sí mismo~, son cosas tan delicadas y

numerosas, que se necesita un se, tivo muy delic do y nítido para sentirlos

y para juz~ar recta y justa~cnte se5ún ese sentimiento, sin pode los demos­

trar ordenadame ,te según el módulo de la g~ometría. 5e requiere ver de un

solo vistazo la cosa sin pasar por el proceso de un razonamiento. o es que

se proceda sin forma alguna de ra"onamiento, pero se trata de una razona­

miento ticito, natural y no aprendido.

('1 .'al contraposición queda mis clara desde las reflexiones qce -ascal de

dica al corazóI. y a la ra~ón.

Razón

~l dltimo paso de la razón es reconocer que hay Q~a infinidad de cosas

que la superan. la razón es realmente débil, si no es capaz e lle -al' a

conocer esto (267). "~l corazón tiene sus razones que la razón no conoce

(277). TenemOd aquí enfrentados a la razón y al corazón. Como eil el caso

del espíritu geométrico y del espírItu de fineza, sería un error pensar

que el corazón no tiene nada que ver con la in.eligencia, o que la razón

fuera la sede exclusiva de todo conocimiento. (;iertamente :'ascal habla

de corazón, de sentimiento, de instInto, pero tales palabras .0 tienen el

sentido que les atribuye el lenguaje ordinario, o a. menos la interpreta­

ción que se hace ordinariamente del lenguaje. Porque para Pascal, como el

mismo texto lo expresa, el coral,ón tiene sus azones y el corazón conoce.

_s decir, el cora.. ón tiene una func'ón intelectual, o, dicho mis exacta­

mente, una de las funciones de la inteligencia se expresa bien con la pa·

labra cora'ón como contrapuesta a la palabra razón, ,is aún, es la ra .ón

la que debe transcenJerse a sí misma; es la razón quien de e alzar.e hasta

el confín de una clase de realidade , que son :nis grandes, finas .y comple­

jas de lo que es la razón; quien, por tanto, debe dejar paso a otra forma

de conocimiento superior.

~onocemos la verdad, prosigue Pascal, .10 solo por la razón, sino ta!1bién

por el corazón (202) ~'or ta:lto, la diferencia entre razón y corazón no es­

ti en que una busque la verdad y el otro sentimcn talismos y emoc~ones. ; as·

cal lo dice expresa er.te tanto la razón como el corazón so!\ instrumelltod

aptos para que nosostros conozcamos la verdad. Una ve:rdad que no es del

corazón ~i de la ra"ón, sino una verdad universal y total, la qae el hom·

bre b'Jsca y que 9010 encontrará por distintos caminos.
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Por el corazón conocemoo los primeros principlos, y e~ razonamiento en

vano preteniería co~batirlos, porque no tiene parte alguna en ese conoci­

miento. J,a impotencia que tene os de probar con la razón laE verdades del

cora ón no concluye la incertidumbre de nuestros conocimientos sino la de­

bili ad de nu stra razón. JI conocimie .. to de los primeros principios, que

asegura... el q' e ha,y espacio, ti~:npo. :novimientos, nú.:t-ros) es tan cierto

y fi::'!!Ie, como 110 puede serlo e conocimiento adquirido por rezona! icnt.o.

- ás aún 1 sobre los conocimiel1tos del cora~ó)l 'j' del insti.hto, e3 50bre los

que se apoya la razón y f~nda todo s~ disc~rso (282).

Instinto, sentiniento y co~azón se utilizan aquí como sinónimos. ,o se

trata de biologis 1110 o sentimelltalísmo. ·s un intelectualismc enriquecido.

~"or ello insiste rascal eL que los l'illCipios se sie:1ten y ql.le las propo­

sicio!leS se concluyen; en aQbos casos con certeza, aunq e con una c~rteza

aJquirlda po~ vías diHt"~tas, Por lILa sel'i& in~til y r dí Culo q.e la ra­

zó!: pidiese al cora:.'n prue as de los primeros pril.cipios para querer con­

szntir e~ ellos; tan indtil y ridíc lo COQO que el corazón exigiese a la

razón el que sintiese todas las pro.osicioHBS demonstradas ~a:', ':eci"~¡ir:.;,"

a recib~rlos. (282).

o nos poder.los q t:! ~~r tan sólo con la razón COlr¡O medio de conociMiento)

porque t nto nuestro conoc~r como lo q~e u ié:alnos co.ocer quedarí~ radio

u!.lrnente dis·.1inu:'do. 1 conoci,ie.lt del corn.zó. es I'S valioso:r seguro

que el e la razón. pero la naturaleza n03 h:1 dado pocos conociTlil",;ntos, ,la

cidos e':' ir; 1. to ~,' del nentir.1i..:nto. Y esta del icie .Cl:t es la que debemos

supli. co. Ion conoc.i:nicntos abte i 0.3 por ruzo.. amieuto.

Con i 'erando a vida de J use' 1 no es extraJlo U¿ se le qUliH~a co:nparar

COto óc:'~t.s . ..Lambién óecates, eo ..J nos c e ta Jenofon-te, qui::o to~ar co­

mo objoto de s reflexión lntelwctu~l los Bsulltos humanos, los as' ntos ca

!~unes y de todos los días, TanLi~ll oseal comprometió su vida con su doc"

trina, haciendo de s reflexión la clave y el CO!opl'omiso de su vida. ¡.a se·

rieJu! ética J raliglosa con que ~ os 2r.i"rentcron la tarea de la filos~·

fía se h,.~ re tido con fr cU¿llci ~ el": la dstoria del l'ensa:!lento.

or ,,110 no está de 's h blar del socrati mo de ascaL!.o que :á~ '.

admi ra., escri be aseal, es ver qu;.: t.o 10 e 1 r~undo O se espanta de su fla

qu Zl (374). s preciso conocerse ~ sí nlis¡oo aunque e~to no sirvieGo ,lara

enc.:o trc.r la vcrda 1, c.:sto oerviríL. [l!. fn(no ... ¡Jara arre ..~_nr la propia vi B, :t

léJ tJ. 1ás j 3tO (66). a ciJncia UL 1,; CO';:.t.B .... xte~·J.ore~ HO ne consolara de

llol'arlcla de Id. '10:oa1 al tic.npo tic lél .. ..LliccióJl; JI"Í_ la Cl~l1Cl~: de 1[1

co~tLlmbes le co. ~ol!irá ¡¡iempre de la . Gno', .ci· de 1 S cIencias ex te io

res 7) ¿ uién no recouocerá n .óc.ce.tcs ero l,;stos pcllsarni .... ntos
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A esta distancia infinit se pIal.' ea el juego a car2. o cru:;. ¿.:ómo apostar?

or razón no po í.lmos eleO'l.r una u otra cara de la maüeda. (~ sin embargo)

~S preciso apostar p porque no se pU~~4e asar sin dec'dirse por una de las

dos al 'ternativas . ..JI ap.o.star no e vo antario, porque estamos e.nbarcacios

en la apuesta, por ~e e neces~lio escoger. esde este punto e vista, no

sufre mengua la razón. Pero t ¿no sufrirá mengua des e el :Junto de vista de

la felicidad que b sca el nombre!

. ese:11OS la ganancia y la ,)érdlUa si uno apuesta porque .ios 2xiste. '-=)i

'anais, lo n.beis ga.nado todo J si perdeis no habeis perdl.do nada. ~posta.

po una de las al"ernativas supone pe.ra ascal comprometer la vida por

ella, v·vir conforme a lo que e ha apost~do or t nto, lo que se compro-

~ete y a:uesta es la propia vida prese~te,

hora bie , si esa vida se a.lastase para lograr dos, ya Habría razó

,ara postarj si se apostase :.,ara G['..r.ar tres, ya seria imprudante no apos

tal'. ero s· se )ues a - a vida presente para g Ji::.r Ul'l núm ro in_ ir ita de

vi D.S, e::tOl'lCeS lo único ra~onable ea apostar es deci!', cO::l!Jrometer el

:-:lodo e vivir la vida que 1;enemos C011fo _ e a la hipótesis de la po ibili·

dad de un n~nero i .fini1;O de viuas o de s equivalel.ie Ula vida inflLita,

tal CO!"l:O COI' esponde a la exist~nci'" e .Jio .. factiva ej. e, do de nos en·

con~ra~os con un i r'~ito, y o se da un i .finidad e pro~abili aues e

Irdida .:o.tra la pro abill ~ad de tiar.é..r ese inf· ni to, _lO hay e i1' brio

o ible, hay que apo~tar.

o ~ le decir q e es i~c·erto el q_e s gale y q~e es clerto lo q_e se

arriesg , y q e la . nfi ta di t~Hicie ue l1ay elltrel cert ¿é:. e lo q e

se eXpOHe;¡ a i. ertidumiJ e de lo que se ~ ._a, i.,ual e el bie i'i i to q'le

se expone con el bien i"fll¡ito que es i ,CiC:l·tO_ Y no ,'lle, prin'=ro porque

ero to a apuesta se comproDe~e alóo cierto por algo i cierto, y segundo,

porque es f 150 ue esa di tal cia sea infinita, a lo más sería in lnita la

distancia entre la certeza de la {¡anal.cia y la cc:rteza de: la pérdida, pero

es u no es el caso, ya que de Hin ~Ii Od0 L.S cierto q""lú no se tl' ese bien

inr·nito. a incertidumbre de ganar debe ser proporcionaLlt:. a la cer e:.a de

lo qu"" S" ar.iesg'l, según la proporción d. 1 s probabilidades de ganaucía

y .érdida

Tor an o, cOl'lcluy ~ancnl, .uestr& proposición de ap es~a e lavar de

la exisb~ncia de Dios tien ... u.a fuerza lit lni a, PU\..Gto que lo qUd se arries

a es algo fini to en un j e;..·o ande t1:":I robab' lidb.des semejantes d¿ ganar

y perder, y lo q e se gana es c.l .....o .... B .. ito. 11 s o es de.:l.vnstrativ , y si

los hombres son ca aces d~ alg • _ ve.' ,ad, ~s ca lo es" 33).

ocoo .asajes como ~ste para co pren er 1 me cln d arrojo, cO'lprOf.li-

30 y rczunabili'latl 1 la p sición ipte_~c .nl existe cial de ?ascal

Cu:¡lquiera sea el valor probalivo de $ arcumeJito, su \'o.lor líl.tilQO ostá

e~ prcacurse de que hay co IpromeLar .a vi~a • la libertad en aq elloJ
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lIs 1biJ 1 debe ablarse de n ex_stl.. .. ci .l~ mo \la :'ascú.l . ..;~1 él la preo

cup.:...ción f !.dar.!d .. ,t 1 es 121 nom 8 clHer tu, ~l hombL'e ... ndiv...!.dual. el 1i0::1·

bre de carne y hueso, el horabre COt":"Jl~llO. r2ocu~ación po~ lo que ¿s la

vida humana, por lo~ probl....:las qu ... a.:li ;len la vid:. dl;l ho·,broa. á:: aún,

su vi a misma de perlsndor e_ una exist2ncia comp~'oln~tid& nada de po esió~

tranquila, sino 1 'chn. pernan~:tt\,; po~ ir rede·lscubriendo ~u propia verdad

y propia. vidu. o imp\,."'rta que HOS dio'u tI e te e. El d~bni lad del ha ,tbre

con.::dste en ::;u p~nsaI:1iel1to' (j65 \, pue .... p ra él el pensamiento l'!e se re:·

duc a c~~ciocinios ..\clconOCe er. el nO'lb e una parmo.nellt~ gU2rr::. inte tlna.

entre l~ r"~ón y las pasiolllS¡ la w~er a i terio~ de 1, ra¿ón contra la3

.....,o.sio tS La .H~cno ue los qtk~ busc fl lo. p.Jz se hayc.J) dividido e~l dos gru

pos los unos nan querido r .... lIuncio,J,r a las pasi.:>nes J' onvertirse en dio

ses los ot_ os han q erijo r n nci r &. la razón "j' cO.iv ..:rtirs.: e'- bc.:;ti:ls

brut:? i:.,uno d~ lo dos c;rpo. lo han lo.;ra o. (112-"13).

h ¡,¡ bre no es nl t.nge2..d est:..-*,. le. desuTEl.ci es que quien 'lui\;:'

re h cer el ~;1g21 11(::.ce la la 35) .

_-y ~.1 te~Q lásico de ascal UÚ~ e ~ ~ par resplandece el ~s~ilo d'

S.l existe.J':·3, comc-lrometi ~ e !10IJer ..... <.;. lu. cc·~ ón liure en orden al

conoc:.. 1ie. tOo el t :13. de 2.;J' es"ta.

c~cc. erp' za ca. est~ d'aunózt~co lo no~brcs despr~ci~n la r~li

i5- a odic.n '.. o. q e ti;..:1.en míe ~o de que S~a ve!'dc:.. e a (187) • .l., Si!l em

L rt::0, r.á.ce r'a r. t lar el, serio e.l p-'obl~lla, _nle too, por l.e e:,. él v::,-

compr ... ~~t:d~ la n lor 11 ..d. ln. i!1"'r.or q,l uad del alr.la es "l.:ro tao i,

por ~,lte y ~~~ nos ~fecta i~fi pl'~fu~! ~. te, que es Jreciso aber perdido

oda =...::-tt'::nie o ar' leb'ar a ~.:;t.""r :'nd· fereJlt.... 01' lo q a to a a ella.

':oJr.s 1'U...es !"3.S accior:cs :.' per.so.r.'i .ltOS d0)er~ iorHll" l'ut:,S tan diferentes,

3eg n Uf.: a"u lJieneft eter.~os 110, qUa" resulta i'lPO ible tO"li..ir un Cél;.1~no

con s'_ntid ..... ''/ j icio, 5_ !lú es *'e,sli.¡dolo Jesdo edwe punto de vista. que

dr]IJe ser nu\.s ro 'lti:no oujcto (lJ4) ....~e. no se preocupé' de CSl>e pro-

blcm-: es un mon..:iruo r...rll ;.J.r~ dice J ascal. o no dit:o esto por el celo

pia oso de una devoció es iritua i0noo al contrdrio qt18 se debe tener

~Bt~ 3entimiento !>or un princi) o de inter~s 11umano y por ~n inter~s de

~·1C'r propio ( b.). "a re. .. ór." cl~ra. es indudable que el ti"mpo de es·

~ vida no es máu que un ~[litflnto, y q~e el estado dcl In muerte es etel'·

no, '3. co.o se": l~ nat raleza de est.e. etcrnidll-i. 1!0 s\; puudc vivir rnzo·

.'lble1"l n e, no se ueda viv'r nUi"l:..:.n"neute sin tOl!'lo.r p:).rtluo por e o lil

será de nos ireo e f' és de le. HUl'rt.e. 11 s ind d' ble que deoJe cau ar uno.

diferc;nciti. t::'3 IIcial en la f'#.oréll \!l hr..cilo de qua el a roa s .... n mor al o in

Mor a (219). s cn J~le I nio .• Ll ,'sLt cOhlexio dO'lde 'rnsco.l er"l?ie-za

con su c'lebr~ &uU&S a.

ios exisie O no existe. ¿ ~ l'do no~ iHclinnrc'aos. :l ra.~ón no

ued' \Jete:rm ... rlsr l.a.la, pOl' , L: 'l'l.Y UIi caos il1fuli t.o qu.:' 110 s .. Ir_l'a dú lios.
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problemas intele~tuales, donde la existencia eútlra del nomLJre est-- compro,

metida

La idea de lo infild to persigue a <.o.scal.. ara él, no puede comprender

se al hO"llb e sino desde la iLl.0a de lo lnfini to. .1 hom re s c' CU8l1tra irr~

medinb emente co" ciert s for~as de lo infinito, que se convierte así par_

dójicamente el! uno de los elementos de la 'de-finición' del ho~ore,

"";uanu.o :10 consil.lero la corta du,ración de mi vida, perdida en la e er-

nidad p:..'eced nte y cunsiguiente, considero el pequeíio espacio que ocupo

y ue veo, abi mado en la infinita ihmel.sidad de los espacios que ignoro

y que me ignoran, me espanto y me asombro de verme en un lugar L1ás bien

que en o ro, porqu<,.; no hay razón para que esté aquí más bien que allí l eL

este presente ·'ás LJien que en "tro" (205), " 1 sllencio et"rno de estos es

pacios inlinitos le 30brecoge' (20ó'.

ascal qUlere que el hoobre, pa a conocerse a sí mismo, se ej_rcite en

la cont , plación de los infini tos q ,té le rodena, "ue 1 h mb"-e contemple

la nat ra eza e~tera en su sublima y plena majestad quu aleje su vista de

los objetos ,ajos que le circur. ano u~ mire asa lu¿ l' stallar.te, puesta

como una lá~para eter a para iluminar el universo, que la tierra le parez,

C2 como un uLtO en comparación de la enorme órbita que describe este as

ro, y que e a.dmire ae que esta vasta órbi a UD es rnás lue un punto muy

reducido en comparación con la de lo "stros ue ,'uedan en el fü'mamento

circ ndan e" (72), ¿ ,ué es un hombre en el infinito , s~ pregttnta rascal.

~ e lo infini amente grande pasa a lo infinltamentepeque -o, uo es un

prodigio tan adm' rable como el o ro. la lnfild ta ,e lOe eque.lo es tarluiél!

un abismo en el q~e se pierde el hn re.

'u'en se considere a sí mismo sost~ni o en l~ nasa que la natucaleza le

',a ado, entre s.os dos abismos del inri¡nto y de la nada, tem lará a la

vIsta de estas ~aravillas y ,yo creo q I~ calobiando s, curios'.dad en admira­

c:ón, r-stará más dispuesto a contemp _rlas en silencio que ~ invpsti~Qrlas

con presunción, Porque, qué es el ha ure en la naturaleza aua a la vista

de lo infinito, todo a la vista de la nada, un intermedio entre todo y na

d:!., 1 fL i al,le te al ejado de compr'''lder los extreloo", el fin de L\s cosas

y Su principio uedan para ~l invt.:llcib If'ffi,.;l1t(; e condidos en un I~Crl;!to im.

penetrable, igualmaJlt" incapa., de ver la "ada de do"d" '1a salido, el in

fi i to donde es tá sum l' ,ido, Toda3 l,,~ cosas han saliClo UI' la nada y lle,

vad s a infinito.

(".I ,

\)

J o "'e cree nat ralmerlte rn~s ca1a. L llegar al ce atro de las COSH..l que

abarCd!' su circ~nferencia. f sin el""""6'0 no hace i 1 t lOellOS ca,'"cida pa,

N' ll_esr hasta la nada que hasta al tono, /lce f/ll.s una capacidad infuli­

ta par" lo uno y para lo otro. ,e parec que quien 11l1Ui"rs co 'pl'en ido los
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p~incipiQs últimos de las cosas podrí 1 egar a conocer el infinito. 1 uno

de ende de la otra y conduce a ella. lo, dos extremos, el del infinito, el

de In n2J se t~can y se unen el1 ios, y e~ ~ios solamente.

~jO que tene ¡OS de ser nos estorba al conocimiento de los rimero~ ,rin

cipios, q 2 nacen de la naJa y lo pOCJ que tene os ~e ser os esconde la

vista el infinito. ,ste es .. arlo que es int{~"('mC'dio entra dos ext~emo.3 se re­

fleja en todas nuestras .)otencias. , esto es lo que nos nace inca"ace3 de

~aber ci rtamente y de l.;norar absolutamente. ':udo huye a nuestro alredeilor

con una .1uiuB eterna. )esearíamos ~ncontrar una bad~ firme uara edificar

una torre qt..e se elevase ,las La el infinito, pero el fundamento estalla y la

.ierra se abre hus los abismos. ada puede fijar a lo q~e e~ fin_to entre

d os in ini tos que le a,lri et n y le ! uyen.

_.1 hombre, a E'. 16.s , es tá en relaci ón con oda lo q ~e conoc e. . ara cono·

cer al hombre, por ejemplo, hay que saber de dónde proce e el que tenga ne·

cesidad del aire para subsistir; y para conocer el aire, es preciso saber

de dór,de lace Sil r lación a "la vida del .10. re. a lla.la no subsi~te sin el

aire, por tanto no ss puede conocer sin conocer la otra. Siendo, por tanto,

todas las cosas ca~sadas y cuusanLes, ayuda"as y auxiliantes, -edia as e

in-"edi3..as, J" estalldo todas entretejidas por un lazo nat~ral e ins~nsible.

queliun las r.¡ás al~jadas oÍ las más d"fere·.tcs, t niSo por imp03ibl conocer

las ?arLes sin conocer el todo, como el conocer el tod0 sin conocer ~rti

eu1ar-lente las p tes

or todo ~llo, el hombre es el ,ás prudigioso objetJ 0.0 la n~turnlHza

porque HO puede co"ceb~r lo que es el cu"rpo, y menos aún lo que es el e3-

rF
íritu, y 'ucho menos cómo un c_er~o puede e~ta unido a un es ir1tu. Su

rop'o se e~ la juntura de todas estad dificultades.

~s así co:no . ascal deja al hombre ~.1 rentado cara u c~ra con el proble­

~a de ·)i05. l aseal no es sólo un pen8~J.or eSEcnc ulmellte rc:ligloso~ 51.nO un

pen aJar otalmente cristlano. jara ~l sin el :)ios del ;risti.::.nismo cl hom

ore es un eni :'la y na tragedia. Su area C:1 los ,ensamientoa es mostrar

cóm pelra conocer :.1 nombre ha:! qu·." sup€rar el es JÍri t ... geor<trico con el

espíritu e finezJ, las ra~ones de la ~3~ón con el c nocimiento del cora

zón. "ólo así se }uede analizar al n_':lbre ell S" concreta realidad .. es en

esta rea:iuad concreta dondl? aparece a la par su mise:e'ia y su 0- a.ndeza.

1 iseria y grall eza que no e:1cuentran su .;.:xplicación y su sc.tisfacc..:ión sino

con el en!rentamiento relibio~o con el ios el l~ristianismL).

LII)G:t ..PIA: ~omo su oora principal, 1 ensamien tos 1.

Laporte j J., Le ;oeur et la Qison sclon Pasenl, aria, ,1ze­

vir 1 1 50. .;uar~lini, l', aseal o el dra·1Ja tle ln. cvIlciencia

<.rist.iall ,1955. l,enzecri,

cal, 1939.

" L'esprit 11umain selan ~s
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;lAR lIi: ( 1809-1882) LA llIOLCGIA

Si echamon la vista a los autores éstudiados hasta acá, vemo:; que la An·

tropolog' autcrior a Oarwirl y al si",lo ,CJl había estudiado al hombre desde

SlS diferencias. con el animal, 1 hombre t.iene elementos comunes con el ani

ffil y elementos diferenciativos, pero, al confundir lo es~ecífico can lo

di erenciativo, j lo específico con lo esencial, se propendía a consdierar

la esencia del hombre dende Ulla erspectiva prepon erantemente anímica. Inclu·

so, cuaado se entudiaba aspectos corpóreos y animales del ho:"bre, s" estu·

diaban desde los aspectos espirl tuales ;¡ r cionales, o, al menan, COI! téc·

Dlcas más propias de lo inmaterial q~e de lo materlal. o en vano la sico

log'a se ente día como una parte de la .'ilosofía, a la que solo se podÍ;.. lle·

ar co un Clerto grauo de abstracción.

:iertamen_e ,ristóteles puede ,coHside::'arse como una excepción. 'ous estu­

dios sobre los animales y sobre la se~sación, entre 0tros, demu stran su

s n ido de observación y su inte ción e elite:, er al hombre t<!:nbién desd

su vertiente animal. ~l mismo )ar~in dirá qae, aun en este asp~cto de listo

r;'l. atural, ~i neo y los der:as naturalistas son uno e ,11 reos al lado de

rist~teles, a ~esar de los escatiOC me~ios COll que pudo conLar el ~t ~irjt~.

~i'O i?st fecul;da imensió,l de Ari té eles no fue: aprovccl\ada suf.lciL!ltl..

ente en las ulteriores I'sicolo ías. 1 "o'bre fLld esiu !lado des,!e el ,,-lma

esJe 1~~ dife en~ias con e bnimal.

:a segunda característica gendral e 1 .. ntropología clási a es su esiu·

'.iio des e lo q e el hombre es y no des ,e u oricen eS1Jecífico.l,a pregunte.

por el origen del hOl bre se en en ia como la pregunta por el or'd&n el in

dividuo dentro de la eupecie huma! ya con titulda. La pru.;u .. ta po' el origen

de la especie humaf'a e ¡ cuanto tal, ti s e el punto de vlsta cienti.·lcO y fi·

losófico carecía de inteligibilid d, • ~~sJe el ~ uta de vist dog~ático se

s'lpon'a res elta en el relato del Génesls. e pensaba que i,"portaba poco

Da a dar con la esc .cia de UI a realidad el pregu., arse por su origen concre

LO y determina o.

¡¡na tercera caruc teríslica puede selÍalu" se. LIl te"denci a al fixismo,

)lroIJ~a <1e la filosofí arlstoté ica. 'oda cambio de ment.ali"ad es siempre

cús oso. ero si a ese cambio en sí constoso 3e a.lade el predominiv dc ideac

q n~~gún la po ir, lidad del ca".1\;io, "reclea .en le el! el te la tIe las esne

c· es, Cl.t.O ces es eY-l.raordina.ci rr,ellLc dificil supe ...... r la ihercia del fixisJjo.

1 l1s'1o Dl'win el. el úl i 10 ca¡Jihlo de s lib""o' ,1 (,r· 'en <le las s ·c. e. '

tien~ ~ue d~~~car n ap_rtado a las caUSDS de la croe Cla gelleral en la

lDui:J.bil· a<1 de las eapecles. ,OG principi.:les s<?ñala primera, la idea d0 que

la historia del mundo ha 3ido d., poca duraclón. seguJHla, qu somos lentos e

dmitir grllJlU6 cambios de lOS c ules no hemo viflto sus pasos. ('l'l1e Ori in

'lJecie~, de ¡tor, I e,1 Yorl" 1962, p. 4'13). lem,1re 1 s h,-clloS np ren
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tes o:. los más reales y los que mejor descubren lo que es la realida "l lo

q~e son sus leyes, Una cierta retir~.a de las apariencias es si~mpr~ indis

uensable para la explicaci'n científica de los hecho. La evolución podrá

o ser directamente c.o.u.stata.Jle, PL o e opinión Je DaI'\'!J.ll es la única ex­

plicación posible ,le la totalidnd de los hecdos l>ioló¡;icos

.sta retirada a la explicación racional de los techos tiene i~dadable

mente qu ser fiel a los hec.~os mi r.lOS. sta co Cle .Cla es uno de los valo

reS íUlldaMentales qU4.! j)resta la Cid1!.cia a la ~'1.1osofia. emv5 Vi.3to al es

tudiar el pensamiento de Jescartes y de ascal cómo, sobre todo en el caso

de J.iescartes, la 'iloS<lfía había t"nido en cU"l1ta a la ciencia en su nodo

de elucubrar. ás aú~:, en el estudio d-.;' lo que es ele erpo se na ía ::.; CUl.

do tall o en Jescartes como en ascal la idea mecanicista, qlk s~ deucía de

las leyes de 1 nJ.eva .'ísica. 18l"0 és ca lo que estudiaba funL;am ..... ntalmcnte

es el cuer o e'" cua to cuerpo. llás en el caso del mbre y de los animales

t_~ o como la nota de cuerpo lmporta la nota "e vivo. umbres y animales

lo que tlenell es un cuerpo vivo. La .isica po"rá ayudar en s Lstudio, pero

"s lns ficiente para dar una explicación cabal

~s aquí do~e entra la gran innovación de .Brwin y de los de' ás cult~~~

.ores de la Historia ,~tura • tal como por entonces se decía. 1 homtr

88encialmel.te un ser biológico, por 1 e es esenc1.almente un s_r vivo ..ste su

carácter vital no aparecerá como tal sino dúsde una Ciencia especial, l"t

il~ hoy llamamos iología. Ya no pOlrá hablarse del hombre sin aten er a

Lo que de él nos diga la Biología. 1 ero la Biología co.,¡et,,:ía el mismo

error 1ue la ísica renacentista, si pretendiese ser la única ~ienciá que

puede hablar del hombr~.

, 1 urigen de las especies' no es, con todo, una Antropolo~ía, _'o pre,

te.de serlo. 3u objetivo pr~ncit'al no es decir lo ql<e es el nombre, nl si

quiera decir de un modo total cuál es el origen d~ la especie ULlan<1. S'.

tema es el que expresa el título cuál es e~ orige de las eST, cies cómo

se explica la pluralidad de especies y cuál es el mecanismo qile cx"lica la

evolución de unas especies des~e otras.

1 mis~o mr~in nos explica en el primer "árrafo de la Introd~cc.ón.

c ál fue su método general en el h llaugo de su h'pótesis evolutiva. ~ra

un 'naturalista' J' como tal viajaba a bordo del 'Beagle' no se contentó

C'.1 lo que podía oLservar en su t' erra natal y se dedicó a vla,l_r ara de·

j' rse impresionar por el mayor ndm ro poslble y la mayor var.edad de hechos

" ue<lé sorprendido, nos dice, por ciertos 11"c11os en la distribución de loe

sere::; or~ánl.cos de América del Sur" (l.e., 27). rrambiéll aquí la sarpre~·

y 1& admiración en el arranqu~ a~l ~ensadiQnte cientí ice. }ras esta '.dml­

racion, ya vuelto a Inglaterra, villo el paciente acumular <.le nuevos ~ee,IOS

es~ués siguió Ulla paciente rellexión soore eso echo::!. ~ ca: t.l .i. taCiÓH ti1}

tellto de especulación, es decir, de u~3C r la explicación unit&ria de

doa las hecl,os, recocidos. 'inalloellt<:, la llegad" a unas c01\clusio,1C3 que
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le 'parecieron proba les'. .1 mismo .uar\olin n08 co"fesarú que huy 8·,rias obje·

cienes contra la teoría de 1& Qescelld~ncia COl! modificac~0n¿s a trav~s de la

variac"6n y la s~lecLió natura ll._. ~. 26). al' ello su teorla le pare·

ce más probable) la qi..le ejar explica lo. totalidad de I.echvn CQt.ocidos.

I o fue ar\lin el primero en . ro ,oner que unas espue es procedí~~ de otras.

mismo nos ha dado la lista e quiel.,,- 1" pr"ce':i,,_on Buf on, Lamarc:, ells,

erbert, Geant, etc. JU lás importante l,redecesor es r.amu.rc .. , que no sólo

había acep.ado el fenómeno, sino que nabía in te taJo una expl'cación el

'\'!1bio de las especies no necesi ta d" ninguna in tervención espec.,al de Dios

::ino qlle ocurre con arme a una ley natural las tl'ansfor:nacior.08 son uebido.

s la acotlo:ación al ambiente, y son tra omit Jas por llerl..:ncia .Ion todo, )ar

·¡in represe¡,ta la culminació 1 del roceso qUIl le antecedió. ¿.n qué estri lJa

su. nove a'

nte todo, o., la ra icalidad de su l~nteL~i€n a. 10 es su ieie ~e arir·

rar a dep~nde .cia de unas es._ecias le otra, il10 q~e hay que explicar cómo

'. I""!l.a .... es~ ecies~ casi i:ln meré..bleE, na!. ~..l..do 110 ificaJ.a:; nasta alcanzar su

ructura preseA te. arWln no preter..\l_ , co~o es nJ.tura_, vd...:r .:cstra:r:"

~ ..ál !la s' o el proceso concreto qu •.: .1an ~eb ido las a 'p~c.1.eG u. sde su ori

¿e as_a nuestros días. Aunq~~ h bl~ra sido factiule mostra~ t~l ~~OCBSO,

estar~a'l todavía lejos de una explicac~ó" cieatíl'ica. Lo q , a ,,1 le impor

taue. 3lá ·:...·a descubrir la ley que e...-:pli,:,:üDc cómo dú unas prillleras po-;as espe

C~&S aJía cur~ido el n 'mero y la v~r~~rl~· de las actua~mente existentes. ~n

defir.i l\C, se pr~cisa a loorar na idea cl~ra de los medios q le posivilitan

:a ·'.oJificc ión y la coa aptación de las Bspcocies.

.n la oUS a de s sol",c~ó_, una _ol"ció que ti"ne mucilO ue t"ór:ca e hi-

potf. tic , "'I.lcho e ayudaron las obser acio.~L:S de 1t:Ius. a ley éS ~', ,.as

ta ci o pun~o, en la real~(ad.. ero solo un uolpJ ~e crcaclón toórlca, cono

1 caso paralelo de .. ewton. "s caJDz d~ encontrarla o de pr y~c.arla so

brf'l la reullú.a ... Los cálculos de I.al thU3 le ilulicaron a la.•: 11 i t.:. lue llo.r maA

'.1 iVlduos en cada eS!Jecie de los que pl.lüde 1 seorevivir. Po' ta¡¡io, ha de ha·

b r lur.:ha por 12. exist0ncia. obrevivirc: elltolJcCS el .e mujor se hC0r;lO e

l eonseeue:lte~~H.:JI hab á u a selecc.l6n L::~turc..l (l.c' J 2Y). ¿~c.c.i esto a3í

ada puede arc~er a primer vis ~ ~G d fleil de creer q e los órgallo r

complejos y lo instll l,,0$ han iJo p<.;r ce(;1 )na...1os, no por ro...: ios superio

~ S ~ a razon h ma. slno por le a .Iu~ae·ón de pcquc1us p~ro i nurntraules

v r.J..~-..::iolles. ~CIJ tod ,prosigue r~~(J, la dificultad no pue E: conv..Lder:'lrse

r _lnente de ¡.oé.oO S cvnsideramo~ '1U~ todas la partes de la orbnnl",,"ción Y

todos los instintos ofr cen diferencias indivi uales J si connidc~c lOS nctem5s

que ¡¡ay una lUC!la por la exis' neia cOdJuccnt..c la prc8ervuc.J..ón ele las des·

v.i~cion\ r; covechoDas ele la c~t!' ctura O dol illstinto, si ce sid{rLl~os final

m( I1f..~ que pueden na H:r exi tido grull .... c.;ioH0s en el t:S ado de porfl..;(;ciún de en

rju 6rga '0, c~Ja un buena a su mauero. (l.e." 26).
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o hay ra~ón~ argumenta Darwin, . aro. que 10$ principios q ~ ~an ~ctuado

t"n eficientemente on 10$ animales Joro": s t.ico ) no nayn nciu.t <.:0.0 ¡L:".... turalme~l

te. Ln la supervivencia de i,ldiv1JUOS y ra' a$ fa o eeidas dUlal.te la I Luell_

por la existencia' que co stanteme ¡te rea :J.r...:cc, se da una poLleras.J. ;0""

de ":>E:lección, sit1f:1pre actt1ant.~. La luc.:.¡"H1 por la E:xistoncid. SI...: 8.ldUC: i leV].­

tablemcnte do la alta proporc:.ón b'eollll:tricn que €:J COI!IUl1 a todo..; 103 JVr3G

orgá icos. ,st:::t. alta ci.fra de aumento t..-8 probada por eé.1.cul0 tcni¿: h10 en

Clenta 01 rá~ido aumento de animales y plantüs durallte una suceslón de es

taciJnes pcc liare.s, y eua o se n turalizan en nueVu,$ .ccgion~s. élcen .as

individuos de los q e puedell sobrevivir. Los indivuos oc la mis a eSfJecie

son 10$ que están en más cstrec n com.let ncia y, por tanto, lo:.. luc 1t8. D0!"Ó

más dura entre ellos. También la lucha aparecerá entre los ~( 3 más sc~a·

ranos en la escala de la naturalez:l. ~, los ar'ir.tales de sexo diferente, s_

rán los mac~os mds vigorosos o más ábiles los que JeJarán 'roG~n¡e más IIU

merosa. (1 c. 433).

3i, pues~ animales y plantas varían, por qué las var.i.Clclo.les o le.s di e·

rcnci' s indiviJudles,que han resultado favorables, no van a ~er preservadas

y acumuladas por selección natural, o por la 3upervivenei~ del cás apto.

¿:~¿ué lími te se le puede poner al poder de l~ natu"'aleza act ,a,~do durant~

uc' núm 'ro enorme de ailos y edades, un poder que penetra la eOI,s ti tució,~ en

tera, la ~structura y los hábitos ue cada natu ale~a, y qu~ f~vQrecc lo

bueno y recha,~a lo malo', "Yo no puedo ver ~ími te a este poder e su trab'ljo

de adaptar lenta y estéticamente cada forma a las relaciones más co.Jplc,;o­

de! la vida. La. teoría de la seleeci':n r,at",ral, il¡cluso d8sde es e solo ._"'ILo

de vista, parece ser altamente proba~le" (l.c., 434).

ero hay mds ~stá el hecho de la grupación de todus los seree orgdni

cos ell lo que se ha llamado el _istL~~ .~tu~ul. ste ~ecl10 es inexplicable

\.'~ la teoría de la creación. Al contrD.rio~ la hipótesis ue la. s01Gcción nc.·

tu-al lo explica bien: hay una tendencia en 103 grupos gran~es :l aumeltLar

en tamafio y a difer8nciarse elJ carácter. sta tan ncia~ jU.ltO C0~ la incvi

table contingencia d las uchas extinc10nbs, explica la isposic1ón de tu

da3 las formas de vida en grupos subordln~ os a otros gurpos, do los grupo

en unas pocas grandes clases, q"Q han prev,-,lecido durante to o el tiempo.

,a 3clecció ~ natural actú.a solo por acumulación de variaciones lic...:erc'l;,;" qu ....

sean sucesivas y favoraules. ,'o. tanto, avanz..: con >,USOS cortos y lentos.

Los mismos fines se alcanzan ,"011 una variedaJ casi inf1aita de mcd~o". Cada

>cculiaricla~, una vez adquirida es heredada, y las estructuras ya madi ica

d~e .ienen qUb ser adaptadas. Así vem03 por qué la natu~ale~a es p~odiga

e" variedad y parsimoniosa en inr:ovae1ón. (l.c., 435).

& teoría de la selección natural explica perfeotamente por qui hay

fnllo~ en la naturaleza. Lo u rniruble Cd que no oc hayan 8JlCvntro.n.o . .:lS

(;",-SOS (le falta de absoluta perfección. ,s, por ejemplo, claro en as <5 c,)n

cc'pción que uru:r. ,,<'!p .. cie todaví:'l no perfeeta.""n 1:.9 tlesarrolJ.ada en función



su .:tedio )ucJa s<:,..r Hespla uda o ni.l i\..:.llado. por otra qae o co ,r'; ¡:1":.:/or

~'i;or t?n otro IDt;l ...lio, o en el uevo t!.l""a zo. Ulia acomodac_ón >rontn. J su er.lor.

~a tea íe d~ la sel¿cciórl natural ....eb~ ~_licars~ tamJ_Jn 103 .... stintoz

. o Of~2CC~ Q. diric lta~ ~U~ las 0str ctwr~s eorpor _2S. J o ~3 rl~ficil en

t~r.deI' por q ..... ~ la naturaleza St. T'u..;!Vd por _ as03 ffic:JidoG al uotar c. ifer0Tl

t08 n~imales e la misen clasd can disti~ tos i.lstilltoS. 1 nábitu ~ct~.:l a v~·

ces ero la modi! .lc.......c.lón de les lnstil. VS, pero no si~mpr6. como 5 ....· ve ,,);1 el

caso de los in:::;..Jctos. u¿utros qu.e no ~jan rog8nle qu... her~d0 los efectos

de hábitos laI'u·ah1e!lt ....· l:Ol'ltl UE<doo. Dc:.sJ,J el punto de visto. Jo:! que lns espe·

cies d8 mismo gVilero h n descl:ndillo de u progenitor cO'llún, y ha .JereduJo

I'!'lucho e. común, po emos e t'ltender Cór!lO especien aliadas, colocada..;; 8n cOhd":"­

cion2S e vi a muy di..Cerentes , slb'uell ca .... i los mlS o.::; instJ.ntos. ~es'e 1':1

crspeet1va, segú" In cual los ir.stintos han :ido adquiridos lent!lmenta por

s,_leccion nutural no h y por q é Jlaravilla se de que a g .!O!-~ inoti.lto no

SC;.ln pl.:rfec os y estén 9ujt..;tos a errore!;, ni e qua mucho lnstintos cause.

s' f.c~",ie. to a otros "nin les. (l.e., '38).

~~ oda este pro lema de st::lec...;ió¡. natur.:tl hu e atl;,:; dersG ~ltS 1. .:;;

afini ! __de rcr:les e. tre las especies que a sus se·nej.::...r..zas de ad3.!ltrtción son

debidas ~ la !1erE.:nci:: o c muni ad de ..'lcscelllie!:cia..1 3istenc c.tur-al es tIU

~ spos~ción ge.uló¿ic O. los gr~dos ~dquiridos d~ difarCllCio. indicadoG por

:: v~ri dudes, e l)ecies, e;á.leros, J."::l::lilias, etc. Las l.í. ees de de cende.11ciL

~~ n~n de reconoce~ por 1 caracteres Qás perrnanen~es, sean c~alesquJ.~r~

y s a 1 q~a sea su 1mportan i~ vital (l.c., 41).

desl.olso, ayu 'cdo 3. veces r or s:.. t;cció~ .1_tura , p ~t?\,.¡,.e T'. ducir -: menudo

( órgarlos que flan ll'.H:d r.do sL uso con el c'].::1bio de ñbi tos o con ici0!H3S de vi-

la ~G"c es el se í1do de los ór .os ru l.ment..arios. J aro el d~SU' o ~' Iv. S\2

ección nc uar¿n "c ..eralrncn te en c da in i viduo, 0 ando ha lle<..:>u .... o u .:;u ma­

durez J ti~. e que ocupar su pUusLo de for,a complet~ en la lucna por la eX19

t~~cia. y or ~anto ndri poco podar sobre el órgano dur~.te la j v~ntud d~

su vida. le quí que 6r ~no no se r~du~ca ni su vuelva Tudimellt~rio en

~·l p.cif'lera e,jal (l.c., 441).

t: todo t::lla c 11cluye Bar l.'· n s es ' cies hl n sido modificadas du!' nte

·.Ir, l'l.r¿-o curso de descendt,; ClllS. 'al modl icación se ha cftJcí.. ...do principal

mente a través de la s~lecc ón r.'ll..uc;,J.l Ile vnrl.".cion\Js avoro.b es, 10ves ncro

s ces vas ,r n mero' as. '~ sido f"1vorecl.. a en bran malle.ca or los cfec to...,

,_dos del uso y des o d8 /llgur""1s V.. rt(;ü. ~ 5iJo favorecida t::.t.:TI • ~ 1 uU

dI.! fon [.. mcno::; impar nte un '81 clón co .. 1'15 struct ~r lS de ud"'!. ,t C.l0J. por

1":. acción dir~(.;t.a d~ l"'s con l.CiOne8 X .. t?rll S :1 por vnrl[l.e;ion s q.l(! tHl n 2S­

t·., .... gno a Cl parece. 3 ...ll'glr s >Olit ~l ~!n lIt ..~o es, por 1..:11110, le. s.:'lección

t·1J·ul "). ~ldca cnu n. d¿ 1:"\ Varlr1c ..... ón, r...ucHlu .... .3í LJ. m'l.s importt Lte. (l.c. I'\,}2).

eutimi nto.::- r .... li-ndn. e l.:S o tl~r ! por ~ué h 'rir, COl tint'i~ Darl.olin, los

ROBOS de nird~n J. asió. de acuerdo con un teólogo qh le C'r-cribió c' c'ndo
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que es una concepción más noble de la ~eidad creer que ~~os creó unas pocas

for~as originales capaces de autod arrollarse un otras, que cr~er que ~eC0S~'

t.ó un ac.t,o nuc.:vo de creaciÓJ1 para suplir los huecos causados por lo. act.ión de

s' s leyes. ( .. c., 1143). i vale .lec r que es lo mismo un acto ue creac"ón 0U2

muchos. ~l ".xioma filosó.fioo. de :IauPQ.['tio I de la acción menor ' J dice: :Jar,.¡in

nos hace snsar enfavur del menor ndmcro do actuaciOlles extra~as. Jicrta~cn

tE no debe!TIos creer que los lnnumeL'abl~s seres d"ntro de cada grua clus·· han

sido creados con claras ero engañose. se.•- les de escondencia de un único

.:ogenitor. or otro l~ 0, los quu piensan qu~ los cambloe n~ll siJo grandes

repentinos están caSL en el mismo plano, des e un punto de Vlst~ eiOl tífico,

q~e los que creen ~n la creación de las uspecies a pa tir del pol,o da 1_

tier a .. (l.c., 445).

¿d~sta ónde se extieLde la .eorí d Ll modificac1ón de la espcici ~s! 1a

cue tión es de difícil ro?s,lU sta, d"ce J._rllin. Cuanto más diferent~s son le.s

orr.J.as los argumentos en favor da la comuniJad de descendencia SOtl 'llenos en

'1úmero y de f ..;rza menor. rero algunos crou.le. tos de gr=::.n 1"uar¿u se ~xtiel~Jl,.;n

mucho. Todos los miembros de todas las cosas ~s dn conectados p0~ u a codeno

de afinidades y pueden ser clasificados en grupos subordil!ndoe a otros grupos.

ürganos de rudimentaria condición mupstra cl~~ament~ qle un progenitor ante

r~or 't;uvo el órgano plenamento? d sarrollado. ". o puedo du ar qu- 12. teo~í" do

lt]Bcendencia con modificación incluye tod"s lo .:'!liembr03 de lo. nisl a gran cl~

S· o reino. (,;reo qUE los animales desc enden a lo mis Je cu.:tro o Clnco pro.;~

nit.or::s, y las plantas de igualo o l2nor n ro" (l.c., 46). Tor c.nulo,':'1

~~r.li. llcg~ria a la convicción de que todos los animales y plancas de~ci0r;

d~ un ú ico protot1po

Jarwin se admira de la profunda uniucd de todos los ser s vivos. ~odos tle

nen mucho da común en su composición q ímico, en su estructuro celular, en

~ eyes de crecimiento, eL su pat1biliJod resp~cto de i fl jos perniciosos.

~i 't;odos los seres org~nicos, excepto tal vez algu os de los más baJOS,

tienen una producción sexual e encialmente similar ..ntre el reino vc~ctQl y

el animal ciertas formas son tan interlnedias que es difícil su clnsiC'cación

en un reino o en otro, por e j e!!lplo, las n 1-as. Jor consiguiente, si ·uiendo

el principio de selección natural COI diverb~n~i~ de carácter, no p~rece in·

cr~ible q~~ de una forma como esa, bajo y rudiment~ria, se '~an podido de·

s.r ollar animales y plantas, y si admitimos esto, debemos admitir i ·u['.lm~n ..

te ~ue todos lDS seres orgó.nicos quu h n ViVldo en la tierra pUBdcn hober

.1 !;c~n dido d" a guna fonna primigenia" (1.c., 4 6).

'Cue.lldo dejemos de miL' r a un ser orgánico como ..JI :,jalvo.jc o.Ul.' mira un na·

V"IJ, como algo que sobrepas:.l su comprcnsión~ ¡"unndo contemplemo~ caull produc

c .... ó~ d ... 1 natur.:lleza como algo que ha talido una larga hi3~Orl.' cuando con
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templemos cada estructura compleja j ca a instinto como le rUMo Je mue os

intentos, ca a uno de ellos útil para s posesor ... " (1.c., 447-448) enton­

ces ca .bi_rá raaicalmente el estudio .e la h'stor'u natural. Son las condi,

ciones pera q o a arezca la raZo~a 1 ia~d de la hipótesis evo ucionista.

Llegar' un día en que esta misma ide,' de la paulatina evoL,ción podré: sar

aplicada incluso' la Psicología. 'erbeIt Spencer, a unta Dar\lin, es un caso

de esta aplicacióu, por m~s que la evolución en .p ncer tiene un car'cter

~~t'1fisico distinto del car6.c er biológico se:lalado por ;arwin. La eVOLlCió¡,

~ra Jpencer es cicrt~ment~ un rincipio cós~ico, esenci~l a l~ materia y ~

1 vimion o, pero fecta de una macera e~pecial al hombre. Uno y otro ~arec0n

[.d',.iLr qelD. to o el poder y capacidad ',cntal, cunlesq i~ra senn, se adql1ier~l1

grc. ~..J.ln.;~. c ....8 en est punto 'on e Dc.rwin ce a rcve a insinuar .... 1 probl...Jl+1:'t

del hornJre :ll relución con el origen e las e ... fJecies. "~n e futuro s~ .b_::'

ri~ c- mpos ~ ·nv~stig.cionü ~ucho m~s i~port.n es ... Se ari muctl~ luz en ~l

origen del ho~br~ y de su historia. (l.c., 49).

n estl,; 3ton ido ')c.ru"n se perro" e une. interpretc.ción opt!:nistc.l dal fut .....

01 hoebro. amo to as as forollS V1V'S d(; vida son "scendientes line

l~S de las que vivieron ~ c,o antes 'el .~rlodo Cambrimlo, podem. est'r

C~ r os q nur..Cll se h inter!" Dp.:do l'~ sucesl.ón oruin .r~a por G'I.,ItE:ración, y

~ e n ¡;'n c",,~clismo a desol:o o c. tot_lid,~ del mundo .0'" tanto podemos

:1il"''':!' con 0.1 r:. conr'ian 3. ha in un fut ro sc:guro d~ l'1.rga cxi..;;nsiórl. Y p es-

to qu~ 1& seloc ión hatural opera ·r·~c" ,cnto ~or y pura al bi de cada G~r,

t.Od"l5 . s a1quisic 'on s corpor les y :!t::ntalcs tt:,;uc.h_r<in 3. progres_r .acin l~

o~rfacció (l.c., 50). La p urali'a~ org:n_ca que ay os Jodea (;S el r(-

ado dc ley"s doter!:1irli das, le eS como la del crecimicl to y reproduccion,

~ de a h~rencia qlc es ~ casi impl'c~da en la d~ r~producclón, la ley d0

la v r' bll·uc. d~ i a la :::.cción dirccta o indirect~ de l"s condiciol,es

vi '1, y al .so J d~su~o 1.. L,y de u n l::.sa d multiplicaclón an altn

q l~ev[' neces riamenle a la 1 ch por l,~ CXiS1L L.a y In ....~lec<:ión atu

r~L , y, sor t"mto, ~ ID. d.iveT,j'Gncin de C'lract-'l'es y n lo. extinción de fonn'1~;

m nos jesr..rrol ades. "Así, or la cuerra dcl 1 nnturnluz!1, por el ambr ,,'

'. n erk, se ha se uido dlrectemon e el ,6.s alto o j 'Livo qu~ podtlmos '0'1

c b ~, la producción e los u 'males .6.s perfectos. S sublime e .a conu~p­

c1ón d~ 1 vi a con sus m'1 i pIes pod.~reJ ¡el" .n s ido ori in~lm¿r, t" insufl

por L erc/.dor 11 u "8 pocas for7l.:ls o e 1 un,:), o., J ;¡' quú, mlcnt.l'US el

rwt'l. 11~ cst.ado d:'ll1do vUt.ltt..s confoIT.1t.. "'.1.1 cy fij de lo. ura. vd."d, h3.

o p~90 c3d~ un comi: zo t.nn 3im]>l· .\,. nUí::V ~ for-nn..., Sln fin, cD.~a. V0:!. m..~s

h",r::1o~c.~ y ut.mirt.blcs, (1 (; h.n evo! cion:1. y qJI_ s16ucn t.:volucion:::.ndo I (ib.

Gon 3tns p 1 ~r~3 t~rmina In O rn r vo .cion~rie de Darwirl. ¿c6 o PUCdCI!

r ~Mirs~ s e ogro3 funda~ent~les i3~OS ~ r~3pondcr 'Jl"1mero d0s'10 ~l puno

'..0 d vi s l'" do.: 1 '. Ijiolv~í.fl. !g..:B u "·S l 1 oc ..~(;'r:)vll v pro bl ' " ,csdl,.; Utl p n lo

¡1st. 1 .. t-;ü.flr"l.
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Julian Huxley ha resumido los aportes de Dar~in al progreso de la concepción

del hombre desde el punto de vist~ de la ~iología. Los principales son los si

guientes ~) de~ostrar el hecho de la evolución con una ~cumulación de hechos

suficientemente persuasiva; recordemo~, con todo, que el mismo Darwin es bien

consciente de las dificultades que su teoría encuentra en algunos hechos

b) "ncontró el mecanismo biológico para que la trDnsformac~ón requerida

e~ la evolución ~udiern producirse automáticamente; tal mecanismo es la selección

natural .esulL~.te de la lucha por la existencia.

c) dió unidad, orden y un principio universalmente aplicable a todo el

campo de la experiencia biológica por ello su amigo ¡alace le llamó el llewton de

lQ ·'istoria liatur l.

d) abrió paso a la explicación científica de los más distintos fenóme

nos biológicos las adaptaciones ~ circunstanciQs pQrticulares (como el par~cide

de ciertos insectos a las hojas), las especializaciones para una det~rmin?da form~

de vida (como la de los caballos para corrar rápidamente); los ava:lces en la efi·

ciencia de funciones importantes (COr.10 el vuelo, la visión, la coordinació" del

cD~nortnmicnto) la mejora en dI plan gen~ral de la propia ~structura (como el ca·

so Q0 los artrópodos frente a los b~sQnos segmentados).

e) 'edujo la inevitabilidad de la diversificación de los tipos tri un

fantes, gracias a la permane-te lucnq por la existencia.

lera indudablamente la mayor transcendencia de su estudio está en su proyección

sobre la rGalidad del hombr~ lar\/in no roza cxplícitament~ 0ste problema en '~l

(

Origen de las ~species', aunque nos insin~a que su id0U I~aestra tendrá más trans

cendencia en el estudio del hombre que ~n el ~uro análisis de los hechos biológi

coso La razón es doble. ~l entroncamiento del hombre con el resto de la naturale·

ze cspecialment con el reino animal, trae grandes cOILsecuencias para definir lo

q e es el ho~bre desde la nueva pe~spectiva. ,or otro lado, el estudio evolutivo

del pasado permit0 ver al hombre en proceso de ruali~ación de nueV3S posibilida

de 1 hombre ya no es un ser estátlco ni sep~rado, sino un ser vivo en constnn-

te y CSé cial transformacion. Sn esta marcha, Jurwin, como VlffiOS, se siente opti

mista. hasta aquí, a pesar de todas las cal~midades y en virtud de ellas el conjun·

to de la vida no h~ h~cho sino progresar; por otro lado, su mis~a conce ción del

mecanismo de la evolución que sólo permite la pervivenci~ de los más favorecido~,

le permite pensar que el proceso inces~nte e,. su conjunto no puede menos de SGr ur

progreso.

1 impacto de estn teoría no puede menos de ser decisivo en la Biologín. ero

t .~n lo ha sido en la Antropología, entendida como teoria total del hombre

ste i~pacto era necesario. Y en este sunLido no podía dejar de ser favorable

uerer Dnten er dlti .mente al h mbre, olvidnndo su concreto carácter de animal

.Y no al. mdicndo a. su vinculación ge"étlca con el resto de la turaleza, no podía

menos de llevar 'l Ufla conce~ción parcial y exagcradu de su realidad. )escartes es,

voz, en los tiempos modernos el mejor ejeQplo de tales excesob.
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ror tanto, en el haber de 1arwin ha de colocars~ el haber introducido la consi­

deración biológica y genética del hombre. 1 hembre no es algo totalmente distin

to y separado, un ser que vino de otro mundo a enseñorear todo lo que en él había.

,s el resultado de una progresiva evolución. 3Ln este estudio biológico del hombre

no se puede entender su realidad

hora bien, de que el hombre sea una realida' biológ1ca no se sigue que sea

una realidad sólo biológica, exclusivamente biológica. Aquí se aga~apa la exagera­

ción opuee ,a a la de Jascartes. i el hOI.lbre es 3010 lo a .. ímico, las tecnicas de

su est dio deben ser exclusivamente psicológicas, si el hombre es solo lo animal,

las técnicas deberán ser puramente biológicas. ,ero los dos supuestos son exagera­

dos y, por tanto, las dos cOllclusiones son infundadas. ¿ A dónde podría llevar

una i .terpretación del hombre puramente biologi~ta?

~ este punto, casi espontáneanente aparece la figura de nietzsche para ejem

plificar la respuesta a esa pregunta. -~r0in ciertamente no reconocería como su­

y~s las ideas de Rietzsche, y éate conJide,aría como muy pOJr~s las ideas bioló

cas de aquél. ~l primero, está haciendo Biología; el segundo, filosofía. r,on todo,

_!I el' paso del animal al hombre no se aJcü te un cambio profundo que dé sentido

distinto a los mecanismos de la evolución, o si se eleva a categoría metafís1ca

y universal lo que es la esencia biológ1ca del evoluciomismo de :'arwin, entonces

ietzsche apar"ce,¡Í como el filósofo que radicaliza y universaliza las fuerzas

lat"ntes en el darwinismo.

; ietsche (184 .190C) es práctica~ntd contemporáneo de Darwin. u interés fi

lósófico básico a la par que su valor fundame!! tal es la vida. rlo es 1'ácil decidir

q é entiende por vida, ietzsche. Pero a vueltas de muchos di~tingos y precisiones

( no puede ignorarsd que para él la vida tiene' mucho de fuerza bioló"ica. La vi

da es para él voluntad de poder. _s imposible no ver cierta correspon~cncia entr2

la lucha por la existencia y la voluntad de poder. o es que sean lo nismo.

luc. por la existencia no tiene na a de vol unta, y no tiene por término directo

e i'I~~1i to el triunfo sobre los demás es tan sólo un mecanismo de superviven

cia. _n cambio, la voluntad de poder tiene por objetivo directo la exaltación de

la pro ia fuerza, el sometimiento de los demás. ero, aun no siendo lo mismo.

la volu t'd de poder es algo que lleva la vida consigo y es el m tor haeia U' R

superación del hombre, hacia el super hombre. La voluntad de podbr es voluntad

de dominio. Lc bueno es lo fuerte, lo malo es el débil . .'0 hay que tener mise,'i

'd_a eon el débil, lo mejor que se puede hacer con él es aplastarlo. adie ha

o tanto d~¡o a ld huma~idad como el "ristiDnismo, cuando predica la defens~

de los pobres, de los humildes, de los débiles.

quí volvemos a encontrar un remedo de la selección natural. La selección nat'·

ral deberá reali:< rse por la aniquilación del débil. Lo que era un hecho de la

naiu.caleza e 'n ,arwin, es un derecho y una obligación de los fuertes y de los

nob e8, según I ietzsch" ..,i el ho ,br" no es Sino un paso más en la evolución,

,.fJor ué no elevar a o;,ligación moral lo que hasta él y aun en ~l, como puro ani-
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al. era una ley biológica ero lo que era en Darwin para el mejura~iento de la

especie será ¿n ~ietzsche para el desarrollo del individuo.

':ay un tercer punto en que la desviación biologis ta puede resul tur fa tal en

la interpretación del hombre. Oan¡in, :¡ sobre todo los biólogos del siolo X , re

calcarán que al hombre es un ser de tro de una espee e animal, qlJe es un ser

que se realiua necesariamente e Ull medio ..lctern .. l1;;,;.do . .1 ero las iduas de espee· e

y de medio, todo lo correctas que se quiera jesde el pU!lto de vis a biológico

son inadecc.Ladas desde un PUI!to de vista votal. 1 hombre 25 cierta7!entc. una ~-r¿'

cie, . ero la esp~cie humana, a diferencia de as demás especies, es estrictamen

te una comunidad. ; uede hablarse en algún senti o de sJciedacles ani,ales, pero

no puede hablarse estrictamente de comullidades animales. 10r l1ás 4"e u.a preci

ada observación r.o sea capaz de distinguir una comunidad humana de un gr-:.l)o :ln_

mal, la diferencia es irreductible.

Lo mismo ocurro COn la idea de medio. modo anima vive en un medlo. ~ro el

~onbre a través e su medio, por su inteligencia, se ~bre a un mun o. 1 medio

",' c>l que y desde el que vive el hombre no le cierra, como sucecle con los anima

les, sino que le abre al mundo d~ la realidad. o tenemos todavia por qué insi~

tir en este punto, pero era menester apuntarlo para sefialar las limiLacioi:es ün

q e puede ir a parar una consideración puramente biológica de lo quG es el ho'o

breo

. as no hay por qu¿ pensar que toda teoría evolucionista na de caer en tale ~~

fectos. in ll"gar al caso de 'i'eilhard e C:hardin, en quien el estudio biológic_

de la evolución del hombre, es el medio más adecuado para ent~nder lo que el hom·

bre tiene de típicament~ humano, y aun ~ivino, tenemvs el caso de ~ergson y de

filosofía.

ergson (185 1941) nabía arrancado de pencer, pero pron o se encontró iJ.s~

tisfec.lo con s positivismo. ~l positivismo iene elementod valiosos, pero fre

c~~n e.:,_nte es infiel a Gí mismo, porque no da cULnta de todas les dimensiones

cognosci ivas del hombre. La evolución le mostraba a .'lergson un realidad eu

lución. ero esta realidad evolutiva no podía ser adecuadamente captada 'los"

s s momentos es áticos, desde sus resulLados quietos, tal como los constata l~

ciencia positiva. 1 intentará acercar _ intuitivBment~ a la evolución misma de

la realidad.

n lo interior de la realidad evolutiva est~ la evolución d~ la vida con sus

infinitas posibilidades. :;~ el impulso vit 1 ('elan vital'), la verdader'l f,' .

d~ la vida, lu que impulsu toda ID evulución, y lo que haca de ella una evolucim

cr",ad ,ra. Va t.!.compañado de algo físico químjco, pero la vidu y su impulso no ¡lile­

den red cirs~ 3. Ulla pura 0xplicación físico química. o pUbde reducirse a lo ex

plicado por ar\Jin, porque la mera com illuci6n de lo azaroso COll 10 azprOBO no

(>xplica el hecho de la vida ...,mos aún la iJirección d< la vida puede explicar ~

ffic.:liallt.e causa3 ml:cánicas y exLcJ..nas, siriO que rcquJ..L'r~ un impulso d~sdc dentro
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de la vida. la adaptación de los seres vivos no es la imposición de causas ex

t<'",,,as sino que es la acomodación q e d sde dentro va buscando el i ,pulso v~'al

a las urg.nclas que le vienen desda fuera. ,se impulso es distinto d¿ la mate·

ria los distintos seres son CO~0 las p~trificaciones que van qU0dando al paso

del impulso vital. ~odo participa de la acción libre y continua, de tal for'~

que la 'esencia del mundo es la activida. y la libertad.

Según Berson, por tanto, la evolución es una evolución creadora. Todo lo que

hay en este mundo es resultado y participación a la v~z de esta evolución c eado·

ra. ;'ay a'Jarcnt"me nte un enriquecimiento paulatino Hn la marcha de 1 impulso crea­

dor y en los resultados d¿ ese impulso en la transformación de la materia. ero

esto no supone en ma"era alguna qUG lo má3 proceda de lo menos. .sto no lo a mi·

te ilergson. 'u "xplicación del hecho e que paulatinamente vayan apareciendo

formas superiores a p&rtir de otr~s inferiores, es distinta. ~odu está contenido

en el 'lmpulso vi tal inicial, en lo que es la vida. ~sa vida, llei1a dG actividad

y de espontaneidad es la que se va abriendo paso a través de la re3i t ncia de

la materia, buscando siempre formas nClcvas.

-~a evolucionismo ha tornado carta de naturaleza en el pensn.mionto actual,

tanto científico como filosóf ico. rero ha adoptado do s formas d istin tas' una.

la d"l evolucio~ismo materialista, que pretende explicarlo todo, absolutamente

todo, des e sola la materia; otra, la del evolucionismo espiritualista, qu~

Gstim~ que sa ha de ser evolucionista, p·::ro de tal suerte que Sd atienda a lú

xplicación total de la realidad. Berbson y j'iet~sche representan dos posibili­

d~des distintas. :i éste ú~timo no puede considerarse como evolucionista, con

todo repres0nta a dónde se puede llegar en la tr~slación de un Gsquema exclusiva

mente biologista a lo que es el hombr0. ,o en vano al racismo uazista ti...::ne Sl.

inspiración )arcial en el pensamiento de Nietzsche, y el racismo es evid,-r~c... .... 1"'.-

t/'""' te una forma de biologismo, que puede estimarse la consccuo.::llcin. dd la dxagcra-

ción del darlriinismo. ,xageración qU8 consist.:: en no reconocer ¿l profundo c:::.rn·

10 que s~ introduce en l~ evolución,cuando Sl alcanza 01niv€1 humano de In in­

t_lig~ncia y de la voluntad.

"P. ...'rgson, por el contrario, represcuta la posibilida'l de un evolucionismo ;ss

integral y más fial a la realidad. i sus explicaciones no resultan siemprLJ per

fectas, su inlento es admirabl~. un ca i'ermi tirá qUe! una explicación preconc¿bi

da obl igu3 a forzar a los hechos. u ,ran preocupación será q,,(J la real idal] mi s

ma hable, una realidad con todas u:::' L.iferenciaciones, irrl]d ..Lc t.ible El fácilp­

simplismos.

SIBL10GRAFIA: uarwin, ~h., The Origin of Species

Iu., 'llhe Desccnt oi" l1an, and ,.>election in t¿lation Lo ..>ex

,Iietzsche, "'., La voluntad dG poder

BcrgGon, :1., La evolución crúadora

Id .• r,ateria y ;.emoria



:e1 HUNANIS¡'¡O ¡·lAHXISl'A

:;1 marxismo es un hum-Ánismo. )'uede ser entendido desde otras perspec tivas, pero

también desde el humanismo. Como quiera que sea, aquí lo estudiaremos en cuanto

I puede considerarse como un humanismo, una teoría y una praxis cuyo objetivo últi­

'mo es el desarrollo plenario del hombre.

Nuestro estudio se reducirá al marxismo, es decir, al pensamiento de Marx y no

al todo cong~omerado comunista. iiás aún, de todo el pensamie to de Marx, sólo nos

importa aquella parte que pueda considerarse como una interpretación de lo que es

el hombre.

Como introducción al problema y como ejemplilicación del c~rácter humanista

del marxismo vamos a presentar la conlesión de Garaudy "¿Por qué soy marxista?".

varaudy nació de familia obrera y vivió la vida de la clase obrera. Sus padres

que no habían ~odido liberarse a sí mismos, se eSlorzaron -sin dar otro sentido a

su vida- porque su hijo lograse una educación superior, a lin de que no sUlriera

la misma vida de esclavo que ellos. todo el sentido de la vida de mis padres ca­

bía en esa negación" 5intio así la conL'adicción viva entre la exis:encia de los

que no tienen desarrollo y liuertad humanas y la existencia de quienes pueden dis

poner libremente de sí. Se le ~resenta así una tarea aterra ora de llegar a ver

"cómo el sentido de la vida era experimentado coma una necesidad apremiante y asu

mido en la responsabilidad de una eleccion libre y soli.aria .

Creyó q~e esa paradoja podía salva.se el. el cristianismo de Kierkegaard y

.•arth. ero al volver a los suyos, 'tuve que rendirme a la brutal evidencia la

vi~iól' cristia..a del mu do me excluia de los míos, de la clase obrera". y da la

razón s' la clase obrera es solamente la clase que sUlre, el cristianismo le se­

rí muy útil nadie como él !la sabido expresar toda la profundidad del sUlrimie~

to, darle la lorma hu~ana más emocionant~ y, al mismo tiempo, tranSligurarlo y

!Dagnilfcarlolmás allá < la núturaleza" ;ero la clase obrera no es solo la clase

que sUlre, sino q e leva en sí la negación viviente, lleva sus propios valores

de pensamiento y de acción, que en su punto más elevado nacen del combace mismo.

10s obreros en su mejor momento, no son revolucionarios por rencor, sino por ne­

cesidad e plenitud". Cuando la clas" obrera cobra conciencia de sí en una unidad

'que no nace sólo d0 la i untidad de 1 nción económica, sino de la p~rticipación

en una miSMa esperanza y un mismo combate!, cuan~o ya no es sólo una clase en si

sino ~~a clase para ~í. entonces el cristianismo no tiene nada que decirle 'la

clase obrera como "tal, es decir, no sólo una reunión dIJ ob.:::cros indi viduales, si

no una uni a orgánica y consciente, que ej.rce en ci8rta med~da la lunción de la

negatividad en nuestra sociedad antagónica, se le escapa y le es totalmente ex.
t.raña tl

•

lesde este momento no puede admitir un pensamiento que se construy~ so .re el

trab~jo cieQo y la esclavización mortilera de millon0s de hombras. "Yo no podía
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creer en la a tonomía de la conci~ncü:., ni soportar la escisión entre el traba­

jo de unos y el pensamiento e otros. La ilusión de ",so. 'independellcia' del pen­

samiento, ignorante e sus ruantes reales, no se me aparecía solo como una lali!

nación' intel:;c tual, slno como un. traición contra aqu~110s cu~-o trabajo cr. aba

las condicio"es de libertad espiritual, contra mi familia y, más allá de ella,

contra mi clas¿".

Con ello toca Garaudy el sentido cSt.:;,¡ci!'ll de lo que es el pensar en el mar­

xismo: q e el pensamiento estaba vinculado al trabajo, q e la transformación

del hombre depenuía de la transformación de la naturaleza, que la dialéctica de

las contradicciones sociales, de las contradiccio.• s de clases, dirigía la dia

léctica de la'vrda interior, y, finalment~, que la victoria de la clase obrera

era la condición de la victoria del espíritu sobre el caos anárquico del mundo',

~o importante es, por tanto, crear las condicio•• s de victoria de la espiritua­

lidad. : ara ello no basta con la Filosofía "llO se trataba de cambiar solamente

la idea que uno se hacía respecto del mundo, sino de cambiar el mundo mismo. ~l

camino de la libertad pasaba por la dictadura del proletariado. Y mi adhesión

al partido e la clase obrera era el comienzo de mi lib~rtad".

Frente a este sentido activista y comprometido del pensamiento, toda afir~a­

ción dogmática le parece un postulado arbitrario, toda r~ferencia a un absoluto

planteada por el espíritu le resulta una metafísica il soria. a filosofía váli

da tenia que partir del conocimiento de la si tuación del hombre en la sociedad

de su tieopo, de la dialéctica inter a de dic!.a situación. Semejante filosofía

sí estaba vincul~da al combate por la liberación del hombre, pues en ~lla se

cumplía la unidad del p~nsamiellto ;¡ la acción, del filósofo y del militante.

A difer~ncia de ot.as filosofías, que no obligan a un canbio en el estilo de

vida, la de ,:arx obliga al que la ha captado en su esencia a realizar en sí

una revolución radical a r pturas y renunciaMientos, a inversioll~S de valores

y a cambios de ~edio social, a nuevas soledad~s y nuevas solidaridades, y sobre

todo a camba tes que ninguna otra fil030fía implica'

Liberaclón del homore, transformación de vida ..;1 cal' 'cter humanista aparece

constantemente. 'S pTt"ciso, continJa Garaudy una crític~ radical en Filo30fia,

junto a la cual la crítica de Kant parece a stracta, limitada y superficial.

""1 pun to de par tida de (, sa crí ti ca u¡arxis ta es el hombre. ; ero no el hombre de

los metafísicos tradicion les, s ino la si tuación del hombre, ~i~ ~ .':!..~, en el

mundo regido por la economía capitalista'. sta situación es la de un desóarra­

miento del hombre, la de un hombre qu~ se h_ p2rdido a sí mismo en las ~ondi~i0

nes de vida impues las al proletariado. j ero es t" nombre roletario va a r"pre­

sentar la subjetividad negativa y viva en la dialéctica de la sociedad, de modo

que por el cambio de las estructuras sociales Legar6. al cambio del pensamiento.

a conCienCJ3 y el pensamiento estl:n tan profundamente arraig dos en las cosas,

q e todas las ilusiones nacen del dcsord"n tic 0stas, La solución de los probl.:>­

m:.:.3 teóric 18 sólo es ,Josible un l'Orn....l. práctico., ... p[..rn ~limino.r el mi te e 01

error .0 ba.st.a con las d2duc .... iont:s lógicas h:;,y que modifical' las circunstancias
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qu~ los han hecho nacer. ?ara poner fin u la alie,llción religiosa o filosófica

no es suficient¿ con cambiar nue tra manera ue ver as cosas, es pr~ciso cambiar

el ord~n mismo de las cosas .. o s~ trata ya de un problema de especulación o de

crítica reflexiva. s¿ trata de una tur0~ práctica, militante, revolucionaria ...

Así se r,aliza la unidad de la teoría y de la pr'~tica que h~ce del marxismo una

filosofía radicalmente distinta de todas las deQjs ..1 marxismo ha puesto fin a

todas las especulaciones sobre la autonomía del espíritu en relación con el traba­

jo y las cosas

~ay, por tanto, que transormar la reúlid~d y no contentar~8 con cambiar la id~a

que s~ tiene de esa realidal. lay que cambicr el mundo para cambiar a los hombres

y su conciencia.

~sta aquí la confesión de Garaudy. .lla nos muestra de un modo vivo cómo el

marxismo es n humanismo. ~os muestra además l&s características fUlldamentales

del marxismo como humanismo.

Su refl3xión, en efecto, parte de una concr ta situación humana, una situación

que imposibilita una 2xistencia huma~a y qUe impulse a un cambio en orden a lo

grar una vida propiamente humana. Ssta situación es la paradojica situación de

que la liber ad humana de unos pocos está fundamentada sobre la esclavitud de la

mayoría. 7al sit ación es ya en sí inaceptable. ~ero es, además, imposible, porque

la u2téntica liber a no puede llacer, ni menos conservarsl.., gracias a la esclavi·

tud d" la mayoría, c·o .<ime cuando eS ta mayor í e no puede dejar de ser espoleada en

razón de que la libertad de unos pocos est~ condicionada por u~a esclavitud cada

vez mayor de la mayoría. Cualquiera que s2a la fuer~a de este razonamiento, no

hay duda que todo ~l está centrado en un problema humano. Un problema humano que

no sólo se quier" entender, sino q'le se quiere r(lsolver aqui y ahora en términos

puram~ntc ~um~nos.

De -.hí q e el tema co.pi tal sea el tema de la alienación, es decir, de la ",erdi

da del ser humnno, de su conversión en algo inhumano. La preocu?ac~ón por la alie

nación del hombre, Como uno de los temas capitales de la filosofía marxista, de.

muestra palmariamente h~sta qué punto esta filosofía debe consdiernrse como un hu.

manismo.

la superación de las lienaciones se hace, además, a p~rtid de un e.tudio del

h mbre, pero no de un hombre universal y abstracto, sino del hombre concreto, in­

merso en una determinada situación social, qu~ alieniza su vida. Si ya toda filo.

sofía que pDrtc del estudio del hombre, puede conslderars' como un humanismo, el

marxismo qu~ parte del hombre de carn" y hueso, del hombre "" su concret:l realiJad

social e histórica, lo ser4 con mayor razón. _obre toao, si reconsider~mos que no

Be contenta co,' un conocimiento de lo que es el ha ibrc. ~u intento primordial es

lo.;rar las condiciones prccis~s para que el hombre pUBdo reali_arsú a sí mismo.

Con lo cual se atidnde al ho,brc total, teórico y práctico, y el pensami~nto deja

de Ber un juego mental para convertirse en un medio angu"tioso de redención, que

tran3formn y comprouute la propia vida.
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J..unque no s iempre los manuales leninistas dan su deoida i··,portancia a la alie

nación, no puede negarse que en el marxIsmo, sobre todo estudiado como un humani~

mo, la alienación representa un capí ulo pri cipal. el marxismo parte de la con­

creta situación en que se halla el honbre del siglo XIX, y es un intento por lo­

grar liberarlo e las al iellaciones, el. 1-· s qUE; el hombre de en tonces es taba perJ,!:

do. ~asta qué punto esas alienaciones son necesarias y esenciales a la naturaleza

humana, es algo que puede discutirse. ero concretamente el humanismo marxista

no comienza ~or una descripción del ho~bre ideal, sino por una negación del hom

bre deshumaniza o .

..1 concepto mismo de alienación no es origInal de Aarx ..egel lo ha utilizado

ya técnicamente y .•rx lo r~cib~ de él y de Pduerbach. La originalidad y novedad

marxis a estará en a le un cont¿nido pl'ioariamente humano y UIla perspectiva so­

cial

La alienación es, por lo pr lltO, una huida del hombr= de sí mismo que le lleva

a la deshumanización. _s una situación en q e sc hella el sujeto humano cuando

queda perdido en un mundo de objetivacio.¡cs crea~o por él, un mundo distinto del

mundo rEal. 1a r zon rofuJ¡da de las m~ltiples alienaciones, en las que el hombre

se ve perdido es, seg~n la interpretación marxista, la concreta situación socio

económica. Al ser esta situación, resultado n cesario de leyes socio económicas y

de la dialéctica de la historia, tal situación pierde s arbitrario carácter con

cre o para convertirse en un estadio necesario de la evolución histórica

~in la terminología hegeliana el hecho mismo de la alienación ha sido reconoci.

do, indepen·1 ientemente del marxismo. ::Jentro del ámbito religioso, la alusión im­

plícit~ a la alienación es ,ermanente. La idolatría fustigada por los profetas

del ntiguo .Jstamento consistía en convertir en dioses a lo que no era sino pro­

ducto humano: el hombre hacía él mismo sus dioses, y lu So se sometía a lo que

era obra de sus manos, para quedar anulado por sus ídolos, a los qu suplicaba

u"a peq eña parto] de lo que ';1 misMo les había dotado .. íás en general, el pecado

desde un punto de vista antropológico debe ser considerado como la divinización

de lo que no es Jivino, y la sumisió.. total del hombre a algo que sólo es divino

por proyección de la propia asión o acción humaHa.

Ya más cerca de egel puede considerarse la alienación que amenaza incluso a

los productos más humanos .•'o]nc=mos ,,1 ejemplo del lenguaje. :1 lel¡guaje es Ima

de las objetivaciones comunitarias c= individ~ales más acabadas del espíritu huma

no. Con todo es innegable que el ho~ re puede ucdar perdido en su propio leng a

je, deshumanizado en sus propias palabres humanas. Cuando la palabra no es ya más

que sustitutivo muerto de la idea y de la realidad, entonces cree el hombre que

por el mero hecho de ~mplearl s tiene ya In id~a y la vivencia, que corresponden

a los palabras tiliKadas. Con ello s_ .a a la dcgra,ación de la idea y de la r~!

lida , y CO~SJCU,,~t~Mcnte a la d~gradación e lo qU0 es el hombre y la vida huma

na.
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La rimLra las alien ciones ~ disoinuy~ al hO"lbrL: JS la alie"ación r ligi.~

sao ,n "ste punto no le interesa a J.urx mostrar aqu~llos h"chos en los que en nom

bre de la r~lig·ón se ha extorsionado al ha· breo .sta crítica serí fdcil, puro

poco ~til. \1 adversario siempre la quedaría el recurso de decir q'e tales uxtor·

sionus no se han debido a la religión misma sino a abusos cometidos en nombre de

la roligión .. ,arx intentará m strar q e tales abusos no sen casua es sino q ebro

tan necesariamc te de la naturaleza mis~a de lo r~ligioso, e una reliC1ón que

sólo puede darse en una determinada sit_ación socio·L:conómica injusta.

Ante todo, •.arx ataca a la r"ligión oficial, es decir, al c·stado confesional

ara él un eGtado cristiano es una negación del estado. COMO esta o tiene sus pro·

pias leyes, las q~e respondun a su propia estructura; como cristiano tiene otras

leyes que nada tienen que ver con su propia finalidal y estructura. Como estado

debe ser imparcial C~l todos, como cristiano proporciona privilegi0~ y facilida·

des a u:&a determinada clas0 de ciudadanos los cristianos. j or otro la~o, no puo

de menos de h~ber' una interna contrudicció:'¡ en los miembros T...;ligiosos d2 un I.?S­

tado religioso. el ciudadano es a la par un hombre civil y un hombre religioso .

. ecesariamente 2stos dos aspectos entrarán a veces en pugna, con lo cual forzosa

mente habrá le dejar de ser perfecto ciudadano o perfecto r"ligioso. 1 hombre

s~bdito del estado queda así impedido por su condición de hop.bre r~ligioso.•.arx

no pudo olvidar las dificultades qu~ a su teoría y a su revolución, consideradas

como la urgencia necesaria del hombre civil, del ciudadano libre y purfecto, le

opusieron los ~stados de su tieopo oficialmente confesionales. N condición de

judío le permitió ver, aunque en carne ajen~, lo qu¿ puede la discriminación re­

ligi,sa en materias qll\,~ son ~JuramelltL civiles.

~ero el ataq~e d~ Ifarx sigue adelante. No es sólo la religión del es.ado la

que es mala. También lo es lJ religión en sí. A lo. esencia 'isma de la religión

le compete el ser miseria y división. 'a religión as la proy~cción del hombre

fuera de sí t.acia un más allá. en más allá en el tiempo, que obligo. al hombre a

fijar su atención y su responsabili ad mayor no ",n lo que lleva entre manos y lo

que ~s su pres~nte, sino en un problemático futuro eterno. Un más allá, incluso

en el prese~te mismo, porque le obliga a juzgar del mundo y sus valores no con­

forme a ?a trones y medidas humana s y mundanas slno ul tramunda'las y sobrenaturales.

Con lo cual el hombre religioso res .• lta un hombre exc~ntrico, un ser que tiene

su cero tro f ",ro. de si. ¿Cabe mayor miseria y di visión. 'ay, pues, en lo. religión

una división interna del hopbre> consi"o mismo y de "ste mundo con el otro. Un r,,­

flejo patente de esLa situación está en los códigos morales de la religión. ¿qué

es, por ejemplo, lo. moral cristiana? La moral cristiana no es más que la disocia­

ción hecha ley e ideal entru mis deseos naturales y mis obligaciones moral"s. La

moral cristiana con sus leyes no tran~forma mi naturale~a sino qu~ la enfrenta

consigo misma, anegándole al hombr~ en la desesperación y un la impotencia, divi·

diéndole entr¿ lo que es y lo quz debe D0r. Uno cr0C estar· scuchando aquí el ra·

medo del ataque de an ?ablo contra lo. ley en su carta a los Romanos.
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,ero la r,;ligión y la moral cristiana son, ad er.t'.; s , para ,Iarx la justificación

trnascend¿nte de la situación social reinante. ,sto puede demon5trarse de dos foro

mas: una, viendo ue la religión se ha convertido en el mds firme aliado de la si

tuación social d~l capitalismo y de la burguesia, otra, viendo que la religión ha

nacido como producto de una det,;rminada sociedad. legel y Feuerbac:. habían visto

el prototipo y modelo de toda religión en el Cristianismo. De ahí que l\arx puedn

criticar a todo el fenómeno rdigioso eriticnndo fundamentalmente al Cristianismo.

La religión es así un intento de salvación del hombre o de justificación de la

situación en que se halln, pero tal salvación y justificación son falsas porque en

defini tiva están con.:)truida~ sobre uno. alienación. .ios es una ilusión que impide

al honbre girar sobre sí mismo. ,n la ~lienación religiosa el hombre no se r8aliza

a 3í mismo, sino qu~ su~~a que se realiza. Y clS aste s~eño el que le imposibilit~

su propia y real autorealización. La r~ligión no sólo adromecc al pobre, sino a

todo hombre, porque le consuela ilusoriamente de su falt::t de ser. l'rct8ndiendo

ser sobrehumano lo que 21 hombre religioso consigue es ser inhumano.

;s el hombre quien ha hecho la religión y no la religión quien ha hecho al

hombre. La rcligión,dice Marx en la Introducción a la Crítica de la rilosotía del

:ger~cho de Hegel, es la a toconciencia y el autosenti,üento dúl hombre que no se

ha encontrado a sí mismo o que se ha pardido a sí mismo. :1 ho. bre no es un ser

abstracto sino que vive en un mUlldo determinado, en el mUJ.do del hombre, del esta

do y de In socie'ad. ;1 estado y la sociedad producen este mundo al r~Y's que es

la religión, porque ellos mismo son un mundo al revés. La religión es la teoría

general de ese mu~do falso, su lógica popular, su entusiasmo, su sanción moral,

su rnzón uni\ersRl de consuelo y justificación. ~s la realización imaginaria de

la esenci;:, humana, cuando la ~s¿ncia hU:luna es incapaz ele 2n1"ren tarse con su "Ver

da,lera realidad. " ,1 malestar religioso "S al mismo tiempo la expr8sión de un ma,

lestar real y la protesta contra es~ malest::tr real. La religión 88 el alivio del

pueblo oprimido, el corazón de un mundo sin corazón, el espíritu de una situación

sin espír1tu. Es el opio del pueblo". ay, pues, quc quitar al puealo este consue

lo sup",rficial de la religión, porque ésta impide que SE: enfrent8 con su propia

réalidad Y que logru su total lib~ración y su plena humnni~ación.

'!a. Ft.:u-.:r:Jach, como observa el mismo ¡tarx, I...!n las T~sis sobre ;"cuerbach, había

notado que 11 hecho ruligi060 implica 1., dupllcación del mundo, un mundo religio

so imaginario y un mundo real. Pero no insisto suficientemente en por qu~ el hom

br~ con$truy~ como naturalm~ntc est~ s~ngudo mundo. Ciertu~8nt0 dic~ que lo reli

gioso es un puro producto humano. ;-ero olvida qu" la esencia humnn.C). no es la abs

tra.cci.ón inherente o. ca El l.ndividuo) sino 21 conjUJlto de las rl:'lo.cioncs soci:L1es

Co lo cual es incapaz Je apruci r que el sontimiento r~ligi060 es un producL~ _

cial. Ji la religión es, por tanto, el producto de un mundo sucial falso, sólo

tranoformando ese mundo, logrará desaparecer ese suuproducto ~li~nizaJor que ~s

la c",ligión. 1 mun () r"ligioso no es S1no el roflejo d"l mundo real. Cuando 6st~

q ade tra.. sfor ,11'0 r"volucionarinmente, 00 anula. á la r"ligión ....1 reflejo ruli

eioso, uscribe Harx "n el vol 1 de >1 Capi tnl, del mundo r"al sólo 68 desvanecerá

C""''''O''
.~'\, . ;'.

•1_
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cuando las relaciones prácticas de la vida cotidiana no ofrezcan al hombre nada

que no sea perfectaúlente inteligible y razonable en las relaciones con los demás

hombres y con la naturaleza. gl proceso vivo de la sociedad, que está basado en el

proceso de la producción material, no se despojará de su velo místico hasta que

sea tratado como producción de hombres libremente asociados, y regulado conscien·

te~ente por ellos de acuerdo con un plan establecido'.

Cuando el misterio quede así desvelado, cuando el hombre lo entienda todo desde

el proceso de la producción material, ya no queda"á sitio para la religión, y menos

para el ;:;ristianismo. ,ólo quedará lugar para el marxismo. ¿.(epresentará entonces

el marxismo un papel religioso La pregunta no se refiere sólo al hecho material

de la sucesión de una ideología por otra, sino a la posibilidad de que el marxismo

en su anulac~ón y superación de la religión cobre él mismo formas religiosas o se

convierta en una forma desacralizada de religión. Y esta p,egunta no es ociosa.

Si el marxismo inevitablemente se apropia de determinadas características religio­

sas, habría que concluir que no todo en la religión es for~osa alienación, que hay

en ella valores permanentes que debell ser salvados en toda forma de hUlnanismo.

Ahora bien, al 4enos en la forma humanista del marxismo, este se presenta como

una forma de v'da que lo abarca todo, lo intelectual, lo afectivo, la accion, la

vida social. ompromete todo el ser y toda la vida del hombre. ¿ o es ésta la mis·

ma pretensión de la religión? .1 marxismo, además, tiene como fin la salvación to

tal del hombre, no una salvación puramente mate.ial y económica; y en esa salvación

su preferencia es por los pobres, por lo perseguidos, por los sojuzgados. Pero,

la salvación, y especialmente la salvación del pobre, ¿no es la 9redicación cons·

tante de los Profetas y del ¡'uevo Testamento? ,s una salvac1ón que necesita de un

íedentor: el ledentor marxista es el proletariado, que en su lucha y en su muerte

logra la salvación de sus hermanos y de toda la humanidad. ¿Y no es la redención

y resurrección una de las ideas capi ales del Cristianismo? tfay en el marxismo

una verdadera fuellte de entusiasmo, de misticismo del sacrificio y de la solidari··

dad, que puede considerarse tamblén cama ulla característica típicamente religiosa .

.stá asimismo su absoluta confianza en el triunfo final de su causa, su firme es­

peranza en una escatología que se va a cumplir en esia tierra, pero que no deja

de ser entendida CO'lO una 'cierra de 'romisión. !lás aún, tiene el marxismo lo que

oudiera considerarse como una Iglesia e': el partido; y en ese partido unos órga­

nos directores que hacen las veces de la jerarquía y el magisterio eclesiástico •

.:ás son las características de matiz religioso que pueden señalarse en el mar·

xismo. Oímos hablar de ortodoxia, de cismas, etc. Se dirá que todo ello sólo mues

tra que el marxismo es la 'sup~ración' definitiva de toda religión, y que, por ta~

to, tiene en sí todo lo positivo de la misma. ie dirá,además, que la diferencia

entre el marxismo y el cri~tianismo es abis~al, por cuanto lo que éste pide de

fuerzas extrañas al hombre,lo busca aquél en lo puramente humano. Todo esto es

cierto, p'ro nada de ello obsta a que se pueda ver en el marxismo un reconocimien

to de q e ciertas condiciones subjetivas de religiosidad son permanentes al hombre

y no respondel! a ninguna alienación. ~ién cumple mejor con ~stas condlciones per-



• Antropología. l. 7. "arx 8

manentes de la religiosidad, es lo queda por decidir, aun desJués de escuchar

las críticas marxistas, l~s críticas de ¡;arx que no vivió n~nguna religión desde

dentro y que extrapoló su limitada experiencia sociológica a toda forma de reli

gión.

L~ alienación filosófica, La Praxis

¡{ay una segunda alienación de tipo espiritual la alienación filosófica. Narx

que fue educado en la Filosofía, que va a serivirse de ella en las luchas revolu­

cionarias, y que incluso va a intentar un cierto sistema filosófico, ·se percata

de que en la Filosofía, como producto humano, se encuentra el segundo torbellino

que puede alienizar al hombre.

~l peligro de ~lienización de la Filosofía estriba en que se dedica a contem·

plar e interpretar el mundo, en vez de dedicarse a transformarlo. Cree que el cam­

bio de ideas es un cambio de realidades. uiere actuar sobre lo real, pero sin de­

dicarse a una acción efectiva. ~uiere conciliar las contradicciones de lo real,

pero mediante un juego puramente teórico y no por una superación real de las con·

tradicciones reales.

"ientras no han surgido las condiciones necesarias para la emancipación del

,roletariado y para la formación de una nueva sociedad, los teóricos de estos

pro lemas han sido utópicos. ero cuando la lucha del proletariado toma forma,

ya no se necesita construir la ciencia mentalmente; basta con tomar nota de lo

que está sucediendo delante de los ojos. "n es~ momento la ciencia, producida por

el movimiento hi~tórico y asociada con él, ha cesado de ser doctrinaria y se ha

convertido en revolucimillria. Así escribía ~arx en 'La Mi~eria de la Filosofía'

(1847) .

:Para quela }'ilosofía deje de ser una alienación tiene que radicalizarse y en­

raizarse en el pueblo. Se convertirá en una fuerza material taIl pronto S" haya

apoderado de las masas, y esto lo logrará cuando se haga radical. "Hacerse radio

cal es captar la raiz de lo que trata. Fcro para el hombre la raiz es el hombre.

La prueba evidente del radicalismo del pensamiento alemán, y por tanto de su ener

gía práctica, es qu~ ha surgido de una resuelta y positiva crítica de la reli

gión. La crítica de la religión culmina con la doctrina da q~e el hombre es la

supre~a esencia para el hombra, y que por tanto el imperativo categórico es desba

ratar todas las relaciones en las que el hombre queda abajado, esclavizado, aban

donado y despreciado •...•

De ahí la singular importancia que atribuye el pensamiento marxista a la Pra­

xis. ~l gran problema que se le presenta a la Filosofía es el de b~scar un crite

rio seguro para saber cuándo son sus teorías verdaderas y reales. ara ello tiene

que confrontarlas con la realidad. Y este confrontamiento sólo se logra en el

proc 'so de la actividad práct~ca. ólo se logra por medio dc la praxis. ~n este

sentido la filobofía marxista es una filosofía a la par realista y técnica.
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La praxis es un proceso en el que el hombre, como esencia material, actúa so­

bre la r~alidad material circundante. Comprende toda la actividad creadora del

hombre, toda su actividad transformadora, especialmente la producción y la activi

dad revolucionaria social.

No por eso es un criterio individualista. Porque los hechos comprobatorios no

son los hechos de cada uno, o los hechos tal como los ve cada uno. í!ay que referiE

se a la accividad de los grandes grupos sociales, de las clases sociales. La exp~

riencia práctica de cada uno no puede opon~rse a la experiencia colectiva del gr~

po y del partido. ?uede ser que los hechos le demuestren a ~lris ~asternak que no

es conciliable un marxismo stalinista con la plena evolución de la persona. Pero

ese no es criterio válido. ~n definitiva el criterio de la verdad de una teoría,

especialmente de una teoría social, es tan sólo la producción y la actividad prác

tico-revolucionaria de las Qasas. 3iguiendo este criterio todos los problemas y

misterios que arrastran la teoría al Nisticismo se resolverml racionalmente, sie~

pre que se acuda a la praxis humana y a la inteligencia racional de esa praxis.

Como la ~ealidad eS cambiante, también ha de cambiar la praxis en cuanto cri

terio. Una teoría progresista se apoya en una práctica progresista. Cuando los

conservadores digan que han de seguirse hoy los mismos procedimientos que fueron

útiles y prácticos ayer, que, por tanto, no ha de hacerse cambio alguno, hay que

responderles que la realidad cambia y que por tanto puede ser verdadero hoy lo

que ayer era falso. los marxistas dirán que el conocimiento tiene que ser r~lati ­

vo, aunque no relativista .• ero al config4rar su criterio de verdad al hilo de la

práctica variable corren el peligro o de ser arbitrarios o de ser relativistas.

De todos modos nos dirán que la verdad relativa contiene la verdad absoluta, y

que la praxis históridamente condicionada es útil porque demuestra la dependencia

del hombre respecto del mundo objetivo.

¿No es csto una forma de pragmatismo, es decir, de la Filosofía del mundo bur­

gués y e pitalista por antonomasia? .1 marxismo, aun reconociendo, la semejanza

a primera vista entre la praxis marxista y la utilidad pragmática del pragmatisQo

norteamericano, sostiene vigorosamente que se trata de dos cosas completamente

distintas. ~l pragm~tismo, dic~n, es la salida de una concepción idealista y

subjetivista, miLntras que el marxismo responde a up~ teoría del conocimiento to­

talmente realista.

:1 pragmatismo, en efecto, supone que el hombre está en un mundo donde no pue·

de conocer nada con certeza, si se atiene tan sólo a medios teóricos. niega la

realiJad objetiva del mundo, que, al menos para ser conocida, debe ser conformada

por la subjetividad humana. Cognoscitlvamente no hay acceso directo a la realidad

desnuda, ~orque en ese acceso el hombre proyecta de antemano su propia subjetivi­

dad como un velo que encubre la realidad en sí. El acceso directo es sólo por la

práctica. sto no lo admite el marxismo. Para él el acceso a la realidad es direc

too i recurre a la praxis es para asegurar con la realidad directa e intelectual

mente conocida lo que ya la monto conocía intelectualme .. tc. La praxis es criterio

de verdad y no primariamente fuente do conocimiento.
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¡'or otro lado, el pragmatismo ,exagera el lado activo y voluntario de las posi­

bilidades humanaB, corno si todo le fuera factible. ~iega que a la actividad deba

preceder el conocimiento de las propiedades objetivas de las cosas, conocimiento

que en su objetividad es imposible. Desconoce la diferencia objetiva entre verdad

y error, e identifica la verdad con la utilidad. _s, en definitiva, una concepción

subjetivista, burguesa e individ~alista que nada tiene que ver con la praxis mar

xista.

Jara el marxismo la teoría pende de la praxis, pero no se reduce a ella. La

aparición y el desarrollo de la ciencia prueba, según el marxismo, que el conoci

miento científico ha nacido de las exigencias de la práctica, y que la p~axis es

la condición necesaria y el fundamento del conocimiento. Jn este PWltO el marxis

mo es la antítesis del aristotelismo. Quien invento una cualquiera de las técni

cas, fue admirado por los hombres, dice ~ristóteles en el c. 1, del libro 1 de la

netafísica, no por la utilidad que pudiera reportar su invento, sino por ser sa­

bio y por estar sobre los demás. romo superiores eran considerados los que inven­

taban técnicas que no iban encaminadas a un fin utilitario. .lsta dirección no di·

rectamente utilitaria es la que dio origen a las ciencias. Así ocurrió con las

matemáticas, nacidas cerca de gipto, prosige Aristóteles, porque en aquel país

las castas sacerdotales estaban libres de todo trabajo. La admiración y el ocio

son para _ristóteles la gran fuente Jel conocimiento más perfecto.

o así para el marxista. Por la actividad diaria conoce el hombre las cosas

que le rodean. Todas las ciencias han surgido como respuesta a las necesidades de

la vida práctica del hombre, incluso las ciencias más abstractas la Geometría

de las medicione~ e los campos, la Astronomía con la lav~gación y la economía

agrícola: la :.eeánica con la construcción, etc. (Grundlagen des ,.arxismus-Leninis

mus, Jerlin, 1963, p. 103)·

Por ello el ma·erialismo marxista, a diferencia de formas anteriores de mate.

rialismo, Ja no es contemplativo, sino que es activo y reconoce la dependencia

del conocimiento respecto de la praxis social y de la actividad productiva de las

masas. :'ara él la praxis es el fundamen to y fin del proceso cognosci ti vo y el

criterio de la certeza del saber. La teoría no es sino la cOJlcevción racional y

la universalización de la experiencia práctica del hombre. La teoría que no siga

esta leyes sólo especulación alienadora, no conocir,¡iento científico.

Lo cual nos muestra que el marxismo defiende la unidad de praxis y teoría.

La praxis sin la teoría es ciega, la teoría sin la praxis es irreal.

Jn el mundo de las realidades naturales es clara esta interacción de teoría y

praxis . .J1 geceral la praxis y la teoría se oponen y se une!. como se unen y se

oponen lo material y lo espiritual. Como lo mate.ial produce lo espiritual, la

praxis es el motor inicial de la teoría. Ambas se compenetrun y forman la unidad

de los dos aspectos L.separables y mutuamente activos de la vida social, La pra

xis propone tareas a la teoría y le proporciona los elementos materiales necesa

rios pat'a que aquella se pueda desarrollar. :"on asimismo los elementos materia
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les, por ejemplo microscopios y telescopios, los que amplían la capacidad cogno!

citiva de nuestros sentidos. ~ero, a su vez, es la teoría la que produce esos

aparatos y transforma las condiciones aturales y sociales. ~n este sentido, la

conciencia humana 110 sólo refleja el mundo objetivo sino que lo transforma.

Lo mismo ocurre en el mundo social. La teoría social nace de las necesidades

sociales prácticas: el marxismo ~omo teoría no fue sino la transcripción intele~

tual de la actividad social que vivio i.arx. Por otro lado, la teoría sirve a la

lucha práctica. !la nacido de ~sta pero tiene su propia autonomía' puede y debe

volverse a la realidad activa social para transformarla. Tal es el fundamento

intelectual de las campalias propagandísticas r;¡arxistas. como la material puede

producir algo espiritual, la praxis puede producir una teoría, capaz de enrique­

cer e iluminar la praxis. Cada verdalera cuestión práctica plantea un problema

teórico que ha de resolverse, y la solución de es~ problema, cuando es efectiva­

ment: práctica, redundará en un mejoramiento de la realidad social.

Je ahí que, aun c ando la praxis sea ~l fin del conocimiento científico, que

el marxismo no lo estima como un bien en sí, 10 por ello la praxis se convierte

en practicismo. La praxis defiende la necesidad de la teoría; lo único que hace

rd pon~rla en contacto con la realidad,que es siempre el centro natural de todo

pensamiento. Pero la autonomía de lo teórico le permite no limitarse a las nece­

sidades materiales más próximas, sino a las verdaderas necesiJades reales de la

clase trabajadora y, a través de ella, de la humanidad. La clase trabajadora, el

proletariado no puede confundirse con la plebe y la masa. :~l proletariado está

intere ado en verdaderos conocimi&ntos, ~obre todo en los conocimientos que ata­

ñen a las leyes del desarrollo social. 1ientras los burgueses sólo se interesan

por la utilidad individual inmcdia.a y crasamente material, los marxistas se

preocupan del verdadero bien social y total del hombrcl y de la humanidad entera.

La praxis marxista pretende así superar la dualidad trágica entre el pensamie~

to filosófico pura.ente contemplativo y la existencia comprometida on una reali·

dad paradójica qu~ aplasta al proletariado. No basta con idealizar y sublimar la

tragedia de la existencia cotidiana. lay que transform=la y hacerla desaparecer.

rlay que pensar actúando y hay que actuar pensando. .1 marxismo pretende ser, a

la vez, un método de análisis de la realidad y un método de acción sobre la rea·

lidad. ~retende ser una respuesta del hombre total a 1 realidad total. ,1 mar·

xista pretende conocer el movimiento de la realidad en sí y de la realidad hist~

rica y quiere participar activamente en ese movimiento. ~l marxismo no tiene

qu~ construirse mentalmente para luego reali4arlo en la vida, sino que lo produ­

ce la realidad misma, que no hace sino reflejarse en la conciencia activa, aten.

ta al movimiento de la realidad histórica. 1 comunismo es así en un sentido es­

tricto la conciencia del proletariado,como se dice en el Manifiento Comunista:

conciencia que convierte en luz teórica la realidad misma presente y reflejada

en ella. Los jefes representan en el partido el lugar privilegiado de la conci~~

cia es un punto en el que hasta cierta medida vuelve a aparece la paradoja de

la superioridad de la teoría soure l~ praxis
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,,1 concluir el estudio de la alienación filosófica y de su contrapartida la

praxis revolucionaria, vuelven a aparecer preguntas similares a las que hicimos

con ocasión de la alienación religiosa. ¿lio es también el marxismo una filosofía?

Los historiadores de la Filosofía dirán que sí, aunque añadiendo que u.la Filoso­

fía de poca im~ortancia filosófica. Los marxistas dirán que sí, a condición de

señalar que es la Filosofía definitiva y la que supera toJas las limitaciones de

las l'ilosofías anteriores. l'ero esto es algo pretendido por cualquier ?ilosofía

a lo largo de la ¡istoria. ~l marxismo se encuadra a sí mismo dentro del Materia

lismo, porque admite la prioridad de la materia sobre el pensamiento. Se considera

la Filosofía del progreso. ~n cuanto materialismo dialéctico e histórico se consi

dera en el plano más alto de la evolución del pensamiento filosófico.

El peligro de alienación en la Filc~ofía es el quedarse en pura contemplación

de la realidad. ¿llo es ia contemplación real de la realidad la forma suprema de

praxis? Por otro lado, ¿cómo sabe el marxista que la praxis es el criterio supre­

mo de la verdad? 6; 01' la praxis misma? ¿l.o es esto una petición de principio?

¿Porque la realidad así lo comprueba? ¿io sería esto entender la praxis de un mo­

do poco marxista?

Alienación polític~-~ocial

Si la religión y la filosofía alienizan es porqu0 son productos de una socie­

dad que está alienada. Sólo cuando se haga desuparecer la alienación de la socie­

dad, desapareceran las alienaciones religiosa y filosófica. ¿~n qué consiste esta

alienación de la sociedad?

a) La alienación política:

La existencia política se caracteriza por una escisión intrínseca en el hombre.

La escisión entre la vida del ciudadano y la vida del hombre real con sus necesi­

dades reales y naturales. Como hombre real el hombre ti¿ne unas necesidades es­

pontáneas y naturaleS como ciudadano es súbdito de un ~stado y de unas leyes,

que no responden a sus necesidades n, rales, a las necesidades de la mayoría, a

las necesidades de la clase trabajadora. 101' un lado, van las necesidades que

apremian a los trabajadoras, por otro las prastacionas del ~tado. Jn el ~stado

actual, dice Ilarx, el hombre queda alienado y dividido, porqua no as sino la ex­

presión de una sociedad alienada y dividida. ~l Jstado actual refleja la situa

ción social de las clases opuestas entra sí y el dominio da una de ellas con de­

trimento de las demás. i;o es ni siqulera un jucz imparcial que sancionase los

resulcados de una lucha desigual entra el capital y el prolJtariado. :s la obje­

tivación oficial y el apoyo descarado del orden reinante en la sociedad.

La soberanía real del pueblo no coincide con la sobaranía arbitraria de quien

dice gobernar para ese pueblo sea a modo de monarca constitucional, sea a modo

de presidente r~publicano. :s la sociedad civil actual, quien sirve de fundamen­

to a esta tipo de ~stado alienado, y sólo la anulación de clases en ella, corre
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girá la forma actual Jel "':stado •..1 _stado no puede desaparecer hasta que no desa­

parezca la explotación del hombre por el hombre. Cuando tal explotación desaparez

ca, cuando se llegue a una sociedad sin clases, ya el :stado no será el represen·

tante y el defensor de sólo una de ellas. ~ara ¡;arx y ~ngels el Sstado no es una

institución eterna. Surgió de la lucha de clases y desaparecerá cuando la división

en clases quede anulada al llegar la sociedad comunista.

Lsto se ealizará poco a pOCO, a medida que las masas aumenten su participación

en la dirección del .stado, y a medida que las organizaciollcs sociales tomen sobre

sí las funciones estatales. :1 aparato estatal irá desapareciendo así como el po

der coercitivo, que será cada vez menos nccesario. La producción social y otras

actividades públicas necesitarán siempre de una dirección, pero tal dirección en

la perfecta sociedad comunista, la llevará a cabo una autoadministracion de la so

ciedad misma. Será el paso del Jstado socialista a la autoadminist~ación comunista

de la Sociedad. El proceso será largo y consistirá en la paulatina transformación

de los órganos del 3stado en órganos de la sociedad.

La transformación superadora del :stadu sólo se logrará a condición de la desa­

parición de la ali~r~ción social. La alienac1ón política S0 funda 0n una aliena·

ción social. La alienación social consiste fundamentalmente en la división y lucha

de clases.

;;0 es fácil dar una definición de clase social en el pensamiento de i·iarx, pues

éste vacila en algunas de las propiedades que atribuye al fenómeno de las clases

sociales. egún Lenin, clases sociales son grandes grupos humanos que se diferen­

cian por su posición en un siste~a históricamente determinado de producción social

por razón de su relación con los medios de producción, por su puesto en la organi.

zación social del trabajo, y por su participación en la riqueza social. Son grupos

de homures, de los que unos se apropian del trabajo de los otros como consecuencia

de su posición en un determinado sisteffi:1 de 1:1 economía social. (lenin, '.1.: ''¡er­

ke, Bd. 29, S. 410; citauo en Grundlagen••• , p. 175).

Para el marxismo la diferencia de clases no procede de razones espirituales,

ya que el espíritu depende de la materia. o depende de los ingresos personales

últimamente, porque los ingresos dependen del puesto que se ocupe en la producción

social. :or tanto, la razón d~ la división de clases no es ni la voluntad de Dios

ni las condiciones individuales de los hombres, sino la posición que una clase de­

terminada ocupa en relaciór. con los medios de producción.

rIarx en el '18 de Brumario de Luis Donaparte' nombra ciJlCO clases sociales

aristocracia terrateniente, burguesía capitalista, pequ~ños burgues.s, campesinos

y proletariado. ~n el 'manifiesto' las reduc~ a cuatro: dos ascendentes que son

la bl~guesía y el prOletariado, y dos d~cadentes que son la nobleza feudal y la

pequefia b~rguesía.

¡hora bien ~etae claoos eon no estament~s estáticos, sino que encierran en sí
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la lu6ha mortal de unas contra otras. la es~nciD de las clases es su lucha por la

abolición de la clase opues_a. La .istorla dc toda socied~~ en el pasado, dice

olarx, es la historia d~ la lucha de clases hombres libres contra esclavos, patri­

cios contra pl~b~yos, baronos contras siervos, opresores contra oprimidos. La lu­

cha por l° existencia qu~ Jarwin proponía como motor principal de la evolución,

vuelve a aparecer trágicamente en la historia humana. ¡'ero cn Jarwin la lucha más

feroz era la del individuo contra los individuos de la misma especie. Aquí es la

clase la que lucha contra las de ás clases. Y esta lucha dc las clases sólo acaba­

rá con la transfor~ación revolucionaria de la soci~dad, o con la destrucción mutua

de las clases en lucha. ~sta lucha d~ clases, como el Caso de Darwin, no es más

que aparentementc destructora. Jn realiJad esccnde el moto .. fundam~ntal del pro

greso y la evolución.

1 significado pro:resista y cr~ador de la lucha de cl ses se muestra aun en

el desarrdllo evolutivo, aparentemente pacifico, de la historia. La lucha tenaz

de la clase trabajadora es la que ha obligado a descubrir nuevas fuentes de bene

ficios, es?ecialmente nuevas máquinas y nU2vas técnicas d~ producción. Incluso en

la vida política, si no se diera la ~resión permanente de la clase trabajadora,

la sociedad política actual estaría mod~lada de muy distinta forma. Cuanto es más

fuerte le. presión de la clase trabajadora, el progreso ~n la evolución social es

mucho más rá?ido. unc~ una sociedad ca?italista ha cedido gustosamente nada de

su propiedad en favor de las clases oprimidas.

rero como el :stado, según vimos, representa un poder coercitivo instalado por

las clases dominantes y opresoras par def~ndersc de las exig~ncias de la clase

trabajadora, no puede esperarse qu~ se lleguL a un cambio sustancial por evolu·

ción. ace falta una revolución social.

'~al r volución ~s el papel de la clase trabajadora. La lucha de clases por lo

que toca al proletaria lo toma tres forM~s funda~entalos de acción: la lucha eConó­

mica, la lucha ideológica ,1 la luchll política.

La lucha econ6mica intenta una mejora d<: la vida y de< las condiciones de traba.

jo de la clase trabajadorll, m~di!Ulte la ~levación de sr:larios, reducción dc la

jornada de trabajo, etc. 1 método seguido cJnsiste en plantear sus exigencias.

Si no son ~scuchadas, se r~curre a la huelga. Los límitcs de esta clase de lucha

consisten en que no transforman radicalmente el m_rg n de la socieJad capitalista.

La lucha ideológica consiste ~n tomar conciencia de los intereses objetivos

de la clase trabajadora. ~sta conciencia lO es la mera expresión de disgusto por

9U condici6n mi~érable. ~s la comprensi6n de que el único medio para su propia me

jora 1<9 la lucha contra la clas,-, qu~ for:~al los fabrican tes y los capi talis tas •

.s la compronsi6n de que los interes~s ae la clase trabajadora en un pais son los

miSMOS y que, por tanto, constituyen solidariamcnt~ unn sola claso. ~s la compre~

si6n de que p~ra lograr algo ef~ctivo deben llegar a tomar rarte ~n el gobierno

del plli9.

ha os fácil llegar a formarse e~ta conci~nciQ, porquo frocuontvmente 1 s condi
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ciones públicas de orden social y propaganúa están contra ella. ~s dirícil que

el proletariado siendo una 'clase en sí' logre ser una 'clase para sí', es decir,

que tome conciencia de lo que es ya en sí. más allá de la direrencia de trabajos,

de salarios y aun de sindicatos. 's todas rormas la formación de la conciencia de

clase del prolatariado es un lento proceso, que s~guirá distintas vías en direren­

tes situac:Ulr.es. ~u escuela mejor será la lucha diaria por sus intereses inmedia­

tos

1 ero esto no basta • .lay que llegz.r a la lucha ideológ1ca. 'ay que llegar a for

marse una concepc10n y una teoría cientírica que lleve a la clase trabajadora a su

liberación. La yura lucha sindical no lleva al socialismo. ,ace falta el estudio

de los fundamentos de avanzadas teorías filosóricas, económicas y políticas. Son

las teorías de l:arx y de ,ngels, siempre renovadas en la lucha de la clase obrera.

rero el mayor esruerzo debe consietir en mantener la pureza de la doctrina marxi~

ta rrente a toda rorma de revi~ionismo y superación.

a rorma más perrecta de la lucha de clases es, sin embargo, la lucha política.

~ay que luchar no sólo contra los capitalistas sino contra el ~stado que apoya a

los capitalistas. :s, en derinitiva, una lucha por la conquista del :stado. De

ahí que la política sea de superior rango que la economía. La lucha ideológica y

la lucha económica son medios en orden al gin que es la lucha política. La razón

es que sólo el perrecto triunro político permitirá que cese de rorma definitiva

la explotación de la clase proletaria.

Consecuentemente, el grado supremo de la lucha de clases es la rtevolución

Las causas de la revolución social radican últimamente én las condiciones materi~

les de la vida social, en el conflicto entre las fuerzas productivas y los orga­

nizadores de la producción. )e ese conflicto real surgen los conflictos masivos

entre las clases. ~l partido comunista no pretende hacer la revolución en lugar

de las masas, sino organizar y dirigir las acciones mismas de las !.lasas.

Su objetivo no es sus~ituir una explotación por otra, sino abolir toda forma

de abolición. ~o es algo parcial sino que abarca la totalidad del orden social.

la revolución socialista consiste en liqu.idar la propiedad privada capitalista

así como los medios de producción y las instituciones todas del capitalismo, ?ara

poner en su lugar la propiedad socialista. ,sto no es posible mientras el poder

esté en manos de los burgueses, lo cual representa el mayor impedimento para la

revolución social y socialista. Jsta no es exclusiva o predominanteme¡¡te destruc­

tora, sino fundamentalmente creadora,

La conquista del poder puede lograrse de distintas formas: por medio de la re·

volución arma a, como fue el caso de la revolución rusa de Cctubre de 1917; o por

medio de métodos pacíficos. ;1 resultado será la dictadura del proletariado, el

pode~ de los trabajadures bajo la dirección de la clase trabajadora. Una vez lo­

grado esto, habrá que desmantelar el aparato del antiguo estado: policía, ejérci­

to, poder judicial, etc., qu~ por ser producto de una Gociedad capitalista no

pueden amoldarse a la nueva sociedad sin profundos cambios.

00"'",

~ -
. ,J.
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Y, llegados a este punto, las preguntas se agolpan de nuevo. ¿Por qué tanta

importancia atribuida al partido y a los jefes, a la conciencia? ¿Son ellos más

trabajadores qU2 los demás, o la conciencia no es tan sólo reflejo Ilecesario de

una determinada situación economica? ¿Por qué considerar la conquista del poder

medio necesario para el comunismo? ¿~o hay suficientemente fuerz~ dialectica en

la pura lucha de clases'~ ¿J ara acelerarla? _ ero, ¿no era la supr~ma fuerza revo­

lucionaria la clase trabajadora en cuanto o."rlmi a económicamente'! Se dira que el

:stado no es sirlo el resultado y la CT0ución de la clase opresora. Pero, ¿es sólo

eso? ¿10 cobra una cierta consistencia propia? Y si no alcanza una gran indepen­

dencia, ¿por qué no atacarle cortando directamente sus raíces y no yendo a sus ra­

mas? ¿Por qué la pura lucha económica no !Jasta y hay que acudir a la lucha ideoló

gica, que no es sino un reflejo de aquella?

Dstas y otras preguntas semejantes pU2den responderse desde el marxismo. lera

la respuesta nos indicaría que no debe exagerarse en el planteamiento de lo que

se estiman premisas necesarias y fundamentales del marxismo. la religión se la

sustituía con una cierta forma de religiosidad, a l~ ~ilosofía con otra filosofía.

Al :stado, por lo menos en la etapa socialista, se le sustituye con otro 3stado.

~\ la desaparición de clases parece que am~na~a la aparición de una tercera clase,

al menos de una nueva clase, según la tesi~ de ,ilovan ~jilas, dentro ya de un mo­

delo marxista de organización industrial.

~ntramos así en la última y definitiva alienación, la alienación económica.

~~ alienación económica

~n el estu io de esta alienación aparecen algunos de los conce~tos básicos del

marxismo trabajo, teoría del valor, eX.lotación capitalista, etc.~Ya en los Manu~

critos de 184 nos ~ncontramos con elloJ. Ante todo, con el trabajo enajenado.

-;stima J·;arx que el estudio de la JCO omía políti ca en los textos mismos de los

ecnomistas lleva a la conclusión de "que el trobajhdur desciende al nivel de mer·

canci& y de una mercancía miserabl ; que la miseria del trabajador aumenta con la

fuerz~ y el volumen de su producción; que el resultado necesario de la competen

cia es la acumulación de capital en pocas r~nos y, por tanto, el restablecimiento

del monopolio el' una forma terriblu. y, finalmento, qUd la distinción entre capi

talista y terrateniellte, y entre trabajador agrícolo. y trabajo.dor illdustrial debe

desaparecer y toda la sociedad se dividirá un las dos clases de los propietarios

y los trabajadures sin propiedad' rimer "o.nuscrito, ."romm, p. 103).

l.os encontramos, ante todo, con un hecho, un h.2cho cOdtemporáneo, dice lI'J:arx

"el trabajador se vuelve más pobre a medida que produce m¿s riqueza y a medido.

que su producción crece en poder y en cantidad. '1 tro.b~jador se convierte en una

mercancía aún más barata cuantos más bienes cr~n. La duvuluación del mundo humano

aumenta en relación directa con el incremento de valor del mundo de las cosas. '1

trabajo no sólo crea bienes; tam~ién 80 produce a sí mismo y al trabajador como

una merclincía y en lo. mi s:;¡a prOpo!'ción e1l que produce bienes" (ib., 104 ·105) .
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n el trabajo, por tanto, el obj o producido, el producto se opone al trabaja·

dar como un S0r aje o, c o 1m poder independiaJlte dal productor, como una objeti

vacióJ. qUt: se le opone. sto SUp.ll la iuva 1 e.ción del trabaj .dor, la objetiva

ción COIlO ~cir ida el j~to y como servidumure a él. inva iJación, porque en el

trao jo e ho~bre va ereciendo paulatlnamente, objetivación porq~e el trabajo

mis:c'lo se convierte en algo que el tr<>bajador ti e qu ouscar.

"Todas astas ca sec e. ci s se originan n hecho de qu" el trabaja or se re·

lac'ona con el produc o de s trabajo como un objeto aje o (ib., 105). Y a ~edida

ue pone ,ás e si e es produc 0, s esto qu ese producto no va a ser suyo, se

queda más vacío e sí, a la par .ue más débil por la fuerza a loproducido por él.

JI trabajador, prosigu~ j,arx, o puede crear nada sin naturaleza, es decir, sin

el mundo sensorial externo. s n uraleza le ofrece a la par medios de trabajo

y med'os e su~sis'e .ci". 1 o jeto trabajado le permita 0xistir rimero como tra­

bajador y desp ~s como S jeto físico. 'a c ll!llnaC1Ón de esta esclavitud es que

solo pueJe men ena~se como suje O sicc el anto q e sea trab jft or y que sólo

como sujeto físico es n tr baja or" (ib., 06-1(7). ara ubsist·", como suj"to

físico iene '~rab ja', y para trabajar ti~n~ qu~ sub s s ir. ~n ambos aspectos

pende e na r lez , y esto h ce qu~ c d~ uno d cllos "mpobre~ca y dificulte

e otro. " 1 rabaJo prod ce, c er emen c.l!lcravilla para os ricos, p"ro prod ce

pr vaciones par e rabaj oro .rod Ce ~e ~ci03, p~ro también cabañas para el

trab ja oro rod Ce belle~a, pero d forrni a p ra el tra ajador. ; stituye al tra

bajo por la ma u'nar a ro) desplaza a c.lgu.•o~ trabajador",s hacia n ti00 bárbaro

d tra jo y cOJ.V c'r " n los d"o's en ,'rod Ce t¿ligencia, pero también

cstup.d,,:, y cr~ Lis o para os tra ajadores ( .. , 107) .

•s ción se a no sólo por r zón del producto del trabajo,

sino por razó da la r cción misma, del proceso de prod CC1Ó", de le actividad

prod ctiva. 1 pro IC o es á alien o, porq e lo estO le producción .

•n efec o, e trnbajo es al o ex erno trE.bnjador, q ien, ell c .nsecuenci ,

"no se rea i ...a e 8 rt..bajo sino Que 8\3 nieg"', toxperir:lcn n une .... cnscción de males

ar m4s qu· de bienes ar, no es rrolla l'breman L J S e.0rgín ment les y físi·

c' s c' no qu.: s" e cuentr físic me.. " exh"l, Lo ,y m,,¡ almente abatido. '1 trabnja·

dar sólo se sie Le a s s nch s, pues, e s s hor~s c ocio, miontrus que en el

rab jo s sien ~ ncóco o. Lrabajo o ~s vol n ario s'no i1pu"sto, es un tra·

bajo forz~ O, .0 LS 1- s tisfacción ~ n eces ,sino sólo n medio para su·

t's "lcer o r s ~ecesidades ... -or dI imo, el car¿c er externo del trabajo para el

trabejn or &~ demu"stra n el hecho d~ qu" no es dU prnpio trabajo vino trabajo

pro ro, qUb e el tr bajo no S~ crt~necc Q sí mismo sino n otra per~ona'·(ib.,

p. lOa). s a ctivid d' otro y una ¿r ~ ~ de su propia espontaneidad.

Con lo c a el r bajador s.: si"nte liLJr~~eI e <.ctivo "ólo e. s s fWlciones ani

oalC:3 -COOI.JT, beber, procrc:lr-, miont '80 q.J l:U sus funcioues h mo.las se vú r du­

cido a la condición Ilnl'll~l. 'Lo animal se vuelv<: humano y lo hum no sú vuelve ani

mal . ..aT/.. admite q e com ·r, be:bcr, procrear, etc, sun funcíolcs humanas, p.:oro COI.

ertirl s en fines defi itivos y dnicos 'son funciones nimales' (ib., 109).
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Tenemos, por tanto, una doble enajenación o alienación la que aparece en el

trabajo como producto, londe la naturale.a se le aparece al trabajador como un

mundo ajeno y hostil, y la que aparece en el trabajo como activIdad. n alla se

da una autoalienación, ~u~s el hOlbr se desposee de su propia activiaad y actúa

contra sí mis o.

:cro, e.d8mis, ~l hombre 0~ un ser universal. ViVo1 como los animales de la. natu

raleza inorgánica, pero no de Ull!' forma tan reducrda como la del animal. "La uni

versalidad del hombra aparece en la práctica en la un'versalida que constituye

toda la naturaleza en su cuerpo inorgánico: 1) como medio directo de vida; 2) ca·

mo el objeto Gaterial y el instrumento de su activida vital. La naturaleza es el

cuerpo inorgánico del ho~bre... D.cir q~e el hombre vive de la naturaleza signifi.

ca que la naturaleza es su cuerpo, con el cual debe parmanLcer en continuo inter·

cambio para no morir (iD., 110). onsidera o este as ecto esde el punto de vis­

ta de la especie, v~mos que el trabajo alienado convierte la vida d~ la especie

en un medio para la vida individual. .cace e la vida un medio de vida, y, en este

sentido, animaliza al hom re.

~n efecto, 01 animal es uno con su actividad vital. :)0 distingue a la activi·

dad de sí mismo. ~s su actividad. rero el hombre hace de su actividad vital misma

un objeto de su voluntad y de su conciencia. Tiene una actividad vital consciente.

~o es una determinación con la que se identifique completamente. La actiVidad vi·

tal consciente distingucl al hombre de la actividad vital de los animal~s. 3ólo por

esta razón es un ser genérico. Sólo por esta ra ón 05 su activi ad una ~ctividad

libr~. ~l trabajo alienado invierte la relación, en tanto que el hombre como sar

con conciencia gac5
í

de su actividad vit~l, de su ser, sólo un medio para su exis­

t¿ncia' (ib., 111). ~ntra la actividad humana y el ser del hoobre no hay plena

identificación. ~l hombra está separado de su actividad y eS.O es lo que le con­

vierte en un ser universal, es decir, no atado al objeto inmediato de su activi.

dad. De ahí que su actividad pueda ser libre, pueda ir orientada a algo más que

a la satisfación de una inmediata necesidad, a algo más qu~ a la existencia como

pura subsistencia material. Y esto es lo q~' se impiue en el trabajo lienado.

'rambién los nnimales producen. "l'cro sólo producen lo que es estrictamente ne

cesario pera ellos mismos y sus retoños. 4 roducen sólo en una dirección única,

mientras que el hombre produc~ univclrsalmenta. rod~c~n únicamente bajo el impera

tivo de una necesidad física directa, mi~ntras que el hombr~ produce cuando está

libre de la necesidad física y sólo produce verdaderamente cuando está libre de

esa necesidad. Los animales se produceu sólo a sí mismos, mientras que el hOlObr¿

reproduce toda la naturaleza. Los productos de la producción ~imal pertenecen di

rectamente a sus cuerpos físicos, mientras que el ho~bre es libré fr0nta a su

producto. Los animales construyen sólo de aCUerdo con las normas y necesidades d~

la eS¿L ie a la que pert~necen, mientras qU0 el ho~bre sabe producir de acuerdo

con las normas de toda especie y sabe aplicar la norma adecuada al objeto. ,sí

el hombre construye tanbién de acuerdo con las leyes de la b~lleza (i .,111-112).
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':st:í aquí en jUL:go la esenci" del homore, lo que 11nrx ll:!ma el ho ibre como ser

gen6rico. Si ~1 ho~bra no ~rn más qu~ arimal, su trabajo, su octividc producti

V· , podrían reducirse a l~s leyes del rabajo animal. ~sto ~s lo que int0ntan. 98­

gdn Marx, los capitalistas. ~l trabajo man al ~s un trJbajo más cualificado, p~roJ

en definitivc, un trabajo similar al tre:bajo ani.oal. menos, lo que d"l trabajo

man nI le interesa al ex lot~dor ~S su ca~'¿cte_ ~nimal. ontra es o se sublava

.~rx. Lo mayor gloria y dignidad del hombre, su activida productiva, no puede

ser r~ducidc a una dice:lsión animal, porque en es_ caso es s s~r e~t¿ro lo que

queda reducido D un nivel animal.

ara que este trabajo humano no qU8dc alienado ha de r~spetarse sa propia entr~

ña humana. ay que respetar el c~ráct~r universal de su producción, su carácter

de libert~d. ediante el trabajo libre del hombre, la nDtur~ldza ddbe aparecer co­

mo su obra y su re~lidad. 1 abje o del trabajo es la objetivación da la vida del

homb~e como especie, es decir} del carácter co~ún y cOMunitn~io de le especie, pe·

ro tcmbi~n de lo qua es es~ncialmcnte humano y no puro capricho acci_Gnt~l. le ahí

la gravedad del trabajo eneje.lado, q~cl no sólo anuL... al honbr~ como individuo, se·

'n vimos, Slno ta~bión al hombre como especia. La especie s¿ pone al servicio de

la mera existencia del individuo.

"Una consecuencia directa de 13 enaj~neción del ho~bre del producto de su tra­

bajo, de su actividad vital y de su vida co~o especie ~s q e el hombre se enajena

de los de is hombres. Cuando ~l hombre s¿ confronta a si mismo, tambión confronta

a otros i!onbres. Lo qu~ es cierto de la r~lación del hombre con su tr~bajo, con el

producto de su trabajo y consigo mismo tambi~n lo es d~ u r~lación con los demás

honbres, con el trabajo d~ 'stos y con los objetos de su trebajo (lb., 112-113).

Cada hOibre está en~je!lado en r~lnción con los otros y ceda uno de los otros está

enajLJ1~do de la vida humano. La razon es que cada ho~brc considera a los demás

según las normas :( r,üaciones "n las que se encuentra colocado como tr:lbajador.

Ahora bien, lo ffiRS grave de esta ali2nación es qUQ el trabajo su traido al tr~­

bajador va n parar a manos de otro hombr , del hombro no tr~b~j~dor_ 3i el traba

jador se rel~ciona con el producto de su trabajo como con un obJeto hostil, pode­

roso e independiente, se relaciona de es..> mismo modo con el dueño hostil, poder o ­

so ~ independi~ntc de ese objeto. i se rdlaciona con s propia actividad como con

una actividad q~~ no es libre, se relaciona con ésta como nctivid~d al servicio y

bajo el dominio, la coerción y el yugo d~ otro :lor.lbre.

"t~3í, r.ledi~.-te el trabajo enajEtludo el trabajador cr<=n la relación de otro hom­

bre, qUD no trabaja y está fuera del proc~so del trabajo, con este trabajo. L~ re­

lación del trabajador con el trabajo ?roduce también la relación del c-'pit31ista

(o como se quiera llamar al dueño del tr3bajo) con el trabajo. La propiedad priva­

da es, pues, el prod eto, el resultado necesario, del trnbnjo enaj~nado, de l~ r~­

lación externa del trab,jndor co~ la naturaleza y consigo mismo (ib., 115).

La vropiedad privRdn se deriva así del "nálisis del trabajo alienado. 's un~

consecucnei~ de ~stc, aunque en etapas vostcriorcs hay une il1flu0nci~ rJcíprocn.
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P d~ h~ber una contradicci6n entre ver on el trabajo el alma de la producci6n

y d'rlo todo no trabajo sino a la propiedad privada, porque la contradicci6n os·

tri en el rabajo mismo ali0nado. Por eso, un aumento de sularios obligado (inde­

pondi~n ement~ de otras dificultades y, especialmente, de ~ue esa anomalía s610 p~

dría mantenerse por le fuerza) no serío más ~ ¿ una mejor r~muneración -le los es­

cl=:lvOS y no devolvería, ni al trnbajc.aor ni a su trabajo, su significado y su va­

lor hunanos. ~ n la igu~ d~d de ingresos que quiore Proudhon s610 modificaría la

<"elaci6n dGl trab"jador de hoy COL su trabajo en una relaci6n de todos los ho ·¡bres

conill trab~jo. La ociedad serí~ concebida e.tonces como un capitalista en abstra~

to" (ib., 116).

Lograr la emancipaci6n de los trabajadores s ría lograr la liberaci6n de toda

la hu"",ni ad. ,·o·-que toda la servidumbre humana está implícita en la relación del

trabajador con la producción y todos los tipos de servidumbre son sóilio modifica·

ciones o conseCUencias de esta relació " (ib., 117).

J~ay, pues, un correlación d oposic'ón el tre trabajo y c&pital. " 1 trabaja­

dor es la m~n'fes ción subjetiva d~l ~cho de que el C~pitBl es e hombre total·

mente per ido pere sí mísQo, al igual ~u~ el cepit31 as In m3nifestación objetiva

del hocho d" '1u,:, e trabajo ~s el hombr0 p~rdido p::.ra sí mismo" (S~gundo Hanuscri­

to, .rone, p. 11), .1 trabajador q ~ a convertido el un capital viviente que só­

lo interee~ ~icntras s~ necesita su trabajo. Su valor varía cun la oferta y la de­

man n, y s vi ,,!'1 es vclorade como cu.:U quier otra :crcancía.. ,1 hombre se convierte

en tro.b'-"'jador simplemento, y como trau'ljador sus cualldades humanas sólo 0xist.an

en función el co.pi 0.1 que le es jeno. 'La exist<lnci del c'tpi t:ll es su existen­

cic, su vida, p esto qu~ e er~in el contenido de su viJa indep~ndiontemente de

é1'I (ib.'. "Les ncct.!sida es del trnbaj or 3e r~ducen, PULS, n lo. n...:cesidn.d de man

ten~rlo dur~ e el trabajo, para qu~ no desapar~zca la r~zo. de los trabajadores.

°n COJlsccl.l¿ncia, los s~lario9 tienen ex~ct3rilente el mismo signific~do que el mano

t .. nirni_nto de cualq..li"r otro instrum"nto pJ·oduct1vo ...•s como el o.ceite que se

aplica a un r ~d" para cont~ne l~ r.ndundo' (1b., 120). "La producción no solo

¡..roduce el hombr .... como mercancí" In mcrcc.llcíi. human...... 10 prod ce como un s0r

men al y físico me.lLe deshuLlanizado. lnnorali ad, f ustación, esclavitud d¿ tro.ba

jadores y cc.pital1stas" (ib.).

110 vamos a estudiar eh detell e la i'ormu técnica Oll qu" el trab jo enriquece

al propi<ltario del tr uajo. S¿guiremos en este punto la síntesis del P. Calvez .

..1 cnpitalist eom ra en el mercndo f orza dé trabajo del obrero .agando

por él no su v~lor roal, sino sólo lo q ~ cu"st vagqr los m~dios de subsistencia

y r¿producción del trab jedor..1 capitaliuta consu~~ "sta f orza de trabajo, uti·

liz ndola, y de est" modo obtiene Ulla plusv"llía, que resulta do la diferencia en,

tr~ el trabajo necesario para ~roducción de los mLdios d subsist~ncia y de repro

ducción d"l obr.ro, y el total del trabajo desarrollado: es la plusvalía absoluta,

apr"ciada por ref~rcncia a una jornada de trabajo normal. Por encima de la plu va

lía absoluta, 01 capitalista se esfuorza on obtuner uno. plusv.lí r~lativa, que

r sulta o do una disminuci6n del valor de la flerzo. d~ trabajo, o d~
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ficación del trabajo. La cooperación simple, es decir, la reunión de varios obre.

ros pura un mismo trabajo, la manufactura y la gran industria mecanizada tienen

por objeto el permitir la extorsión de nuevas plusv~lías relativas. Por lo tanto,

la explotación de los obreros aumenta sin cesar.

Se da una contradicción entre las fuerzas de producción sociales traídas por el

maquinismo, y la división social del trabajo mantenida por el capitalismo indus­

trial. ~ efecto, gracias al m3quinismo se da la posibilidad técnica de un trabajo

variado, diferenciado y humano, y, por tanto, efectivamente social. Pero el empre­

sario se esfuerza porque S8 refuerce la división del trabajo y se llegue a la di vi .

sión total entra el trabajo manual y el trabajo intelectual. ]1 obrero se ve enca·

denado toda su vida a una operación de 0talle y qucd3 transformado en un acceso­

rio consci¿nt de uno maquina p~rcial. ~on lo cual s~ d~ ya en germen la posibili .

dad de una trac.sformación radical. .scribe ,.;arx "1:1 gr,," industria obliga a la s~

ciedad ~a.io pena de muerte a sustituir 1 individuo parcelado, burro de carga de

una func1ón producto a de dLtalle, por al individuo int~gral qu~ S8?B enfrentarso

con las exigencias más diversificadas del trabajo y no dé, en sus funciones alter

nedas, sino rienda suelto. a le diversidad dv sus cflpacidndes naturales o adquiri­

das ... ,Jo cabe ninguna duda d" que dichos fermvntos da transformación, cuyo término

final eS la suprLsión de la antigua división del trabajo, se encuentran en contra­

dicción flagrante con el modo de explotación ca it[:lista de la industria y con el

medio ~conómico ~n qu~ sitúa al obrero. Pero el único cnmino real por el qua un m~

do de producción y la organ:zación social que le corresponden marchan hacia su di

solución y su met~morfosis, es el desarrollo histórico de sus antagonismos inmanen

tes 1 ~aoital, citado por CalvLz, pp. 347-3~8)-

~in reoodio se produce por eSe camino la plusvalía. Jsta se acumula, y el capi­

tal crece indefinidamente "1edi ",nte 1:>. -,íiadidur:l dc.: plusvalias. 1 pr,-dorninio, a su

v"z, del capit 1 constante sobre el capital variabl"" ¡nativa la pauperización y el

paro obre;:ro, ID. coustit ~ción de un ~j."rcito de reserva il.d stri::ll, y una verdadera.

·up~rpobl~ción relativq .•n efecto, la evolución de las fuerzas de producción, el

desarrollo del mnquinismo y d. In g.on in ustri~, oblig~n n desarrollor a un ritmo

más rápido el capit~l constante (inv~rtido en m0dios de producción y en materias

primas) que ,,1 capital v riable (inverti v ~n f"crza da trabajo), del que procede

la plusvalías. ~stv proceso Se acc.:ler~ múdiL te l~ '.mpliación de las empresas y la

concentración de las industrias. Su co~secuúncin inmediata es la baja relativa del

empleo de f, "rzo d", trabajo, por lo qu,,, apnrecel los tr~bajndor"s sin "mpleo. Si",.!!.!

pre que haya que, r"bnjc.r los precios ¡)ara dor sc.lidu a 1'-'9 lnerCancí:1S, se procura­

r4n nu vos esfuerzos t0cnicos, QUe cntln~Dn redl CCiOl~S del empleo de lo mano de

obra :1 proceso es acumulativo, con lo qU0 el prol",tarindo p uperizado aumenta.

_sta ley d", la disminución del capital v~r'ablc proporcional al aumento del c~pi·

tal constante, es ",1 germen de la subversión dC'l régimen. 'one de ¡1anlfiesto el

origen económico de la alienación socinl (Golve&, pp. 352-353) .

•on todo, el proceso de acumulación de las plusvalías no puede explicar la apa·

rici6n del capital inicial. La cual no se explica sino por una violencia histórica
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que s.; 11am~ acumulación j-lrimitiva llor consigui .... nt t no P cdc ..::x~lic.:.rse sólo me·

di~ntc el determinismo de l~ 0conoQía. De este modo, p r0C~ ser ~u~ la alienación

~conómic~, en forma d0 mcc~nis o, no es In alicncci6n m~s fundem~ntal, ni siquie­

ra en el mundo e la ~conomín. Una v~~ m~s, el m3rxismo rompe sus propios marcos.

1'ales son laG ali naciones que deshumani zan al hombre. La alienación rclligiosa,

1 aliclnación filosófica, lo ali~lmción política, la nli~l~ción soci~l, y, como

base de todas ellas, la alienación ~conómicn. La radicalidad d~l pensamivnto mur·

xista '" ent0nder qu~ el hombre esconde la raíz de sí mismo. DJ ahí qUJ su Filoso­

fío arr~nque el ~studio dol hombr0, p .... ro el hombre concr0to, tal COI~O s .... halla

dLterminndo por su situación uconómicn, una situación dusgdrradora y cmltrndicto·

ria. L~ dial~ctlc inman~nt~ dQ ~stn situ~ción contradi~toria, 2scrib~ Garaudy,

e gcndr- o la vez In destrucción del hombr"" su subordinación n la lógica inhuMa

na dI.! f crzQ.s q.Ji:? úl he. crGr~do ,)' quo rl..uccionn, sobr~ ":1 t Y t~nllJ.lcln l.J.s ilusiones

y las IL.:!l1:'lcio'lcs de su p":Ilsa!j)icc~to q ... confirGl['.) su 0sclnvi tu .1 (-iumanismo m~r­

xist'"' pp. 17 18). orq e para "arx 1'. COSIlS y l!ls situaciones no son sin m:ís co'

sas y situacio....;5, siuo rclnc·on..:s .,,;~!tr:: ¡)crsonns y cnt.l....~ closes el conc0'pto de

rel.::.ción entre cosas y p ...rsou S cobr p

· en .~.:lTX uno importanci._ ce. i tal; su acusa­

ción CO!ltrn. los ~conomistns de su ti..,,;-Jpo ser':: el qUl. ..:stu irul los fenór.tenos cco­

nó~icos como cosas en sí, olvid~do q e son r~sultado de rclncio,.Ls en las qu~

intervi n~ el .oobre.

Las [llic_ ~cioncs lun n... cido no de l ~ n' turo.l<.: ... n pcrC'l~n~ntc.: dél ho.'lbr..l sino de

unn ~ !.r:ninadu situac'ón de los mndios dL producción. Suando esto caClbie, y cam­

biar~ por l~ n~c~saria dinléctic~ interna de sus co tr~dicciolles, se ll ...ear; irr0

misl·.Jl~m¿,nt\..: ~l comunismo_ 1 ~rx d .... fir.e el comunismo como uno. asociación de hol'!l­

br~s libr_3 1UL trnbnj ~ con medios colectivos de producción y qu despliegan

s s Jlu~~ros S f crzns lndividu~l~s Je trcb jOt con plena c0nci~ncin d~ lo que lle·

ccn, como un gr,",,, fuerzn d~ trnb'J~ socinl (.1 npit~l, 1, citadopor Garoudy,

p. 48). Una ve¿ llegado aní, el hombre social, los prod ctores asociados rcgulnn

en form~ r~cio nI us intercambios con la n~tur~lú ~ y la someten n su fiscollz~­

ción colectiva, eL lugar d dujnroe domlnar ci~gnmente por ellos; realizan esos

intercl'.mbios con el m~nor esfu"rzo posibL~ J en las condiciones más dignas y má"

ndecundas ::l su natur'11uzr.~ huno.na _ .1 tr'1bo.jo no 08 Y:.J. \..1 m\.;dio d~ subsistir, im·

puesto por In mis~rin, sino mnnifesL ción d"l arán creador y comunitario dsl hom·

breo )Lsapnr~ce así In cuntrad'cción entr" el trabo jo agrícola y el trabajo de la

ciudad. 'esalJ··reee la oposición elltr~ el trabajo inte1tlCtual y el trabajo manual,

porqu", una oriel1tación hurnanioto d~l trab jo ,",xigir:í una grc.n prepa"ución c"ltu­

ral en el ~ombrc quu domine las m"quinas, mi_ntras QU0 s~ cOlJsidererd elemdnto

esencial de In educ~ción inLegr'_l el tr' b'1.jo mnl1u~.l.

Así dc:s;tp~l't..!ccr~n 1'1s dem1s ."11i...:nncioncs. "La r¡.;ligión, 1'1 fnmilia, el cstl'.do,

el derecho, la mor 1, 1., ci-:ncif', ,,1 Lspírltu, ctc., no S011 més qu~ modos p'lrti·

cular,",s de lo producción y se rigcn por su l~y g0n~rnl. L1 supresión positiva de

l' propicldnd priv'. ,. como a,)rOpillClón d0 la vi la hum"n , ,",s pu"s lo supresión po

eitiv,", de todc. ,li",n ción y la vucltl cal hombre, d" 1'1. r~li iÓl1, In f-.mili-:, ,,1
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._st:.d.,), '- C., viun. hurn:JJ"', ... 5 decir, soci .... l (o.nu critos, II!, 'romm, p.

136) . 'od s ~s tcs no son epif .Jnóm~!Ios de 1-: n turfll";;'1 sino rLsul t¡:dos de un<1 de-

crmin~J~ situación económica.

L? li~!l:lC· ón, por tnnto, no ~ ln del ombr,- ...n gl.lHJrnl, no 8'5 un2. categoría

tLrn:", y el1 .:sto s .... diferLnci".l ..... rx de uerbach. ru ~s una c:J.tcgorio.. .:..bstr3.ctn

y a riorísticn, y cn esto se difer"nci~ j.~rx de egel. l·::>. :llienación no es una ma.l,.

dición fat 1 qu~ pusa soorL el trabajo humano, es un fenómeno histórico, vinculn·

do a un modo etcrmin,do de producción, uc sólo desapar..Jc,r'; cuando se transfor.

me r .... 31mentc ~3~ modo d~ producción.

B) LA NATlffiAL~ZA lm1A A

1 humOlnismo I:H,rxist¡: no sólo descubre l~ lien:lcioncs, en l"-s que los hom·

brus e la époc~ c-:pi t1.1i ta, y propon 1'1 fOrLI·'1 de destru~rl", , sino ue tien

una id~ prccis'1 d lo que es el hombru, y de c ¿l ha de ser su uturo.

:sto s pone ~ reconocimiu to e la natur~leza históricn del hombre. Tal roco­

noci~iento implica, primero, que 1<1 histori~ "rtencce ~ la esencia del hombre, y

que, por nn o, ~ natu alcza humana p ed~ presentarse históricamente en formas

muy d' p:.rLs y evolutiv'ls, segundo que p ~de n::>.bl'lrse dL lIa natur leza humana

por b',jo L s .. s d' versas for~~s his tóric' s, •.:lrx ¡l"-bla, en efecto, de Ull:l natural~

Z~ humao~ ~l! vncrnl y d~ una n&t rn ~Z~ hum~na his óricament condicio113d~ por ca

da é oc'.

:'1 lom!>re cuenta de por sí COH una potLncialidad d"termin'ld~. Veíamos en lt.

contr'lposiciólI d" pr xis arAista y p agn.t.1smo burgués có, o 1 marxismo cuenta

con 1~ r,-,,,li J..~ ... t .... rm ... r.·.d'l, con sus propias leyl.s y propi~dodes. ("i~rtn.m€'nt~, da

unf> impar 'Ulci'" singular '1 1 pr'1xis,'1 1 ,e ti vJ.únd cr",ador'1, Pero lo que el

hombre V ~ e cru'1r no es cunlqu'"r coso, _ino 19o d~termin~do por l,,-s fronteras

quu le ponJn su propi" nat ral" a y la tlaturale~a con l~ que d"be ~ctuar" ,ntre

astos dos poloa, ,,1 dL su Dctiv~dad productiv~ y ~l de realidad con limit~s ob·

jetivos s" mueve el r,1'lrxi mo. ;1 hombre vllrí,,- sí en e curso de l~ historia, y,

Ln uste sentido, es ,,1 producto d l~ histori~" L~ IIistor1C es la historia d~ la

'1utorre~lización ",l. ombre a travCs del proc.no de su trabajo el total de lo

q 10 s'" llc,m'1 l~ histori:_ tI"l mundo loO "s r¡¡ás qu..J la cr~ ción del hombre por el

tr b .jo hUwa o y el surgimiento d~ 1'1 n~tur leza para ",1 hombre; ~stu t~ene, pu~s,

la pru~b~ ~vid~nt~ ~ i.rofut~bl~ d~ su autocr00c'ón, o $ s propios orígenes'. Une

v'-z que 1 .G_nci. ,,1 ho.~brc y la nc.tur _ "z , cl hombre como ser oatural y la na­

tural""., c,,"to l' o.lida humC:Il'1, su h". h",cho "vidente e •. le vid., pr"ctica, en la .x­

p~riclnci~ B~nsibl~, l~ b~sc~ de un s~r ~j~no, un ser por ~nci~~ dúl ho Ibrc y In

na ;1",1."" (una busc'\ que "S ,,1 l' conoci liento d~ 1'\ ~rre.c:lidc.d del ha brc y In

nllturalLz:,) su vuulve imposible <;TI l~ 'Jr·cticn. 1 tuíS.10, cumo neg':ción de ~'3ta

11'1' 1.11 ad, o ti_n,. y" suntido, por 1 '1tuísmo l:~ una ti", ción d" ios y tra,

t,. d~ nfi1'M~r ffil:tli:.nt" <.stu n,-'gc~ón ln exist~ncin del hombre, _1 ooci 'lismo no

re ¡Ulur, y Iu (JotD m-.!di.aci6n, 1)'1' dlJ 1,' CJoci ,oci., históric" y de 1., cullci 'n
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lo. fl"':.turn10ztl como ser s uscnci'1.1cs ll (1"0..

Pera hnrx ul hombre ostá En esencial rolnci6n con lo que no es el hombre.

De o.hí GU pOGibilidad ilItrínsoc, de ali.:mución, poro tumbién su pOGibilidad

intríns ... c:l de hUID:-niznr aquello con que esté. en intrínseca relaci6n. Se trrr

tu, en d~finitivn, d~ unn relaci6n dia16ctlca, y no de ~lgo us~itico dndo da

una vez por tedns.

Ante todo, astO la r~lación dialéctico. entro el hombre y lo. nn.tural"zo..

Toda le existoncia del hombre os una r21ac_ón con 1'1. nnturcleza. De la na·

tur~lczB. vive :J por In nnturalcza C01100 ..... , y a la transformación de la natura

lJza esti orden do. La cienciu no lebü separurse nunca e 18 reulid~d natu

ral y l~ sensibilidad d8be S8r la bas~ d~ todo. ci8nci~. tl~a ciencia no es

realm~ te cienciu mis qUd si perta de ln sensibilidad on la doble forma de

conei neia scnsibl~ y de l~ neccsld~d sensible. ~a cienci~ tielle que tenar

necosariamcnt~ su punto du pJrtid~ en la naturaleza ... La propia histori3 GS

una p:rt~ reul do la historin netur~l, o seu, de la transformación humuna d¿

l,~ at ur-:l~za. J.lgún Jía l"s ciencias nuturale:s englobarán ~ les ci~ncias

del hombre, así cono la ciencie del hombre onglobar O
1 l.s ciencias no.turo

los ya no ;;xistir' r¡¿s quo u",-, ci~ncH~' ("dl!ologí't 'llemrn.", C..:lvez, 413).

~a n~tur~lcza ~s un proceso de hUIJaniz~ción de sí m_sm . Y la primern forma

en ID. qu~ él}.tcrece la r01ución dvl itOf:lbrc con lo. naturalú.c:.t\ es la de l:;1s noce

sidadcs nqturalcs. ~hora bi~., las n~ccsidad~s inm~diutns no s~ satisfacen

inm~dintur¡entl!, sino sólo u trav~' de lo. activ1dad me:diadora del trabajo.

;st't unión del hombre con L.'\. n:ltur~:10zn qUI1 vS, al mismo tiDmpo, s .... i.. sr'J.·

ción, nos indica qu~ el hombrv está a la V\..:Z oln la naturalaz:l y fuera d0

ella. sti en lo. naturuleza porque forma p~rt¿ de ~llc y participa de los

intercambios mol".;cu.lar..:s del conjW1to d~ la n:~turnI0zn.. PeTO está. asimismo

fuero. de all~, ~orquo ostá vuelto hacia sí mismo ~l cuo.nto sor universul.

!'~y una r loción inmbdiuta del hombre con la natur"loaa que os el conocimien

to ~ la necesid d sensibl~, p~ro, al mismo ti~mpo, la posibilidad de una .8­

dioción qua Sl! interponu .mtre lo que dl ho",br~ l!S y la n"tur-üe¿a..~sto d',\

la posibilidad do que l~s n8cesidadus nntur.les s~ conviertnn en necesidu­

d~s propi ~ment" humanas. ,1 marxismo no ;Jretunde suprimir las necosido.des na

turo.l~s sino humuni~arlns. Lo. r~lución dobe ser dial~ctic'-' y hu de llevnr

progr<..sJ.vam0lJto :'. un, humani~"ción de 12 n~tur',lozn y a una nuturalización

del hOlnbre.

Bsto es posiblo porque si el ho~brc ost¿ orientndo hacia lo. nn.turnlezu, 1­

ntltur~lc::z:"L también úst¿ ori..:ntodc. oS>..:llci['..lmonto hacin el hombrv. ~sto hace

qua la no.tur"lozc. pueda humuni Zllrsu y qUl!, por t'mto. lu rulClción del hombre

con la n.:lturl11,-"zD. no s ... a la pérdida dG su ser humqno., cino qU0 81,,;8 su mí.ximo

cnriquecimi~nto y su pdrfcctll huml1ni~nción.
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,ara esta hu:nanizac1ón s-.: requiere una relaclón ,ediadora.

la constituye el t~~~~~~.
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esta relación

nte una necesidad natural el primer sesto del hombr~ es tratar de satis

facerla con los objeto que la naturaleza inmediataGle.lte le ofrece. Por ejem­

¡¡lo, ante el haiJre como necesidad Ilatural el hombre prioni tivo busca su satis­

facción de un modo similar al de los demás animales alte la misma situación.

: ero ya en este primer momento aparece incipientemente el trabajo. 1 gesto

rc?etido se hace memoria, la me, oria se objetiva en forma de herramientas

las herramielltas se irán diferenci::mdo !,asta alcanzar objetos naturales muy

alejaios de las inmediatas necesi ades aturales. Y así poco a oco los obje·

tos naturales se van impregnando más Je subjetividad. ,1 mismo tiempo, la ne

cesidad se diferencia ..á en función de las nuevas posibilida es del objcto y

de las herramientas ('alvez, p. 443). 1 proceso se ha desatado y si es bien

conducido, sin alie aciones, lleva?á a una progresiva humani~ación del hvmbre

en una na t ural"za ca' a vez más humani zada. 1 hombre, a medi da que progresa

como hombre, no sólo destruye parte de la n.turaleza ~ara Su sistir, sino

que transforma y enri'.uece esa misma naturaleza. II ese doble sentido huma­

niza la naturaleza.

~n un primer paso puede apreciarse cierta similitud entre lo que hace el

animal y lo que hace el hombre, cu do intentan satisfacer sus necesidades

na turales. :'ero ya vimos antes (clr. supra, PI" l8-1~., ue en realidad hay

esenciales difere ,cias entre lo que el animal hac,", y el trabajo humano. "'n

este punto ríarx es contundente. 'i el ayor mérito del hombre está en el tra.

bajo, éste habrá ue entenderse como algo r~dicalment distinto de la produc

ción animal. "Lo que distingue desde un principio al peor arquitecto de la

abeja más experta, es que el arquitecto ha construido la celdilla en su cabe

za antes de constr irla en la colmena. 1 resultado al que llega el trabaj".

dor, preexis te idealmente en la imag1nación del trabajador. o es que realice

solamente un cambio de for .las e las materias naturale,,; al mismo tiempo, rea

liza su propio fun, del cual tiene conc1encia, y que determina con fuerza de

ley su 'lIodo de acción, y al cual tiene que subordinar su voluntad (~l Capi

tal, Calvez, p. 445).

~l primer trabajo consiste en separar un objeto oe la naturaleza. el pes.

cado del agua, la madera de la selva, etc. ""[asta la materia pri a más grose.

ra lleva ya en sí algo humano. Como objcto separ do de la naturaleza constitu

ye una determinada objetivación del honbre en la naturaleza Calvez, 446).

Inme 'iatamente aparece el 'm"dio de trabajo'. "1 medio de trabajo es una

cosa o un conjunto de cosas que el hOGlbre interpone entre él y el objeto de

su trabajo, como conductoras de su acción. ,'ti liza las propiedades mec¿nicas,

físlcas o quí ¡icas de ciertas cosas, con rre~lo a su fin" (.1 apital, Cal

v~z, 446). ~on como nuevos órganos con los que extiende su cuerpo y sus en~r­

giaa naturales.
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í se llcti.. a UtdJ. zín eS1 u\:: t.. lur"l.ll.; ... .J. '~j homb:-e. I 1 trab~jo, al com i

nurse con su bJe 0, so: ha ~at~ializado, y le m~t(;:ri Si? ue. trahujado. Lo que

era ':loviraicnto en el trabaj~...lor apar ce [J..tora en el ..... rvdu\J to ca .0 una propie

dal e .. r •. oso (1 ~a.it 1, r;,.lvez, _47'''48'.

1 roc<:so c 1 tin";u siem;Jre e b sc de uno. mayor humani zac1ón. .1 produc·

to, oJjeto y~ humanizado, uuede ~ sur a 3cr Q~dio de producción, ca lo cual

d r' puso 3 otroprud c to más humuni Zó. O, " n "oda ~taJa de es ,e proceso, el

objeto es cada ve menos objeto lrente a una n~ces.da , aun siendo cada vez

m'~ objetivación el s~r el ha bre, ,,1 obje o y el ho~br~ s~ dirig"n uno al

encue~tro d_l o ro ~or interrn~dio del rabcjo ... u por cllo es meno a ·crda

qu~, hasta ~l L6rmi 0, si~ue consisti fIdo a~n ~n una r~lación del }10~bre con

la n tur,llez1.. 1 treo jo "s le. ·,ed.ac1ón ~l. la re.ación dal honbre con le.

1.:ltl rale",:t. y le Ji a sin cesar ..... la :l'Át l"''\l 2Zn. , al mismo tiempo qu~ liga la

na rul ZJ al hombr,," (~a ve~, 4 O) .

.. e~,ts ~ 1 trabajo t1en" el !",pel de ser .~d· ación social .. i n cesidad se

S1. iSJ uce con ,,1 producto uel tra ajo ajeno, y la neceJidad aj'h.a se satisf~

ce m iantc mi producto. sto va a ,osibili tar la alienaciól ecollómica y so­

ci 1, ~ro no como cons~cu"!Ici r.~t r"l d"l trab jo sino de lr. explotació

del trabajo. ~u Ido vuelva n h manlzarsc ~l tr~b~jo, ~ste s~r' el ran vin

c lo social qae posibilitará el l~no e·sarrollo iel hombre junto con el

pleno "serrallo d~ a comuni a

.ro ..1 no,bre no es súlo relación con la n~tur~l~z~.

con los o ros ho~bres.

s también relación

La soc10dad es "di~dora en 1 relacJón del hombre con la naturaleza. '1.

relac1ón const'tu .va que es la r~lac.ón hombre-n~tu.aleza aparcc también

como rel~ción lID.bre·: ombre, ya ! 0 ,,1 hombr~ es obj~to para el hombre, en

cuan o es n ser de la naturalez'1. "La r ·lación del 101"bre consigo mismo

es para el ha. bre objet'vB, efectiva, más 1 e m~d·an~c su r~lación con los

demás ho~brrs' (~anu9critos, Calve6, 4)3).

La forl1a m"s fund ..mLolltal d<l la ,."lación social -!s la familia, en c .:10 o

relación del hombre con 11. mujer. ya familiu eS ya socied~d, ? ro lo ~s a

trav':3 de una naturalidad q " ~ún no s~ ha supri'nido. 1 hombre S" relucio ~

con 1'1 mujer i ual que con la naturr.leza. s una r01ación social, pero tod.­

ví es ulla relación inmed' a ta con 1" na turale:;a, .1 hombre y la mujer son

dos seres natural~s q e están cn relación de necesidad recíproca, una rela·

ción obj"'tiva . .;ste carácter obj tlVO uedo sor causa de una degradación de

la relación familiar, Jo. que lu ujur podrá llegar a ser considerada como

propiedad privada

ero si sta pr· me.'U relació.' nn tural se convi(;rte en una relación verda·

deramente humal~ no habrá eso peligro. ~a relac.ón del hombre consigo mise

halla siempre su exprusión in"quívoca, diracta, manifiesta, en la r"laclon

dol hombre con la mujer y en la manera en que se concib la rclac1ón gené-
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ric~, inm.1di~t:l y n ur~~l (. ~Iluscr_tos, ',_11v.... z, 454). ~ ~e luicre juz5~r :::.

une. saciada.o., 1,i !115"l I arx, ovserv-.;:s .... cómc se cooportu. el hoC"'bre en esto:'. rcl:t

ci6n 50C_ 1 pri~cr~. La ~milia ~S e¿ }uncte ~ntre la n~~ r~leza y las sacie

d.,aes ",,:s "r iflC1Ü~S. ~r: asta. rel-ción ",1 hombre con mujer es 'onde lo!'.

r .... l-:c ón ..... 1 !lo~bre con ll~ !latv.rulc ...~ 8 in'h.:dit.:.ta·nc _t su relaciód con al

ho-,bre, invl::rsa en ..... s u r ..... laci ón con e 1 he brc es s re ación con la na tu

r~lcz~, su dctcrmi~~ción natural.

1- ralación Jel ombre con 1_ ~ turalez y con los otros hombres n~cesit.,

como .... caba8os dL: ver, de una medl:::ción. 1 ero neccsi iD. tnmb::"~H de un desarrollo,

éa U.ln hi toria. L., m"d~nciól 1 eV consigo In historia, porqua cambia cons·

t"nt"m"nte la forl!lll d~ la r<.lación natural .el hombr~ .

•1 h cho his óric0 íundamen nI es la producción por ,,1 hombre de su notur~

ll,;;zo. r:l~t\.:l'i lisf:lo lstórico s\,,; funda. en el m tt,;rir:.liamo dlaléc leo, .... n 1~

rcl~ción lcl~ct·c~ d~l hombre con In n.tu~~leza. Sin ~n rar en 1 discusión

de le _el"Cl nLS ntrc el Joven ..al·~ a~ os anuscri oe y el vIejo .larx de

1 ~ap1t~1, Tod. os tal v z ~fi·rncr u~ en marX1SrlO total hoy que partir

el m'" .... :-i-¡l_smo dl~lLc ico (JII t..: qu~ 1 n ... tura1\..z ap,-r¿ce con cierto. ato-

no~ía res ~c o el ho~br~ tro e ,-se .... tu ... ::l1~~a con n movimi ento dio.léc·

~co ~tóno~o n .rJCd In ~i or_~ tombre, o \.:1 hooürc como his ori

iendo, >o~ t.nto, d~ ~ n-t _~lid&d se ll~g~ a l. sociadad soc_olista por m~·

1. Lción '+')1 E.O... l rt,; J c ncrc el 1. pvr "'ea ... ción d 1 rabaJo y de la cul turno

I--u .... verse

tldorí'1, do. 1

uí U:l~ con~· r I'1C1Ón ~.lS (; 1 .... prioridad de l~ pr1.xis sobre 10.

~t rio. so re lo cspirltJ::ll, sobr ... l~ conc-~nci~, la lib~r l.d

y s S !or~·s. ~. rel~clóll nombrc-n~ ur:::t.l .~ Lst~ en 1 n

1'3. nq urall:zn s JI;; JOJl t,,; -,urge \,,;1 ho .lbrc.

r1.1cz "orqu~ ~

La historl. rraJle, pUl!S, d(; a no.turo.l~zn. liLa condici6n primordio.l

tod3. historl::l n ff}·... rtn es nc.tur".l.mcntc 1..l t,.;xist..,.:nci de .J~r~s h l.nos vivos. -:1

rir:1C'r <!s r .do d 1 ~c o '1 l' l:r '! cumprob~r es por lo tanto lo complexion cor

por~l d ~S03 iadi\id lO" y 1 s r~lac"ones qU8 les cr~a ~l r"sto de l~ n,tural~

za -lrx, lduolo '!l lem"l",', '11v<:,z, 475). Los ho•.lbre3 empi"zllll a distinguir

s~ de los ~ni ,l's n su primer mom~nto cu ndo ampi~zan a producir sus mediou

de existe cia., omo cons ... cu !.ci d", Su orgc.n· zación corpora.l " t\1 producir

sus medios dv exist~nci ~ los ho~brbs ~roduccn indir~ctamant~ su vida ~nteri""

mismc ( _\¡. ) •

~r~ hact.;r 1 ~ hi.;torir. n' y u vivir, y p!).r;-:, vivir hoy que a11'llcnt rse, nl~

j,rs~, e c. 1 pr1 r h cho l3 órieo es por lo tanto la producción de los me

dios quu _rca an sat 3flleer ~'OJ ..uc sid~d(:s, In producción d~ lo vitla 'nate

r i.:.ll mi S:'ln, y ~3C + S n helio t¡is tórico, na condi c lón fun .... ame~'1tal de to,'a .,15·

toria... "b. 476). ,atisfech 1 pr.Clera necesld -d, 1-, acción da satisf'lcer

la y ~l Instr~m n o locrado ~n CS~ G~t sf_c i6n, 1 l_IJ ~ nuevns necesids,Jes.

si 56 ll;s rrolla sin ce] r l·. histori:l, sil.:mpr~ . 1 fUi ción de las nt2c12sidadJs

y d los medios rt producclón. 11l~, .1o.ta..1C!.tC np"'!.r ... c~ 1 prim(.;ra rl..:1ación 30

c"el, l~ f~milHl. Y estas tras utap'ls n_c~sid--,l, tr'lb jo, 1"."ilia, implican
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n~ccsariamcnt~ relaciones soclnl~s, yu~s implic nla aCLión conjugada de vu

rios individuos. ahí la r.p.r~ sión néces~ri~ de l~ producción en lo so

cilll y d_ lo soci"ll "n la producc1ón. Y de ambos nSi'.ctos "n 111 historin.

or consigul e, se POt.l,; d-.: m nifi~s o an '- odJ Wl 1.¿Q ID.1.t..:.:rialista

cntr los .10 ..'lbr s, qu~ está condicion:::ldo por 1"5 nl",;c\2'siJro.d ... s j .... 1 modo de pro·

duceión J q (; es tan Vi jo COmO los propios hombres; 1",,0 q ... toma nu.....:vo..s for

mas sin cL:s'1r, v Ul; or o tan o ofr c-..: U.l::1. 1; istoriu', nqu..: no ~xistn. aún

una clS up'd~z poli iea o r~ligiosn cunltuicrc tUl r ... una a los hombres por afi~

didur \i,nrx, _dcologín nlF'mun", alve¿, 477). compan· ndo a todo este pro

ceso ap.:!.r._cc la e ,ncienc). .... , un.. conci .... nci -. prod cida. m(\. ... bi...,; por el hecho

histórico q~~ C"u~a i dop~nli\,,:)ltc y productora d~l mismo.'! o es In conciencia

de: los he ilbrL:::i la u d_lermin'l su ser, sino qu por el coulr".rio es su ser

social \.:1 qu dctt..:.i.'r.in""l S' conci ... ncic.' (I.o.rx, 'rít ca e l~ .corlolllío Políti·

C?, Iv ~ al·vl:¿, .eS' ). 'OÜ ... lo q'J_ :ll.. ... conC1\,;nC~l . ... st: l.:tt:rmin.~do por lo

q ~ 3 en cad~ mom~n o _1 ~odo ti nco~ucción, qu~ LS lo. estructura bésic, ~

lo qu ... to'lo lo de ..~s \,;$ sup -res ruct r=:.. or. to o, s~gún y~ Vi~09, ... concie i.­

ci~ cobra cicrt~ ~utonomí~ y P' ~d~ rL~ctu~r vigoroscmc lt_ sobr~ su causa. 'i·

cho de otro :::lodo,..: ct r,rnn1smo d... 1,., na.tur ...... l ....z~ no ,-=3 UO.3oluto, siuo qUe:

pucd¿ er Oribn~Qdo por el ~31U rzo cr ur d~ la cotlcil..ncin. sponlc siempre

a un~ relación con In Ilaturnl~z~, si_Mprw q~\,; ~s "ut¿nt1c~ l~ conci~ cia, p~ro

no s-.: con undt.. S.ln más COn 1..:11 ....

• sde ~9 h cho histórico ':sico pu. le ent~llders~ por qu' toao el de sarro

110 alt"rior de la ,istori~ ,-,s -l mOVido por la dialéc ~ca d" la luchel de cla·

s'>,;~, SUPUl,,;sto:> que la clase se defiH€ L:n función de: los r.t~dio::; u producción.

Ya 111 "s uJi r .1 hombre como r.lació co~ l~ n tur~l'M~ y con los otros

hOr.1bres h<,;r.lO::i xplicndo &11 qu": cOllsistc.:: 3U n tur~luz'L 'on touo qUl:dan por

'lclc.rar;¡ compl .. t'lr vario~ pUIItOS ...nte todo, ~l lkl or~,;~ 'kl ho breo

Dl1rwin (1809~1802) y lhrx (1818-1883) son pr-\ciicamen " cont"mporán"os, La

=pBrición del 'Ori¿,," de las 9~ ci"s' s d0 1859. 1 m~t~riali9mo mnrxis~u

no surg~ ~~ los ustudios de n rw~n, puro l~s inv~stig3cion~s de óstu s rvir~n

de ccmprobación y "s~ímulo n los m'lr;<lst s. 1 p.llsamicnto hU!1lcno es .:ll resul-

tado del esnrrollo de l~ mutcri~ or! niZG Los ~r"d~cesor"s unimnl s d"l

hombr .... fu~ron .. volucion1.ndo hast po l r 'J,IIlJ'lr dLr ... chos, ut11izar objetos de 1::1

neo turn..J.. za COMO in;... trum\Jn Los con o jt,;to dl: 'J.ll.mcl1 t r3C y de daf t.; -.:rse. ás

t'lrde logre.ron lrod.lcir 111strunCI. LOS 3í ,,1 inimal fue transformándose poco a

poco "n hombr". ;1 cnpl"o de lo:> n ,vos in trum,n os L p~rmitió al hombro ,,1

cm ¡~znr e som~L~r 1: nnturcl~za. 1 nrL ~llo Su n~cl:Gitó 01 desarrollo del cero

uro humano. L', cUvidad productiva d-·) hO!lbr~ jugó .:.1 pnp"l más decisivo "n

,,1 desarrollo y p~r rcCcionah\i"n to e 'u cer~tJro. 1 tr"b~jo "S, po)' t~nto, el

que hu creado al hombre y a su c"r~bro.
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u n.o ~~s • complic ron 1 J r.l ciones el nomore con la nLturaleza,

~ds complejas se hiclcron las r~ nc_on~s e os hombres entre sí. ~1 traba­

jo colect vo exigía que los ho ,res ~~ entendiesen entre sí. sto no er~ po

sible con el li~ita o redis ro ~ sonido~, q e uLillzan los animales. tra

.,a,jo forzó 1 ul terior <evolución le la larinb '1 el hombre aprJndió a arti cu

llr s s sor.ldo 11 , ..... ctos ~onido.. se for !laron .,oul{.¡,tinorn-..:H te las pElln.bras y

se d sarrolló el lenguaje. i 1 ~ ho~bres no ~ubie3en des rrollado su capa

cldad 1e hablar, hubiese si o ~ poslbl una activad labor 1 co~~n" (Grund

lag ... , 38, iu palabra. no .1U i e se n s i o pOSl bl es los conc,"p tos ni el

per.s r 'lum'lno.

¡or un o h~ sido el trabajo como producción comunitaria, junto con el

lenguaje, los fact¡Jr~s uecis vos 11ue perfl.;c<.:iont.ron el ccrDbro humano y CQH

él la c pacida dd pdnsar.

A ar(;ct,,; 1 nombre como UI roduc o 1 n n tu ra leza. j ero el nombre

_ue \,.: lo :1r \..inn c~ert.a li:'JI..;ruc J la éc ..:..cc. e 1'1 flutur"leza. in dejar de

V1Vl.r en la nc.: oral za PUL:u-:: 1 ¿CI''''t' ¿: vivl.r fuera de ~lla. 'icho ...'n otros tér

mlnos el homor' es libre.

u liber d del nombre conslst n 'ldquirir conciencia ldentificarse

con la n ,cesi 'al profunda d 1'1 ley d.. d ~arrollo J~ la sociedad. L'1 natu-

ra. t,,;za .f:m~a le socied!'Jd v ct r~ in.... su:. 1 y s c. pn.rtici. ación creadora

del mili unt~ revol clon"-rio ,1 la d~alo.:etlea de l. n.ces; '!d hist;órica "S

la for!:1:l dec ;:.. de l'ber a",. ~ ~ 1 no es lo mis~o qu~ e er~lnismo y

ccusn _d3d. or ello, la ncccsld3 , nI CI~llOS si es dialóc eo, eJR paso n

l~ liú~r ad. Ln razó•. e que ~n 1... llal ctlca hay s em re un momento de ne­

g~ción, y e,HO no sólo en el s ,íri t que niega siuo ":nbi~n en las cosas

mis. as de In n:l t lra ~Zf\ • • or es te CCmlJlO 1r~ t \ le el marxi ....mo n.brir un cau

Ce a 1 libar "d den ro de 13 n'cesid'l ~al VeZ pueda con~id"r roe q e

"s el ado d. libertad posibl" d n ro €o uu" dIr ción obli&ad~, c ntra la

4 (; Se P . Ju rl:.!3l.stir 3. I.q e no vt::LCl.:r, que dejo e ~rtos ... úrg\!ncs y pequoños

desvíos.

s o h ce qUe caJa hom're pueda considerarse co 'o individlo. ada indivi.

duo, en 1 cLo, or el lugar que oc " en 1:: natur eza y en le sociedad

-si".,pr" l~s dos coord"" as d finidoL'<l" ,,1 ombr~- "s 1 resul tan Le inédi a

d un con,1 n o di;: r ... lncion~s, e los l' a se hace l,rescn e también el nasado.

Así 1 ho~brc no es sólo Jna r"l'1c on na ural y social, sino ambi~n una re la

clón histórica. rthor. bien, (,,;1 hombr~ pu 'de por su conci\".:llCla .~er .a.to.rse de

esns r"I:1C10neO y así transfornarlas. 1 ca~b.o d~ al uno de los "lcmentos de

la relación no podr-: menOS ' s<'r Wl cambio d"l hombre que es l!sencia1mente

relaCIón. 1 hombre p "de así ca o' ars," '1 ~í mismo .•on todo, 1 libertad no

es la r~s 1 an " :na e á lca do.: ~'lS r"lacio es fijamente eSL'lblecidas ~s un

salto cualitativO..•quí también S· 1 C pres<:nt" la ialóctlca del salto d"

la cantidad 11 la cualidad. 1 multiplicación de r"lacio ,,"o no explica sin

",ns el paso. .1Y qu" reconoCer un 'alto dinlC:ctico, quo.: s.' pr()s"nta cun"do
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se orig'nan cierta cond, iones mul iplic das.
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Je estl,; mo o el Lid' vi.duo :,updl: con iderarse como un celltro d¿ crea­

ción S .... :1 ser por ¿ lo n ct:ntro e ind .... t r:nino.ción. -n la últig a pale

mien ~ s' 10 i. de 0rmin do tiene. ell 3i razón sur cicllte pera de.. terminar

~. y de si o J~terminado pu~dc dar paso n la "o ct rminación que posi­

bilita la l'bcrtad, el m~rxi~oo admitc, por u la part~, la liberta, en

cuanto (; ~ntien e el llo_.1br~ COclO n c.::ntro de creaci6n, es d ... cir I como

oIgo capaz e ;Joncr algo d...: sí, algo nuevo, [.0 ubsolut ¡1eHtc p,. coutcl1i·

o en los antccudentes pero, por otr , nie a Ué~. pr~nclpio de la li­

bertad radiq ¿ "",n una in a 0rrnL::l.CIÓn pr..::.vln . .Justa con qu~ la lib rtad

es t.J v Lt.cula '1 nI. r0"l1 i j d qu...: Cf,C..1.crl'a COIl trud . cei olles, o, al menos,

nagacioJJ(;;s ..\ ci .... rto ni \,,;1 conscieJlt~ la ni.:gaclón eX~6~ In participación

cons" ~~t t.ü d\oCl J ollb ú, nr cis 1 ... "JI1Cl.S- iva hUno.l.c.. r" í cau.l acto de

ero cíO!1 Darse a C' n mom\..'llt.o del ....... l.!rrello 1 \.oc~sal'io, cado elección

s bje 'v~ un ~oo·n o J ~c~.~~ o d~vCn_l' objetivo .

. ro por q ~ ~s n liberto d 1 ho~ r p eda realiz rSé, 8S pr~ciso que

J to e tw io r.n. ur 1 c o el 'iH:'Jio social sean lo que deben s ...·r. "'1 in

div'd' o es ese c'~lo~n \oC ~ r~lación con la natur~l>z. i ~sta n~turql~-

zc es ene;." ::l l:l hO':lbr si este. nat r.l..,,;z·l no na si o numanizadu, o ~s

pOS~blw q e el non re p Od3 ~J~rcit~r s liberla. Ya vimos q e el m~ io

ti ;}Lln ln·Z!3.r el ro dio ... LJ_l .. 1 r b"'jo v ... rdu. r'~m~ t;! humaho ero

el ind" vi o es n."'bl.~ 11f'l rcl:lClÓn con lo'" otro . !"\ ah'; q ~ 51 el ledio

soc Q o es JUs o. si ~l m~'1u social no oír c f~cilid3 es ~l hombrw

su lib~r d 3' corlv': ric :0 1-J ra opí~, C.I p 1" pos "b ... li .nJ teóric:l.. 1

m rxismo s r:í n ef ni _v n \,,;1 eS l.'rzo por cons uir un le io o. ur .... l

bi¡ en ,-. h cl':ni::ado y un 10 soci" juzt.o po.r''l 1.0 os.

s o P °1 t~." "l d" l." !'tlca ',,,rxist· 1 Ilombru "s libre y 1 hom-

bre un.... re ou1i 6 lor1 . ~s d ... cir, .... 1 nonbrv ... ti unn r a1i 'l.ld esen"

ci~lt:'l.·n 1".; ":t.1CO, un..- rc:nli ad V$t,,;flC14 r.l1,.;11 e morol

S '1 mOl'11 nO aL: fund'" '1 ni inMc 1 te. li medinte.1 nte el! fu dan:)· t.o:!

ransc~ nd 1 "s' .'1 oh lit'" orl . uJ moral no tlflCU du un ser q'lú d"sde fuero

d esl m ndo ord na .'ll 1I0"brt.: lo q. ~ debe h·,eer. n obli¡:;'ltoriedau moral

tlO se fur,da",ent. UI snr,cion~s f·'lvor'lbles o dcsfllvorobles "n un mundo dis-

tin o del estro.'o. OLJ1i · ... ción moral .... 5 Cl~o iJL1r monte de este mundo, co

Mit.:nz~ en fl .Y l:Jl Jl Crmlno..

o por ello deja de imIJotlC:'!~ t::r\,;ag ab:Jol tas, turca iJstrict l")Cnt~ im-

úra iV:Ui. 1\.1 hO'abre s\,; ..:xiJ'1,.; q.J coinciJn p,-rfcctl.lr.lcJltc con lo renl,

que se h'tg:l 10 q e \.:9, u-' r' 'liCt U t.!3...:nci~ dl".;ntro d~ su apu.ri~ncin, qllu

"do te d ri mo d(: 1 ,.xp"riencFl ÚlIíc.'l y lol,l1. (lllVú_, 493). n cnda

r.10nun o J la llistorio., c')..'\ ind~v fltJo tiiJn\,; una l~rl,}'1. precl.sü e insusti-

uiblu qu" cum lir. t0 It'.lC" '1 d 1 100 ',d •.1nrxist.n t",.S'l un cierto tin

te hialorlcíat y r"lut·vlSt.·. istori.cizl, purque .:11 cnmbi'1r le:! condi­

r;lO/l a d" lo r~ 1, ln adaptuc16n viva e lo r al (:){lg"1';l Het.i ud s muy di
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tilltns, inclu:.o ~n el mismo suj .... O, elnt'vista, porqu 10 dicl,. r.11ación

n :'lIciO bsol ..... to L; inmutnbld. Con tüda, scrÍ<:L inju.: tu) :11 mello s tL:ór' carnen

te, aClls~r 11 marxismo e un relativismo tIque so~tuvicra l~ justifica

ción de cua..llLuier ffi\Jdio eH funcIón dI,] Ul1 lino .1 mc.rX1.smo ... st/ persuadido

de qUl,. la historio. 11\Jva una dir(;ccióll, que eso. dirección. s una oxigene'!:J.

d~ la realidad y que, por tanto, lo que favorece c3a duciaión es bu~no por

cUr'lIto curnj>le con 1 norma besica dI;.: lo loral, la coinci¡l,..:ncic. con las exi

genci s de ln realidad.

11 esta lint.:.:l su historicismo eS conSl;Cul;ote. A. lu humanitlud no Se le

puedL;n proponl...r como éticas SillO les t. r0~S qut. pUl2dl..: c.:umplir en e da mamen

too ITo ticll.~ mucho s~ntido ~p~lnr '. un id~al absoluto, si ~S qu~ el honbrc

po!' su::; ¿.tc:rminCldns condiciol'lt.:s hi.Jtóric'ls no está T)r~cticc..l.1...:j.tc posibili­

tad0 para cons~guirlo

¿1 actitud ~tica correct~ tlO t~~n~ que esperar a otro munJo par~ recl

bir S' m~rccido. 110 por ello dcj~ de s~r i~periosa.. o¡" un l_dú, es irreme­

diable la nui ·uila.ción del ca,!, it'Jli:.3mo y l~.. Cl_J:'lrición univt:rs:ll el comunis

mo. :or otro lDdo, los qu~ se opongan G este movimiento o lo favor~_can

ser¿. corr_s}'oJldidos no por otro ju~z S1no por in r0~lid~d mis~~ J su ímpe

tu revolucionario. Así la étiu. ·,¡,rxista puede sur, a la par, absoluta e

históricu. 'JUOCll un "bsoluto, flero un absoluto r"nli~1.do d",.tro de 1'1 his

toria human,

arx,

l~rx, v., anuscritos ~cOJló~iuo-filosOlicos

.Iarx, r•• :J ngels,,.... , 11aniliesto Offit.. ist_

~.¡::lrio~, r;rundl[!,gen es ~Qrxismus -Lt:nillismus

Garaudy, \ . , u,:\f'... ni smo ..urx i s ;o.

.chnff, ';., La 1 i losofík~ dL: 1 liO! tbr\,;

C::..l ve:.,J. Yo, 1 pells"miento de ';"rlos !-larx

Lacroix, J., tarxismos, ..xistenci.:llismo, . ersonalismo.
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m:;UD y ~L D_S .J1.1fil 1, no D~L 1 ¡COilSCl NTI:

1 m~s importrnto aporte de Freud a l~ Antropología es el descubrimien­

tu y la interpretación del inconsci~nte. Para él JO sólo S8 da un estricto

inconsciente psíquico, sino que en él se esconde una de las dimensiones mñs

.:senciales .,,~ hombre. n es tas líne preselltaremos este descubrimiento

de forma sintétict.. "e pierde así Ulla de las riquezas más típ1eas de v'reud,

la de sus ~gudos an'Hisis pS1cológicos apoJados en Ul¡a observación riquísi

mn, ero es imposible proceder de o ro mo o. :ias para no falsear su pensa­

m'ento seguiremos en nu.astr'" sin esis su "Abriss dar Psycho"nalyse", donde

ell vísperas de s muerte nos legó lo q e pensaba ser lo esencial de su

Psicoan'lisis .

.1 camín q e le llevó al descubrimiento del inconsciente p rtió del

est dio y el tratamiento de las nisterH\s. Por b~s Leria debe elltelld rse a·

quí una elferDedad con sus síntomas propios, cuyo origen no es atribuible

a lesión or ¿nicn. :1 desord n fí 'ico se presenta, pero sin que aparezca

la le ión física, qu es la caus nte normal de aquel deso den. .1 trata­

miento de las histerias lo llevaban a cabo inic1almente Dreuer y ~reud por

medio de la hipnosis. j ero la hipnosis no erc siempre posible .•:ús aún, el

problema debí~ ampliarse mós al14 del círculo de las hister1as.

Con todo, Ja en el trabajo común con ureuer, ~reud se había situado en

el camino verdadero. Con él habí descubierto que los distintos síntomas

histéricos desapr.recíun eh euaJ to s(.: conseguía deSi)0rtar con toda el ridad

el r"cuerdo d~ proc~so provocador, y con él el afecto concomitante. ~l mó·

todo curativo consistía el¡ anular la eficacia e 1'\ represe: aC'i.ól' no des­

cargada dan o sa ida por medio do la expresión verbal al afecto concomi

tante qu~ habí qued~do esto ca o, ¡ llevindo o a a reacc1ón asociativa

por m dio de su atracción _ la conciencia normal (por hipnosis) o de su su

presión por sugestión méd1ca. (Preud, 0br s Compl~t s, ~iolio eca Nue­

va, .r.drid, 1948, vol. l, p. 103)·

.,edinllte In hipnosis se intent ba lograr une. ampliación de la ",emoria

con objeto e hallar los recuerdos patógenos .10 existentes "n la concien­

cia ord1n ria. rero a veces la hipnosi~ rcsultnhn imposi le. ¿~or qué?

¿No sería muchas Veces por unu voluntad co traria a la hipnosis: omo qui~

ru que fuese h 'hin qu¿ busccr por un nuevo m..:uio los r~cucrdos patógenos.

i amos a eud en el descubrimicnto de su mótodo.

Lo primero que hncía con el paciente crOl prcgunt'l~1~3 si recordaban el

motivo inicial <.lel <'intomu correspondiente. ';1 p~Ci"l te solie. r..:spondc.r

que no o h"bl .ban de un osc ro r cuerdo. "Llegado a este punto, extremaba

yo mi insistencia, h'\ciu t\,Hldlr e n. los enfermos sobrio.: un d 'ván y 1..':0 "'con

scjn.ba qu~ cerrnsen los Jjo lJ'trn logrnr mayor 1 cone.,n trnción'; circunstan

cias que daban al procedimiento C1 rta annlogía con el hipnotismo, obtenie!'.

do realme.. te ,,1 resultado do qu<, sin r"c rrir p"-l"n nnda a la hipnosis,
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producí~r, los i> 'Cll.!utCS nUl... VOG ;¡ m1.s lúj ~nos r cu ~rdoB, I.:nl'lz"'Jos (;on 1

tv , d~ qu. trat¿bamos' (2reu , Obras, l, lr9 11 s dJcir, con un cs·

Ccar O del 1ódico Su logro _ que los recuErdos scundidos ~p~rec~er~n. ~~l

esfuerzo suponí;"'l. qu .... h"'bín. qu vc,nccr una rt..sistenc1" del suje:to. """:c= .... st\;:

modo concreté mi dencul>rimi~ll os ~n l~ teor~ de que I'0r medio de mi le

bor ;síquicll "abí-. de Vencer n" f .rz' p"íquica opu"s a "n el paciente"

l~ pcrcat"lción conscien~G (rec~cirdo) de las rcpr~s~nt~ciones p tógenas.

;stn. energía. psíqu1cn de í"l de G0r la misma. que h'lbía contribuido a 1;"1 g~

ncsis dc los síntomas ist~ricos, impidiendo por entonces In percatación

consci.ni", dú l'! represe tación p_tógell'\' (lb., llO) . .'al representación

era de un modo u otro desagradable, qu" suscitaba un, defensa. ~l aflulr

Rl yo del enfermo una rcprcsent~ción intolerable, sú despierta una enrgíll

de repulsión, ...:licnmi ada n. na defensa contro. dich'l rl.!prescnt'lción. IJa d~

fensa puede conseguir su propósito, dú modo que la represcntación quede

expulsada d~ la cUllcienci~ y ~ 1'" mcmori~ sin, 01 p~rccer, d~jar ~ucll~

PSír.iuica ". ero no podíe.. menos dI.:" c:xistir tal huella. _ 1 esforz2.rrle yo en

ori&n+&r h .cia ella la atúnción del p~ciellte, percibia, a titulo de resis­

~enci~, l~ ~i3mn energía que ant~s en la ~én€s-s del s~ntom~ se h~oía mc­

nifcs ~uo co~o r~puls~. 3i me ec~ posible ~emostr~r que l~ r~presentaeión

!."bí, lleg do ~ ser patógen~, precl~~ment por l~ repulsa y la repr~sión

de que !nbí,: sido objeto .l::lbríll que.io,-'o cerrado 01 .-azonac,iento (ib.).

n resum8n, n, fU8rza sí,uic', 1" repugn'!ncia d"l yo excluye primi i·

va,entc ~ lu represvntación p~tógenc y se opon2 a su r~~orno a l~ memori~.

L:", igno~~ncia do",;l h1f.,térico d ....p~nde d~ un"':. volición '16.S o rh.;nos CO! scien·

te, y el cometido del terapeuta consiat& en vencer, por m~dio de una la­

bor poí luic~, 1~ r~si~t~J1Ci del ~n~ermo 3 .~ociar l~ r~prbs 'nt~c-ón r~·

primidc. COl> el síntomn "le er,f"rm.,d'ld que se tiene. 1 m:Hodo general

CwnSl te orieni-~ l'! ntenclón dul "nfer,o h ci~ l'la nu ll'ls de l~s re

prcsent.., ciou,... s buscad"':.9.

Todo L:llo 1..... h~ ce sos p~C,li"1.r u ,.'rC'ud nn' int~ligdncio. i.lcon .... cicutc'

(ib, 113), Y 1'. cer ez1. de l"s resist,mciaa psíquicas. Al centrar 'reud

el trat ..micnto sobre un, conccnLr:1ción psíquico'!, '! difer .. ncia d8 la hip

nosis, está previendo qu~ el inconSCldnt~ puwd~ r~ducirse ~ l~ conciencia.

J..~nemos, ~sí, enfrent:ldoG ,1 l:oHsci...:rltc y ~l inconsci~rlte. ¿ ~ué tipo de

structur.. psí"uicn tiene el hombre, q ~ permiie esie juu80 de consciente

e incondcient .n lo dicho h~stc. acá, \.!stá r8conocido el hecHo. r"l .n!Í_

lisis y la t~orizaeión de ese hecho v~ n lluvnrle a.r d n su singular

conco .... ción dl,;.;l ho..lbrc, como un ser qU2 vive d01 inconsciente, un incons­

CiLI te que d~bL en url~crse como ~stricL~m~lit~ psicIUicu

~nt~ todo, o",;studicmos cómo ~ntiende ~r¿ud la estruct re dul ~parcto

psíquico humano. ::u'lr.do habl" de aparato no cnti"nd", el término en un

sentido fisiológico. "1 m~ turil11ismo de Freud no le ll"v(' (l confundir

sin ~~s lo corpornl y lo psíquico. PLro csí como huy unu svrie de apar'!
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tos fisioló",icos con su estructura mc.terial propia, tambi"n hay un aparato

psíquico con su estructura psíquica propia, acomodada a la función psíquica

q L ha dd desempeM~r.

}'arte "'reud de que l~ vida psíquica sc n03 muestra desde dos extremos

el sistema nErvioso y los actos conscientes. Todo lo que intercede entre

ambos extremos nos es desconocido. Por ello el YS1CO nálisis parte de un

s pu~sto fund mel tal, cuya dlscusión deja a los filósofos, p~ro cuy jUStl

fic~ción ~stri en sus resultados. Tal supuesto parte de l' idea de que ln

vida psíquica es la función de un aparato, que se extiendL espacialmente

y que es la estructuración de diversas partes (Abriss der Isychoanalyse,

Fisher, 6). nl conocimiento de este aparnto psíquico se llego por el estu

dio del desarrollo individu~l de l~ .sancia humana.

la parte m-ls " tigua de este "-parata s el Ello. ')u contenido "S todo

r- lo q c s. hereda, todo lo que ~s constitucional, todo lo innato, princip~l

mente los impulsos qu..: procedell de 1:1 org:lniw' CiÓl' corpoTal, que en cst\,,;

punto se nos present n ell forma psíquica pero incon ciente. Ssta parte prl

mit'va sigue siendo durante toda lr- vide. la más importn,t~(ib., 1'.7). ,ons

tituye el núcleo de nuestra esanci~, no ticn0 rcl~ción dir¿cta con el mu do

exterior y sólo es accesible ~or la mediación del Yo. Sin entrar todnví~

en detalles, en el ~llo oper~r los impulsos org¿nicos, qUJ son In meucl~

d dos fuerz:J.s originari ~s (:::;ros y )es trucción), qua se combinaH en dlS

tinta y c=biante ¡n"did;.l, y que se.: diferencia', eJltre sí por su relación n

distintos :Jrg"\nos o sistemas de órganos. ·.r.'11cs impulsos buscan su sa.tisf~c

ción, prodücida por determine dos camuios de lo órg~nos con l~ ayuda de

objetos del mundo ext~rior. ,al s~t.i.sfacción pt:ede llever "' conflictos

con el mundo exterior, 'lue podrían llevc.r a la destrucción del sujeto. ~l

=110 no se preocupa por su propi~ pern~nenci:J., y si produce ciertas sens~

ciones de angustia, no dS capaz de valorarlas 10s procesos que en ~l

ocurren, y qu~ SOn los primarios, se diferenciall gr~nd¿Jnente de las pcr

ecpciones conscientes ordinarias, ;¡ no Stáll sometidos a las l()y~s de la

Lógica (ib. J 75).

~st~ 110, separado del mundo exterior, cuenta con su propio mundo de

percepciones. icnte soore todo l"s oscil~ciones en la tensión de sus im~

pulsos y que s~ presentan ·.,,1 nivel del deseo y del placer ..S difícil de­

terminar de qué modo y con qué órganos se presentan tales p0rc~peiones.

,,,ro es claro que el 110 las percibe y q e obedece linexorablemente al

principio del pl"eer y deseo (LustprinzijJ). "1:1 eonsider!lción de que el

principio del pl~ccr desendo ,",xige el apaciguamiento, y nu) e" el fondo

ln desaparición misma de l~ ten3ión de ln necesidad (tuorla del nirvana),

nos lle.:v~rí~ a la relación todavía no just ,me;,te valorad:> entre el prinel

pio del plneer y las fuerzas originarias del ros y del instinto de muer-

te" (ib. 7 l).

Bajo el lnflujo del mundo exterior una parte del 110 experimenta un

desarrollo esp~ci~l. Aparece una nueva organiGaeión cntre el ,110 y el

mundo exterior, 0qui~ada para recibir y responder a sus 0stímulos: el Yo.
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'\1 yo corr0sponde ~1 disponer ele loa movimi2ntos '1rbi tr'·rios. ie)l:::! In.

t'1 ~a de ::::.utoo.firmars~. ;c11. cl~cx1:ler:taI'. .... sto. t'J..í'Y:¡ la cumpl...: ·... n cu"..nto .

captn loes estimules. ~lmaconn ex~¿rlQnciaG, evita ~stimulos dc~~siado fueE

tes, 50 acomoda ~ los moderados, y, en ~~núrul, tr~nsforma a su f'~vor ... 1

mundo exterior. ~(:J.o. dE1ntro cumple s mis ion) er: (;U~ to logr" el dominio

de sus impulsos, decid~ si y cómo ll'ln de s.ltisf".lc~rs,.;. '.fn:lIb1.én el Yo es rG·

gido por ~l deseo J el plDC r. lor ello ante un eXCúSD do despl~c~r raspon·

do co¡"! un!1 e -').1 :t; 'l.ngustiél. De tiempo en tiempo ello rompe su rel"ción

con 1 mundo 0xtcrl.Or y se pone ~ dormir, CO!I lo cunl c2.mbia grc. ..demen te

su miSJ3 org~niZ'l.ci6n. ~01 estudio da Ir. sit~ació origí '~dQ por el SUdl10

puede concluirse que l.') org"lni~nción uel ):0 consist\1 ell u n división \?SPC

cial d~ la encrgí~ psíqutca (ib., 7·8

10 tiyico dal Yo es su carict~r cO¡ls~icilto y su contacto con la rualidad

exterior. V.... lo rilHdo Q tr lV~S de les plJrce ...1cionl.:s conscientes someter a

su dominio nuevos estratos del ~llo .. '. levantnndo a un nivel superior loo

oroccsos del :110. InLroduc~ autru l~ urgencia del impulso y su satisfnc

ción lo activiJaJ pensante, y decide có",o y cuindo puede j'lrles curso. "~o

mo el ~llo procede exclusiv~m~nte por Ll uúsao del placer, el ~o es domina­

do por el ~fdn de seguridad. 1 Yo S2 propone la tarea de la autoconsevR'

ción,que el ello parece dúscuidar' (ib., 77). ste cont"cto con la reali·

d~d qu~ es misión propia del Yo pued~ verse dificultado por rúcuerdos, etc.

que puede hilc'-'n p::rec<?r co o r~al lo que no lo as. e allí q"L de_nn s~r con

trastados conl~ rúalidad mism~, co~n q ~ no es posible en el su~~o.

rero los p<?ligros que ''-men'lZ'U) ').1 Yo ~r. provien",n sólo de la realid~.d

exterior, zino tembién del ello. uede igoriz-r3c al ínp<?tu de los impul

sos con ~l -11igro de p"rturb'.r 1 orgnnizaclón din'ímicn del Yo y de r du·

cirIo de nuevo D ser 110. Y ,uede prosm,tarse el impulso no como directD­

mente peligroso '11 Yo, p~ro sí indirlJctuner,te debido :l ID preoión dal mun

do exterior. Tiene así el Yo quú lucnr en dos frcnt<?s, pero el mnyor peli,

gro e:¡t-í. en al fre!Jt_ interior, Jt.;bido u 1.'l iU0 tiduJ. origiuari::t entre

ellos v :-t su vida común 1.·'"'.5 nu~ro9ls _Jltonc0S ocurriráll como perturbllcio·

nes de ust~ Yo, siempre amennzado, sobre todo ell nqu~llos c~sos y pclríodos

en los que Yu 3,-,a m1s débil.

,1 tercer estrato del aparato ¡.síquico ~s al Super-Yo. 's 1'1 impronta

que queda en el Yo como resultado del largo períoJo de in.anciD y de influ­

jo de los p~res, Y "s comO una cJntlnuación del influjo paterno. :n cuan·

to cSt0 vup0r-Yo se separa del Yo y se dnfrenta con él, cOllstituye un ter 4

c<?r poder, con el que al Yo ticnú que contar. 1as peculi,'1rid'l.es de L re­

lación entre el Yo y el .;,.pvr ·yo sólo se _cen il1t",ligiblcs de~'le la rel:J.

ción del niño con sus pFld·res. Corno influjo paturno ha dú vnt"nder e tl1m­

bi0U el influjo d<? 1'1 tr-,dición f:J.miliar, r:::ci'11, etc., que constituye el

modio social. IlSualmente h'1 d'~ elltcl1derse corno tal el influjo de los educa

dor<?s, ,v los idc'ües de 111 so cieda<.l y d ... l pasndo. ";e ve, pues. que el
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,110 Y el Super -Yo, no obstante su diferencia fundamental, coinciden en

repres~ntar los influjos del p~sado, el Jllo lo h red~dndo y el up~r-Yo

lo recibido do los otros, mientras q e el Yo est~ determinado fundamental

mente por lo que él mismn ha vivido, por tantc, por algo accid~ntal y ac­

tual" (Abriss, 9).

dacia los cinco años, en efecto, un por<.;ión del mundo xterior dejo­

parcialmente de ser objeto y por identificación es introducida en el Yo,

convirtiéndose en p~rte integrante d 1 propio mundo interior. ~sta nueva

instancia psíquica continúa las funciones qu~ la autoridad e los pad~es

habí~ dcsempe~cdo, observa ~l Yo, le da órdenes, le amen~za con castigos,

etc. ~s el Super-Yo r en su función judiciO-l e presenta como nuestra con·

ciencia. A q'ücr" un carácter m"s estricto y universal que el desempeñ::ldo

por los padres en In infancia. "De hecho el Super-Yo la her~ncül d"l compl~

jo de Jdipo y ap~rece tras su li1uidación .. u fuerzo no proviene de un 100

delo (Vorbild) real, sino que corresponde a la fuerza de la defensa, que ha

sido empleada contra la tentación del complejo de dipo" (ib., 85).

rtientras el Yo trabaja en pleno acu<.;rdo con el dup"r-Yo no es fácil di

fcrcnci[~ sus cnifestaciJnes. La diferencie surge cuando ~pa_ccen las ten

siones. l' mordimiento de conciencia corresponde a la angustia del nii\o

por la pér ida del amor. c:l Jup.or-Yo, aunque forma parte de nuestro mundo

interior h ce pllpel de mundo exterior, y representa para todo. la vida

el influjo de lo- infancia. ~i el o reptes nLa el presente y el ello el pa

sado orgánico, el Su er-Yo represento¡ el pasado ,",ultural, en el que el ni­

ño fue ed ca o. Je ahí la resonancia qua puede encontrar en el ",110 y 1'1

posibilidad de comunic:.'.ción entre :llnbos. "Así el '¡uper-Yo ocupu una posi

ción intermedia entre el ello y el mundo exterior, y uno en sí los influ

jos del presente y del p:.'.sado. n la instauració del Super-Yo se viv" un

ejemplo de cómo ,,1 presente es trnnsformado en paso- o' (ib., 87).

En plena relación con esta descripción del aparato psíquico está la doc

trin'l freuJian'l de los instlntos e impulsos (Triebl~hr.). Sn efecto, los

impulsos fundament les del hombre parten del ~llo. ;1 110 busca la satis­

facción di: sus necesidades. liLas fu rzas, que se dan ras las tensiones

necesitantes del .110 son los lmpulsos ('friebe). llepresentnn lns exigen.

cias corporales sobre la vida anímica" (ib., 10). C:n gelleral son de natu­

raleza conservflt"VU en el sentido d8 q.•e du(:n una situación det0rmino.da.

se ti&nde u la repetición de dsn misma situación.

Su dan muchos impu_sos en .1 hombre. J~s a~n, la energía da uno puede

traslüdn.rs<: él otro. No obstantc, p udl,,)1l r0ducirs~ Ct U110S }Jocos. "Tras lar·

gas d Idns y v cilnciones nos hemos dt.cidido a acelJtar tan sólo dos, el

,ros ,y el instil!to de destrucción.(La oposición entre .01 instlnto <le auto

conservación y el de conservación de la ospeCle, así como Ir. oposición del

amor del yo y el amor del objeto caen de~tro del ~ros) (ib., 10-11).
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¿~ué es el .ros? reu en el prólogo a la cuarta edición de ' rei ¡,b

hundlungen zur exualtheorie' escribe q.e quienes des~recian su teoría

corno demasiado sexualisín debleran consí erar tt qué ce. 'ca está la sexua

li ad ~mpliada del Psicoanálisi el ros del divino Ilutón' \1.c.,12).

Aunque sería preciso oir a :latón sobre este mismo punto, no puede dudar­

se de que e. ros freudiano na debe confundirse con la interpretación vu~

gar que cor,'e del :'reudismo. La meta del ',ros, en efec 0, es el lograr

uni ades más amplias y mantenerlas¡ su misió,., por tan o, es atar y unir.

Opuesto al ros es el Instinto de destrucción, cuya neta es la disolu

ción de lo que está unido, la vuelta u lo inorgánico de lo que es orgáni.

camep.ie vivo. Ji;;: ahí q E: pue,ta cansí erarse como instinto de muerte. s,

en definitiva, un instinto d~ vuelta al estado primitivo y or1ginario.

n las funciones biológicas los dos instintos fundamentales a veces se

oponen y a veces se combinan. ~Ola la gama de las anifestaciones vita

les se l' duce a la 1 cha o a la combinac1ón de estas dvs fuerzas funda

:ne:1tales. Ya Lmpédocles hablaba el .\mor y del Odio como de las dos fuer­

zas primigenias ue ponían eu juego todo el movimiento. También en lo a

norgánico aparecen las os f erzas de atracción y r.:pulsión.

01' libi;d~ debe e.. te' derse lu total e ..ergía dispo ible del ros, q""

puede ocalizarse eH el Yo-.llo todavía no iferencia o y sirve para neu­

tralizar 1 s inclinaciol.es destructivas ...ie .. tras el instinto e muerte

opera h"lcia dentro, no se !anifies a¡ sólo cobra su figura de ::11, cua.­

do es enpleado hacia afuera. on todo, es necesario para la con~ervactói.

del individuo. Jera con la aparición del 3uper-Yo restos del instinto de

agresión q edan fijados en lo interior del Yo, causan o en él destrozos.

La agresión reprimida se convierte así en agresión contra si ",ismo. Aun

en condiciones óptimas de li,eración de la abresión hacia af era, siempr~

resta algo eu el interior, hasta originar la mUtlrte del individuo. "6c~

uede so pecharse en general qu~ el individuo muere por sus propios con·

flictos interiores, mie tras que la especie muere por su fracaso en la

lucna contra el mundo exterior ... " (Abriss. 13).

La libido se manifiesta inicialmente en el Yo,donde se acumula toda

su contribución disponible. "A esta si luación llamamos ,'arcisismo en su

absoluto sentido primario" (ib.) ~uando se ocupa la libido con represen

taciones de objetos, la libid~ narcisista se convierte en libldo objeti.

va. Durante toda la vida sigue siendo el Yo el gran depósH0 ie !..i"il~

desde la que ésta se proyec.a hacia los objetos. "~ólo en el caso de un

pleno enamoramiento el aporte principal de la libido es trasladado al ob­

jeto, que ocupa así hasta cierto punto el lugar del Yo" (ib. \ ..eneral·

mente la libido es de gran movilidad, pero en casos especiales puede dar­

se una gran fijación de la libido en delermir.ados objetos.

La libido es llasta cierto punto aquella forma general de pllcer J' de

deseo a la que pueden reducirse todas las demác. No significa "slo que
~f ..'-~' -'cuitA

S .1
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ca.Q una e as formas de placer llaya de reducirse placGr sexual, sino

que en toda ollas ju\,;ga un mismo ipa d-.: 'n e::: .{ , la expresadz. en el ér

millo libido, que ele de luego helle ~'uentes somáticas de modo que de dis

tin o organo y partes corpo!'.J.l.:: \'a a d<lsembocar en el Yo,

Donde la lbido cobra su exprLsión .nás clara es en la sexualidad. esde

un principio ha de advertirse qJe la s A alidad freudiana no debe confun­

dirse con el sen ido v~lgar de sexlulidad. la sex alidad es, por lo pron

to, sólo "'1 as .ecto de 1.'1 lib'do ;¡ del ros .

." la C01'C' ¡x:ión vulGar o :C'¡¡:J. confundtl con lo genital con sus

ntecedentes y consecuentes ipicos. cro ~l Psicoanálisis atendiendo a

hechos tales como 1 homose ualidad, p,'rversión, .v observando el comporta

mi2nto inl'an il, cansí era que a conce l c·ón es errónea. Una observación

aten a de la re:! i e hluestrc. .) a v a sexual no comienza con la puber:

tad, sino ue se exterioriz~ C~L. • .... r.te1Jtc al poco c.: nacer, b)es preciso

di_1;inguir con 1;oda precisión entre lo s~xual y lo genital lo sexual es

un concepto mucho má.s amJJlio Y uLarco. actividades, lquc no tienen nad n

que ver con lo genital (die rnit den f;,.nitalien nicht zu tun haben)" (Ab­

riss 1) c) la vina sex al comurende la f nción de buscar placer por

medio de zonas corporales, que posteriorme.1te se pon 'rán al servicio de

a gene rac' ón.

La sexu"li ad humana se inici~ muy pronto y i~ne un desarrollo m y

definido cn la interpr tac~ón e ¡re d.

Según roud, .0. desde la. prLnera in1'anci11 se dan sín amas de actividad

corporal, que sólo por un viejo pr juicio no son con Werados sexuales, y

que est¿ relacionados con fenóm nos psíquicos, como fijación en determi­

nados objetos. celos, e c,' s.mil'lr~~ a los de na vida adulta, u línea

d2 "Vol,clón e~ clan, ",y un CrCCi'lll 'n O de la sexualidad nas a el quin

o ., 0, espués un lar"o perío'lo d~ ItA cncia, y finalmett e una revivifi·

cac.ón de la s~xualidad en t'~~pu de In puber ad. hombre es el dn.co

"nima1 q e tiene este tiempo de lat ncia, lo cual le hace sos echar a

'r ud que Ull extraordinario inflo jo ex erior sobre la ¿specie humana ha

per ur bada el desarrollo lineal de 1'1 S<.XU" lidad, el hombre, en efecto,

proced" de un" r ma de los 'la:::..ll eros que llega a su madurez sexual a los

cinco años.

9uran Q ~s os cinco a~os pu den raconoc~rse res etapas bien diferen­

ciadas, r lac:l.onadas con tres zonas l'Ó c enas. _a prHlera es la oral y se

relaciona con el placer de la nli"Gntución, ,ero esta zona independien­

temente de la &limentucló "ansía a cuns<.c c:l.ón de placer y por ello

puede y d~be ..:er llamad'_ sexu"l (. ., 1 ¡). Ya n e s ta fase con la upari­

cl.ón de los dienteG ge mc.nifi 'to.h CJ. Lros i':lpulsoa sádicos ..s legítimo,

diCe r 'ud, agrupar las tend~ncins a~resivDs bq'o 11 libido, puesto que

en el G~diomo Se ~n una mezclu de tenn~ncia libidionosas y destructi­

vrJ.R, La a,!gunda "tnpa eo la allnl el pasaJe d( m-' t 'rla r :ctll U tr v"n Ipl
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orificio anal se asocia con el placer, "más tarde, el niño aprende a rete­

n r o explel~r n voluntad su materia fecal, y durante cata fase ... la re

cnción y la 'dádiva' del material s asocia con placor o con rencor" (K.

Stern, La Tercera Revoluciou, ijuenos Alres, 1959, p.84). Tanto en la co­

mida como en el excremcnto hay una típica relación con algo ma"erial que

pertenecc y no pertenec a la vez a nuestro propio mundo corporal. La ter­

cera fase corresponde a la fase fá ica donde el desarrollo b~nital cobra

mayor fuerza y dOI e el placer y el deseo buscan ya en csa zona su satis·

facción. oe llega así a la culminación e la sey.u~lidad infantil, y es en

est~ punto dond~ a_arece psicológicamente la gran diferencia entre los

dos sexos, aunque, aegún ~'reud, la actividad intelectual de ambos se ini·

cia al servicio e la curiosidad sex al (Abriss, 18).

En re estas treo ases no se da~ cortes, y la aparición de las ~oste·

riores no anul comp etD.lllen te las primeras. " n las fases previas cada

uno de los impulsos jl!lrcialcs usca independientemente la satisfacción

de su propio placer, pero en la fase fálica principia la organización,

que subordilm las demás tendencias a la primacía de lo genital, y que sig

nifica la or enación del deseo general de placer a la función sexual. To­

da 1 organización alcanza su pcrfección en la rubertad al elltrar en su

c ar a fase" (ib., 18-19). van lo cual se produce una situación en la que

algunas posicion~s previas de la libido se ma tienen, otras son asumidas

en 1 func'ón sexual como actos preparatorio~, y por fin otras tendencias

quedan desglosadas de la organización, ya sea porque quedan reprimidas,

o porque quedan transformadas por el yo en lo que pueden llamarse subli-

maciOlles.

~uando este proceso evolutivo no se reali¿a cabalmente aJarecen las

complicaciones q e dan paso a 1as neurosis, como estudia 'emos más tarde.

¿ ~ó tie que ver todo este estudio del aparato psíquico y de las ten

dencias fundamenta es del hombre con el gran descubrimiento freudiano de]

inconsciente? Aparentemen e poco, p ro inmediatamente veremos cómo sólo

d sde la descripclón del aparato psí~uico puede entenderse lo que es el

inconsci~ntc y lo que es su significado. ~f ctlvamente acabamos de ver

cómo cuando el desarrollo psíquico del niño no se realiza bien, el adulto

queda expuesto a neurosis. Las neurosis -lo insinumanos ya al hablar de

las hisierias- las va a "ntender f"reud como un problema de inconsei nte.

Ha olvidemos que r'reud es n médico vienés qu" si pretende estudiar al

hombre también pretllnde curarlo de su_ eJ,fer ,edades psíqui cas. De odas

modos ha ll~gado al inconsciente por el estudio d enfermos que tenía

qu curar. eu"ndo lleguemos 1 llstudio de la gén;;sis de las n.·u.cosis,

s& ver¿ con más claridad a importancia del inconsciente. Ahora nos int

res a setial,~r "n qué sentido se relacionan lo cOJ,sciente y lo ineonscien

te con las tres portes del aparato psíquico.
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}ara el "stu io del inconsciel,te 'reud empieza distinguiendo lo psíqui­

co d", lo con ci""l e: todo lo conscien e es psíquico, p ro no todo lo psí-

q ico es conscien e. Para la Psicología y el Psicoanálisis lo psíquico es

el conce¡>to fundamental ,1 considerar lo psí uico como algo que en sí es

inconsciente, se logra, según Preud, que la Psicología se convierta en una

ci~ncia nqtural~ los fenómenos de los que sa ocupa son tan incógnitos co­

mo los de l~ Física o la ~uímicu, p~ro como en el caso de es as ci~ncins

pueden descubrirse las leyes que los rig n "Correspond" por tanto plena­

mente a nu~stra expectativa, qu los conceptos fundamentales de la neva

ci0ncia, sus principios (impulso, en¿rgía nervioso., cte.) queden por largo

tiempo indeterminados como lo están los de ciencias más antiguas (fuerza,

masa, c.tracción'" (libris3, 2;). Lo típico de esta nu~Va ciencia estrib:J.

en qua las observaciones se realizan con el ap~rato psíquico que es objeto

de n estro est dio: "realizamos nucstr:ls observaciones por medio del mismo

:lp rato d" obs~rvación, pr"cisamente con la :lyuda de las lagunas que se dan

en lo psíquico, puesto que lo que :a quedado fuera se completa con conclu­

siones aprcximodas, y se convi~rte así en material consciente. Se logra

sí un compl~mento conscien te a lo psíquico inconsciente" (ib. ) .

Fr::?ud ab~ndona, por m1 to, lo que parecía ser la fuerza inmediata de la

Psi6010g'~ el rabajar con lo in ediata ente consciente. ~on ello cree si

tuarla al nivel e las ciencias naturales. >1 objeto de la Psicología no

es lo consciente sino lo psíquico, cuya parte mes import nte es el incons-

cien .....

~n el inconsci~n e . ntro UCIJ Freu' su mús . mport::m te di visión ...¡ay un

inconsciente reconocido por todos como tal. son aqUellos procesos que sin

ser ctu,lmente conscientes pueden ser traidos n la conciencia con poco

esfuerzo, de suerte que la intercomunicación entre lo consciente y lo in­

consciente ~s sumamente fácil. A este inconsciente le lla'~ Preud precon~

ciente (vorbewusst). r 1 segundo inco•. sciente, es el inconsciente propin­

m nte tal, el inconsciente d~l ps'coanúlisis.

"~l psicoanálisis no ve en la conciencia la esencia de lo psíquico, si

no tan sólo una cualidad de lo psíquico, que p ede sumarse a otras o falo

tp-r en absoluto' (Obra:;, 1, 1191). "Nos hemos vistos obligados", aceptar

qua existen procesos o representaciones anímicas de ran energín que, sin

llegar a ser conscientes, pu"den provocar en la vida anímica las m~s diver

ses cOllsecuencias, ;:lgunas de las cuales llegan hacerse conscientes como

nevas representaciones" (ib.). Lo típico de este inconsciente es su repr~

presión, de modo que cU1.ndo Jst ... se ~llulD. el inconsci nte Se nace plenn..

mente consciente. "Así, pUt::s, nu ... stro conc~pto dl: lo inconcci...:nte tiene

como punto d" partida In teoría d0 l~ represión. Lo reprimido es para no

sotros elprototipo de lo inconscic. te" (ib., 1192).

~or tanto, desde el punto de vist~ psico~nalítico el preconsci nte está

mucho m s pr6ximo D lo conscicnt~ qua a lo inconsciente. rl inconsciente
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típicCln~nte t'll es aquel que he. sido imp¿dido por la ~s~": y r"primido

t-1"'rL'. qu no p.'1.se o. la concienci~. ... 1 :.n:ilisis re:!lizndo por Pr ... d f",..S 'Tlás

complejo, pero 10 dicno asta acn nos dS sulici~nt~ par". pTdcisnr ~JI qué

consist~ 01 inc01,seiente.

LCl separación ¿ntre los tres tipos dv lo psíquico no es ni absoluta

ni pcrmnn nt0. lar lo que toca ~ l~ r~lación ~ntr~ lo pruconsciento y lo

c"nsciente, esto es claro. 1 probleM~ ya no es t'1n clero por lo que to·

ca ,,1 inconsciente. "reud da una pru"bo. aguda de ello. • ando ." un pacie!:?

te ~l psicoo.nalisto. le descubre ,,1 proceso q e desde el inconscicr.te or~

g'na sus problemas, no por eso cl inconsciente dcj~ d" ser o. Lo único

q' ~ ocurre US lllm duplicación S0 tiene en la conciencio JI proceso, pe­

ro se puede seguir tuniando 0n 01 inconsciente ~l mismo proceso reprimi·

do. ¡~s aún el tenerlo consciunte puede ser motivo dd q e lo. c nsura no

deje liberar inc .. nscientemente ,,1 proceso que está originando la dol¿n­

cia.•1 problema ~stó. ¿ntonces ~n h<:.ccr que el propio inconsc~ente se ha­

ga consciente, y no qu... lu conciencia npr~nda desde f~cra una explicación

construida por el psicoanalista.

¿,iué relacióll guardo.n entrv si de un lado lo consciente, preconscien.

t" e inco'lsciente, y dLl otro ,,1 Sup"r-Yo, Yo, y Ello?

10 conscicnt~ est1, ante te 0, r~lccion~do con las pdrcepcion0s s~nsi

bles del mundo exterior. 1'ambié con p~rce¡.lciones internas. Todos es os

procesos s~ llevan a cabo on la perifdrio. del Yo. Y D ellos debe unirse

lo que suscita el lenguaje, a través el cual pueden revivirs~ restos que

ya no se estimaban to.n fácilmonte conscientes.

'La p~rte interna del Yo, que abarco. sobru todo los procesos dLll pen

so.miento, t~ene la cualidad d~ preconsciente' (AbrisG, 27). ~s '1lgo carac

terístico y exclUSIVO del Yo.

" 1 ineo scientc: es 1" única cualidad r~in"-nte en el 110.:;1 .110 y

al inconsciente dependen cntr~ sí tan intim~mcnte como el Yo y el precon~

ciente, incluso s r01~ción es aún más estrechu" (ib., 28). 'omo dijimos,

originariamente todo el o.parato psí.uico era ~llo, y el Yo ha apnr"cido

por desarrollo dvl Ello en contacto con el mundo externo. Durunte esta

larga evolución determinados c0ntenidos del ~llo se han vuelto ¡.lrecons­

cientes y h n sido asumidos por el Yo. ,ero algunos conLegidos qua pasa·

ron del 110:1.1 Yo, sobre todo cur.:.ndo es te no ho.bín conbrado to a su

fu"rza d~ adulto, son devuGltos por éste al ~llo, eonstituyendo o.sí la

p'lrte r"primida del -;110. "!lo importo. qu~ no podamos si.:>mprc distinguir

p.decu'Cdamcnte entre estas dos catc:gorí s de falo. Responden más o menos

1. 1'1 división entre lo originariamvntc aportado y lo obtenido du.-antc la

~volución d~l Yo (ib.).

La explicación Jo tales divisiones n la cu lidnd dv lo psíquico tal

vez sea que en la vido. anímica hay una es ecie do energí l n"rvioso. o

psíquico que se hoce presente en dos formo.s, consciente e inconsciente,
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'e las cuales una es movible y otra ~¿s fij~ y i6ad~, y ~ntrv l~s que

es posibl¿ ~n~ ci0rt~ síntcsi . rreud reconoc~ q e su ~xplicación es muy

insuficicD e, p~ro 3 mite que no ~ncu~ntrc n"ngun.. mejor. Lo .lue en este

punto, y como concl sió , estima un logro lmportcnte d~ la investigación

psico&_31i ic~ ~s qu~ "los proc~ os qu~ ocurl'cn en 1 inconsciente o en

el .110 obed"c"n a l"y,"s dist' n as c las qU0 rigell en el preconsciente

Yo (ib., 30)., Cls!"lcyos< q ~:rig"n__ l inconsciente son el proceso verda­

deramente primo.rio a diferenci2. dl; l;.s q L rig...:on 1 Yo qllG deben con5i­

der~rse como ~cundarins en orden al conjunto de In vida psíquica.

Ji jun amos ahora los dos aspcctos, el del aparato psíquico y el de

las distintas cu"lidades de lo ~síquico, podremos entend~r ~l problema

de los conflic os psicológicos q " s~ 1.::> presentcn cl ha ¡breo

~o prim~ro que ha de decirse n este respecto es que el yo humcno por

su origen::i u ¿s true t.ura es n yo permon-.:n tGmm e [ .. "",n.:l~ado. La en orgía

de q~e dis o e puede desbordar s organización y calsar destrozos da mu

cha lmportancia. amo tarea del yo debe ~_t·]arse la satisfacción cohe­

rent" ü las exig~ncias de la ~ali a, el ello y del Super-Yo, y la

conserv ción de su orgnnización típica y de su indep~n éncia para lograr

l.s ac u ciones debidas. L enfermedad del yo consistird sntances e que

se ve privo o d l~ f ~rza r0queri para es tar~n, debido ~ une urgcn­

ci~ ey.cesiv~ ocnsion n a por una exigencia ~ armel nl~ r~presión del

illo o en l~ s~tisí~ccióI. del ~ p~r-Yo. e estrop0U así su normal rela­

ción con 1, realidad

Si .... s a re o.ción normal con lo. r·~n.liuad UE: a T'"!dicalmentc rot~ tent::

mos un caso d_ ps'cosis, cuy:!. e ación est'm~ Frt.:ud altamente problem-í.t,!

ca, prcc ~mcn ~ porq ~ en ese c~so l~ desorganización del Yo es pr~cti.

cam nte .0 ~l Y sólo en el ju~~o da un Yo q,e l~ntienc fundamentalmente

su or aniz~ción y su con acto objetivo con In r~nlid~d, se da la posibi­

lidad de ~la curación por vía poicológicn.

,n el caso dJ nUdrosis hay deoor·oniz~ciól dJl Yo pero no total, y

hay con ~cto objetivo con lo. r""li u , aunque insuficiente. "sta hace

posib10 que, aunque el Yo no disponga a su .rbiirio e todas BUS experie~

cias y r~cuerdos, aunqu v~a su actividad r~s rlngld~ por ~l Sup"r·Yo y

sa energía dominada por la r"pr~s·ón el 110, todavía SeD posible su

curación. n toles e sos nos ~ncolttr~mos con que en relación a un mismo

[lcon {:cimiento :lp'lrl.:CeII dos si t '1cion~s distint~s, entre sí opuestas e

indep"ndientes, dJ l~s cunlus una pert~n~ce al Yo y 1~ opuesta reprimi­

da al .110. n uStB oposlción inturna entre lo qu" ~l Yo bu cn y lo que

",xi e el .110 ~strib."l 1 1isoci'.lclón d0 la [IQUrOS10 (!,briss, 83),

":omo c'\usas dI..: esta desorgonización d01 Yo lJu den sCI"'lnrsc: un:lS gt'n~

rales y airas especficns. L~s pri~ur s son a~11ccbles a c alquier pro

bl~m~ psicológico, s~n nou.utico o no 11~bJC a Lal. ie tr~tn d0 una si

tu~ción que perturba ln funcionCll¿d~d norm"l del ~p rnto psí uico. ~e d~
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be a desarmonías cuantitativas en la dis ribución de la energía nerviosa,

y depende n su origen a la relación que en Lada sujeto y en cada situa­

ción determinados se da entre las disposiciones innatas y las vivencias

que le tocan en suerte. De ahí que una situación pueda causar neurosis a

ciertas personas y a otras no, porque)- que las origina es la inadecua­

ción entre lo q e se es y la agresión externa.

Pero la explicación específica de las neurosis debe buscarse .ás concre

ta~ente. En este punto ~reud hace dos afirmaciones fundamentales primera,

la etapa donde especialmente se fra",-uan las neurosis es la infancia; segu~

da, el problema que origina funciamenta mente las neurosis es el problema

sexual.

Las neurosis, en efecto, a excepción de las neurosis traumáticas que

oc rren cuando se presenta una agresión exc~siv , se originan fundamental­

mente en la infancia. 'ada la conceyción freu iana del aparato psíquico

y de su génesis, t 1 a1"irmación es obvia. C:n la infancia, por un lado, el

j) está todavía sin equiparse y organizarse debidamente, por lo cual no

puede enfrentarse con la realidad adeclladamente; e encuentra casi indefen

so para conjugar las presiones con rarias del _110 y del Super-Yo; domina-

o por la se sibilidad y la imaginación está a merced e fuerzas extra~as.

Por otro lado, cualquier herida en la inla cia cobra una importancia sin­

gular: en esa época la receptibilidad es mucho mayor reud apela a las

experiencias de Roux, y, por lo de'llás es claro q e uJla herida mínima hec a

en las primeras células res ltará una herida máxiQa cuando el cuerpo haya

llegad a su pleno desarrollo (.briss, 58). Como compro ación delpapel i~

ortan ís~o de 1 infancia. Freud habla de las no neurosis en los anima­

les y la escasez de ellas en los hombres que no han si o ~ome idos a una

cultura y civilización in ensa en sus primeros ~ os. La probabilidad de

las neurosis es mayor c an o mayor sea el tiempo en que el recién nacido

esté some ido a la ]Jre ión ed cativa de los padres o de la sociedad. ~sto

nos m estra qu~ en gran medida las neurosis ocurren por exigencias no na­

tUI' les que ta sociedad plantea frente a las exigel cias naturales del Ello.

~omo esta presión ocurre principalmente en el terreno de lo sexual, no

es difícil er cómo en es e t rreno surgir má facilmente lo neurótico.

:n la sexualidad, efectivamente, se mezclan los d03 instintos fundamenta­

les del hombre; es, a emás, 1 punto más débil en la organización del Yo,

allí donde éste se ve más amenazado y con fuerza menor. Y es, finalmente,

el pun o donde se juega el problema más intenso de la infancia. ,letrotrai­

da la sexualida a la ir fancia, e3 clnrú 'lue en algún trauma sexual de la

infancin haya e verse la fuente de las neurosis

:n la sex ¡alidad infantil ocurre, na serle de incidencias debidas a

lo que el niño ve y hace a imitacióll de los mayore , o lo que es peor por

incitación suy '[-odo ello ¡'U de orIginar problemas ..0 ob~tante, lo que

se ha de o3timar como acontecimiento fundamental de la niñez y de la se­

xualidad infantil es, para reud, ,,1 cumplejo ue .dipo.
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Sn la tercera etapa del Jesarrolo sexual, en la fase fálica, aparece

el complejo de E ipo comienzan ciertas ormas de masturbación Y un de­

sarrollo de la fantasía sexual, fenómenos ambos queel muchacho pone en

relación con su madre. )'0 olvidemos que, según Preud, el primer objeto

erótico del niRo es el pecho materno, y que la madre no sólo alimenta al

niño sino que cuida de él, con lo cual despierta en el niilo un sinnúmero

de sensaciones placen~eras. De todo este período arranca la importancia

de la madr como objeto e ideal de amor para toda la vida, tanto n un

sexo como en el otro. Tan gravado queda ese influjo en la especie que,

aun en aqu~llos individuo que no hon sido alimentados y cuidados inicial

mente por us madres se da una !~recida inclilación por razones filogené·

ticas. n general siempre queda en el hombre la im~resión de que este pe­

ríodo ha sido demasiado corto y demasiado poco intenso .

.n el espacio que va del segundo al tercer año se llega a esa fase f~

lica, ~ spués e la experiencia de las otras dos fases. ~n este momento,

"su pr matura "l sculinidad intenta sustituir al padre delante de la ma­

dre, al padre que hasta entonces había sido su modelo envidiado a causa

de la fOrtaleza corporal, que en él percibe, y de la autoridad con la

que 1 enc er.tra revestido" (Abriss, 64). '1'al es el contenido del compl~

jo de Sdipo. La ma re ~e prohibe jugar con su miembro viril, y le conmi·

na con avisar a su padre qui~n le castigará cortándos lo. Cono en él re­

side su máximo orgullo, el niño padece el mayor de los traumas, que pue­

de in erpretarse como un cO"lplejo de castración. La impresión será tan

grande que el niño reprimirá su sexualidad dando paso al período de la­

tencia, que sólo los hombres lo tienen y no los animales.

La amenaza de castración condiclona desde aquí todas las relaciones

del niño con su madre. Ji su componente <emenino es grande, puede dar

paso a una represión excesiva de su masculinidad. For otro lado, esta

vivencia va a dar paso a unaorofwlda admiración por el estilo de ser del

padre y también una fijación hacia el estilo de ser de la madre, que va

a tenor ¡;;randes repercusiones el t oda la vida a 4.ul ta. Todo ello puede

suponer una tal enérgica represión hacia el inconsci nte, que en éste

surja un proble'm que explotará en el tiempo de la pubertad.

"'Jep nderá de relaciones cuantitativas el número de perturbaciones

que se originen y el núm ro de ellas que podrá ser evitado (Abriss,67).

'3 ¡no d los puntos a cuya reconstrucción ponc más impedimentos el so­

metido a tratamiento psicoanalítico. y esto es una comprobación para

Freud ·le 1'1. fuerza con que está operando en el inconsciente .."reud está

tan entusiasmado C01~ su dese brimiento que nos d1ri· si el l'sicoanáli­

sis no pudiera !iloriarse d" ningún otro tlogro fuera del descubrim::'ento

del reprimido compleJO de .dipo, asto bastaría ,Jara que fuese encuadra.

do entre las más ,aliosas conquistas de le. humanidad" (ib. ,68).

~reud refiere fun amentalmente el complejo de castraclón a los niños.
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En las ni~a3 se presenta en forma ~lgo diversa, yu que su r~acción es

frente a la falta corporal que percibe respecto e los niños. Jsto le lle

va primero la envidia y lu~go a la res1gn~ción y a .ci~rta rcnwlcia de

lo sexual. 'r~mbién puede darse la reac~ión co~traria y la voluntad de qu~

rer ser niño, lo que puade conducirle a ciertas formas da homos~x~alidnd.

Pero más normal es el proceso d~ la susti ución de su cariño por la ma·

dre, mediante la identificación con ella y su sustitución por part;e del

padra.

s~ atendemos ahora al modo g~neral pro~uesto por Freud ara liberar al

.lombre de 3 neurosis originadas fu 1 ame:, almente en la ni5ez y en torno

a la vida sexual, nos encontramos con el principio fundamental del psico·

análisis tcrapéu ico' la :l0urOS' s surb·· de una repr..,;sión del inconscien­

te, Y su curación u¿ ¿nder~ de le lib~rac~ón consciente de esa r~presión

Las indicacio:lC:$ l.ue I'rc d . nee en este pun o nos c:/udar:ín a comprender

r:lejor s in erpretaciól. del hom 1'e.

An El odo, lo más llamativo ~s la importancia dada el s concepción y

en su método curativo al inconsc1"nte. Ahí radica una jo S.'s diferencias

f ndamentales con la Confesión. .n é La lo q e mds importa son aquellos

actos conscientes, plenamen e consci"ntes, que s est1~an culpables; en

el s~coandlisis importa má~ aquello q e más se r~siste a aparecer en la

conci ncia. e ahí la necesijad d que ,,1 p!:icoanaliza o cuer.te al psico­

analis a cbsoluta~e,tc todo lo q e pueda alcanz~r a conocer y vislumbrar

sea logrado urante el s eño, Gea en el mismo ratamicnto, parchc" e im

port~nte o no, y cuanto más desagradable mejor.

:odo ,,110 tiene por objetivo 1 que 1 psicoonJ.lisLo logre olcanzar

el inconsci~n e reprimido y así el Yo enfermo pU 1, ampli~r s conoci·

mi"n o tic.l inconscicnte ...n esta are ocurre un f~nómeno singular el

e la ~.r~sfcr.!!..n~i.E;. La tran fero.:ncia consiste en que el psicoanalist<:>.

represente para el enfermo un reenc~rn'1ción de un personaje importante

do.: su infoncia, gen~ral nte uno de sus padr~s. Resulta ambivalente. Lo

que tie·.e de positivo es que despierte en 1 enfermo una si t ación adecua

d<:>., pUesto ~e vuelve has a cierto unto El una situación simil~r a lo de

la inf~r.cia, 01 pretender agrnd ,1' al psicoo.alista C010 n sus podres en

la niicz con una doble ventajo ,,1 psicoonali-ta pued 'ntentar una ree­

ducación e lo que quedó múl "str ctur do en aquella época, y el p cient"

pr senta con nitidez plástica un rozo importanL~ de su vida, lo cual vo

El armitir una más fácil interpretación y curación. ero esto mismo ofr~

ce 1 otra cara de lo. ambival"ncin lo. reacción agradabl .. puede converti.r:

se ,n enemiga, como probablemente s'lcelió en el inconsciente con n.lguno

do.: sus padres en la niiez en est misma líll~a p "d.. tomar el carácter

de Ull odio Como consecuencia de un en.o.mornm·ento rechez"ldo por 1 psico~

nalista. L,· frecuencia. de este fenómeno le 3irvo.: d" prueba n Freud paro.

conclu~r la imporLRncia d~ lo sexual en Lodo neurótico.
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;n el ratamier,to lo q ~ se _I.tent es desinfantilizar el Yo, y para

ello el primer p so copsio e en un roous ec'miento ael Yo e. virtud de

la dmpliación de s autoconocimi~nto. 1 Jateri~l para el tratamiento

es lo que el p':.ciente comunica le las más distintas for1las o po.' comuni­

cnc1ón direc .a, o POl' libre asociación, o por los ue.~oS comunicados o

por los errores involuntarios q e come e, etc. Con todo el naterial, el

psicoanalisL-l 'reconstruye' el po ible proceso expllcativo de la neuro·

sio, nn e el cual el pacien e logra recor al' cuál fue lo que le originó

s problema. Lo us se pretende en definitiva es que nuestro conocer se

haya convertido en verdadero conocer del paciente, dlce .'reud.

"1 reconocimienlo del origell patógeno-'lo se logra sin !"esis_tencia. ~l

necho de la resistencia es uno de los puntos más Sienlficativos para la

in erpret(!.ción del hombre, según ..'reud. ~S, adem¿s, una de las mayores

dificul~ es ara el tratamiento psicoanalítico. 81 Yo se resiste contra

el intento del inconsciente reprimido mediante defensas, cuyu inaltera­

bilidad es 1-. condición misma de su normal funcionamiento ..•ientras el Yo

se sien a ",lÍs presionado ';'s luchará y se angu iará "ara que no se ata,

quen sus efens~s, con r~ u_ cu~lcs va pr2cisamen e el psicoanalis a

ara que salte a la luz todo e i .consciente reprimi o. :n este "ur. o el

psico n~li~ ~ se alía con el inconsciente, que quier¿ salir, con~ra el

Yo que inconscientemente censura :; repriJ.e lo que considera que va a pe.!:,

turb rle.

lay dos elemen tos importan es jue r,-,f crzan la oposición. 'ineuno de

los dos nace del Yo. 1 primero de ellos es el sentimiento o ca ciencia

de culp~bilidad; procede fund mentalmente el <>uper-Yo y s. origen no

le es consciente al Yo el individuo no debe qued l' sano, sino q e debe

seguir enfermo, porque no merece nada mejor" (.lbriss, 51). Tan real es

e e elemento que muchas veces e síntoma n urótico desaparece cuando

ocurre una desgrnci real, palpaole y física. 1 segundo de los elemen­

tos oponentes s unn ransfor"ación del instinto de conserv~ción 01 im­

pulso de autoagresión y autodeslr.,cción, que en casos extremos puede lle

Val' hasta el süicidio. ~econocc Preud que no puede dar uno explicación

cabal de por qué se llega a este cambio de dirección en la energia que

debía se"Vlr ar" todo lo contrario.

Logr~do el conocimiento d 1 proceso que desató 1 n rosis, y supera

d~ l~ resisténcia q e el Yo opone a In libereción del inconsciente reprl

mido, se supon~ que l" neurOSl~ debe desapnrecer. Los procesos psíquicos

vuelven en el Yo a su nivel llar. al, lo inconsciente y re rimido se lo.;rn

convertir c. preconsci8Iltl·.Y "sí qUGdet 1 a disposiclón cuténtica y normal

de un Yo cOllsci nte y libre. 1 fill'ü será feliz si es que el Psicoana·

lista logr~ despertar D su favor' aJores energías psíquicas de las que

l,borall ">1 f'!vor del ocultamiento. 1 resultado es '!luchas veCes "leato­

rio con los m~dios p ramente psiconnalíticos. " 1 fuluro nos podri ense­

ii'lr, medio 1le e:J}J~ci .. 108 sus nn "':."l5 luímicas '\ influir tlireclu ll2'nte en el
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apara o anímico sobre la ~asa de c.argía y ~U distribución (~briss, 54).

'ay pnro.rreud en la vida humano un sucesu típico que confirma su teo·

rí de lo que 2S la víd.:: anímica, y que es utilísil:lO }'a.ra lo. curación del

neurótico es el sueño. '7'1 sueño, siendo un suceso normo.l en todos los

ombres, descubre la misma estructura del aparato psí uico que ha hecho

patente la investigación psicoanDlítica. Con lo cunl ya no cobe la obje

ción da qu~ Freud ha sacado s doctrina del estudio de anormales

__ 1 sUClío es, desde lU!Jgo, uno. forma de actividad psíquica, en la que

la represión del ¿lemento co sciante es menor. }'era no por eso se ha de

pensar q e n '1 ho desaparecido to n formo de represión. Ante todo, hay

que t",ner presente que nuestro recuer o del sueño es sólo la fachada del

sueño, el con ,nido manifiesto que oculta un eontenido latente. Ciertnmen

te en el sueño el material reprimido enel ,.110 se hace preconsciente en

Yo, pEro el Yo lo transmuto hesta cierto punto. ~a es la razón por la

q e o o suefio necesito. illln interpretación.

Los ,otivos que suscitan el sueño ~ eden proceder del 0110 y del Yo

despierto. ,uc en el sueño apar..:'zc~n más fci.cilmcnte las presiones del

'110 es obvio en la in erpretación de Freud, ~orque en el sueuo la resis­

tencia el Yo es o vio.men e menor. l'ero los suonos II edeLl surgir también

de exp~riencias tenidas por el Yo des~ierto, pero aun tales experiencias

deben e en ersc como na acudi a sobr inconsciente y en el sueRo se

presentan cono reforzadas por elementos del inconsciente. °'01' la supensión

de los sen i o y de GU contocto normal con la realid d, el Yo pierde su

hab' ~l moviii'ad, no pone tan as barreras y deja al ~llo en mayor liber

ta

:1 interés m~ximo el s uo es riba en ue es el lugar donde se presen

te con mayo(libertad el -110, donde no h" d olvi arse que para Freud el

110 sigue siendo sienpre 1 arte n clear de la vida anímica. Por eso

mismo el sueuo ~s el mejor vehíc lo par_ raoledarnos al .110 y a la infan

cia. La memoria en ~l sue iO es mayor; en ~l se hace uso de símbolos inu­

suales, en él se alcanzan "tapas es rictamante arcaicas de la humanidad:

y 11 él e reproducell etapas ini"ntiles olvidadas y reprimidas. ;;st ..

junto con el hecho de que el ~ateri~l inconsciente a or*ado por el sueRo

trae consiJ~ la inlicación d~ cómo labornrlo, hace q e se convierta en

un medio sin 101' de investigación pS'coanalítiea.

01' lo que toca al méto o de rabajo en la inLerpretación de los sue,

ños, obs ..va r'reud que el su"no uo (] trnbaj arse como si fuera 1 elabora

ción inconoclentc de p~nso.:T1i nlos .)recondcientes, que fOrmCLl1 pnrte del

ralo ;¡ que el sue o ha liberado en parte . .la de tenerse el! cuenta 'Iue el

sueño es en todo c'so Ull compromiso, donde por decirlo así tunto el in,

consciente como el Yo llegun a un acu l'do túcito: 01 inconscient para

110 mol stur d~1 asiudo y despertal' 01 Yo, y 1 Yo ~a!'n 'Ju" el incollscien­

te c·ncu.ontre ci.rto alivio. 1'01' o:SO ell 1 su"i'lo pueden descubrirso d ti
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tendencias o lE:yes funda.G1ento.les: te d~ncin r.. In cOlldcnsación, que consi~

e en juntar varios sucesos en uno, y tendenc"i.: nI desplaznmicnto, que

consista en e.Jcubrir un acontecimiento con otro, en el que es dificil de~

cubrir s relación. Ambas tendencias se deben, primero, a que el incons­

ciente es el reino de lo ilógico, donde ni las ideas ni las tendencias

siguen las mismas leyes d~l reino de la lógica; y, segundo, a que el Yo

sigue teniendo parte ",n la elabo ación del sueño.

~n ~f~cto, según ya dijimos, el sueño es un compromiso entre las exi­

gencins del inconsciente y las necesidades del Yo. ~l Yo que en el fondo

pretende con el suefío una vuelta n la tranquilidad y seguridad del seno

ma.:erno, icnte la perturbación del inconscL~nte. ~n esa situsción no

c~pta no quiere c~ptar su peligrosidad, ues qui~re seguir durmiendo.

Je ohí que permita el sueno como una transacción pora que el inconscien­

te le deje seguir durmiendo. Sólo en al c~so d2 que In amennz!'> del incon.s.

ci~nte le resulte muy peligrosa, se despierto y se pone eH tensión.

Por todo ",110 el ueño puede esti~~rse como una especie de psicosis.

En él se dan todas lus ilusiones, ~lucincciones, scns~ciones ¿rrad~s, y,

en ge .eral, uno desorganización del Yo en la estimación corrécta de la rea

lidod ;'ero esta psicosis singular tLme UllO función útil para el qquili­

brio psicológico del individuo y, tumbién, puro la investigación de lo

que es u vida anímica y, en su coso, para cur~ciones psicounnlíticas.

-1 sueRo bie interpretado puede, en efecto, d ucubrir aquellos elementos

inconscie. tes reprlmidos que originen las neurosis. 'n generol, debe es­

timarse que el suefío es uno sotisfac. ión de deseos reprimidos por el Yo.

",S te. es, a grondes rosgos, la concepción que rreud se ha formado del

hombre. Ju e~orte fundamental es el descu rimiento del inconsciente y de

su import~ncia paro la vida psíquico. Preud ha entendido que para la in­

ter~retación del hombre es mñs importu. té lo psíquico que lo fisiológico,

no ~stnnte su concepción meL rialista del hombre. Freud asimismo ha ele­

vado la sexualidad a categoría antropológica, logrando hasta cierto punto

su desmitificación. Pero, aun reconociendo que su sexualidad no debe con­

fundi~sc con lo que vul ormente se entiende por tal, puede verse en él

una simplificación y absolutizaeión de lo psíq ico-sexual, que resultan

exageradas. Ll biologismo dCe D'Jrwin, el economi"is o de "arx y el sexuu·

lis,no de ·'reud son inic ialmen te tres grandes de~cubrimientos, que: han

deslumbr'ldo e sus creadores y les hon pcrturb do ~lIlru una visión total

y e nime rle la realidad humana. '":n ello resirle su gl"nndeza y su intrín­

seca limi toción.
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El existencialismo merece una consideracion especial c ando se pretende

lograr una filosofía del hombre. Sea porque considere al hom"re como la rea·

lidad más importante y, por tanto, el obJeto por antonomasia de la Filoso

fía, sea porque descubre en él el lugar más adecuado para la patentización

del ser, el existencialismo, en sus distintas for~as, ofrece un extraordi­

nanio esfuerzo en el análisis y en la interpretación del hombre. Pocos sis­

temas como él se han percatado de la peculiaridad humana y se han acercado

a ella con las técnicas y categorías adecuadas para captarla en lo que tiene

de más propio.

~ntre las diversas formas de Existencialismo el de Sartre tiene caracte­

rísticas ingulares en orden a un estudio del hombre. Sus análisis de la

realidad humana son ta numerosos y extensos que no sería exagerado ver en

toda su obra una explícita Antropología filosófica. Ya esto justificaría

un estudio de su pensamiento. Pero es que, además, en su obra puede verse

una de las formas más radicales de :xistencialis~o. No todo ~xistencialismo

ebe ir a parar en el S rtrismo, pero no hay duda de que la filosofía de

Sartre representa un ~~xistencialismo llevado a sus últimas consecuencias.

~l mismo Sartre ha distinguido dos formas de ~xistencialismo, la atea y

la cristiana. De la primera formarían parte ,leidegger y él mismo, de la se­

gunda Ilarcel y Jas ers. "ás Sar re está persuadido de que sólo la forma

atea de existencialisoo es capaz de descubrir toda la peculiaridad y rique­

za de la concepción ex·stencialista del howbre. Sartre estima que sólo en

la negación de ,ios se logra la plena afirmación del hombre y que, por tan­

to, sólo en el existencialismo a ea se logra ver la grandeza de ese siste­

ma como descubri or de la grandeza y de la verdad propias del hombre.

Uo vamos a in entar en estas líneas recoger todo lo que Sartre ha escri­

to sobre el hombre .. referimos más bien dar la síntesis de lo que es la vi­

sión existencialista del hombre, tal como la ha expuesto el mismo Sartre en

su trabajo "¿Es el :':xistencialismo un ·[umanismo?". Lo que se pierda con ello

de detalle se logrará compensar con la visión de conjunto.

,ara ~artre es de capital importancia en s sistema la negación de la

existencia de Dios. De que se afirme o se niegue a Dios cambia totalmente

la visión de lo que es el hombre. Ciertamente al final de su tvabajo pone

sordina a sta afirmación. Allí nos dic,", que el ·xistellcialismo no es otra

cosa que el esfuerzo po~ sacar to~as las consecuencias de una posición atea,

aunque no es un ateismo en el sentido de que toda su tarea se reduzca a la

prueba de la no exist ncia de Dios. Jero, sigue Sartre, aunque Dio exis­

tiera esto no cambiaría nada nu~stro plinto da vista, porque el hombre debe
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encontrarse a sí mismo y persuadirse de que nada le puede salvar fuera de

sí mismo, aunque hubiese una prueba v:lida de la existencia de ~ios. ~n

esta afirmación ¡artre no es plenamcllte coherente consigo mismo. pues na·

die como él ha insistido en la diferencia me afísica q e para la interpre­

tación del hombre se sigue del hecho de la afirmac1ón o de la negación de

la existencia de Jios.

-n efecto, ~artre nos dicL expresauente que la negación de ~ios impli·

ca la netiación e la naturaleza numal~, es decir, la negación de que el

hombre tCl1¡;a propiamente una na uraleza. Ciertamente artre habla de la

'condición humana', es decir, de una serie de condiciones objetivas que

a la vez posibilitan y limitan lo que en cada momento puede hacer el hom­

bre má:; aún, h,bla de cierta universalidad y uniformidad ell esa condi-

r- ción. Pero nada de esto le impide el negar que el hombre tenga naturale­

za. Sólo los objetos, las cosas construidas a modo de objetos artificia­

les, tienen una n,,-turaleza, porque en ellos la esúncia precede a la exis­

tencia.

r

Si existe un Dios creador, es e Dios tiene de antemano su idea del hom·

bre, como el hombre que realiza un relajo tiene de antemano la idea exac

ta de lo que es el reloj. :ntonces el hombre no será sino la realización

exacta de lo que es la idea del hOI~bre en clios. ~l hombre i di vidual, en

esta hipótesis, no sería sino la realización 1ndividual de un concepto de

la mente divina. Dicho de otro modo, el hombr , cada hombre, saría un ca

so concreto de una naturaleza humana general. ?ero si ~ios no existe, en­

tonces la idea del hombre no es anterior a lo que el hombre quiera hacer

de sí mismo, es decir, el hombre no está definido de antemano, el hombre

no tiene naturaleza.

Sartre acusa a los ateos que le han antecedido e no haber sacado to­

das las consecuencias de Su n~gnción de la existencia de Dios. Tales a­

teos han pretendido que puede mantenerse la misma moral, una vez negad,,­

la existencia de ~ios. ~sto es absurdo, dice Sartre, que en este punto se

~.dhi",re al famoso pensamiento d", Dostoiewsky. "si Dios no existe, lodo es­

tá permitido'. artre no tiene nqui una idea correcta ni de lo que sería

la creación ni d~ lo que sería la mor:ll. ¡'ero su unión de lo moral y de

la n:.turaleza nos indica por ónde vn su pel,samiento, y en qué consistiré

su radicalismo ateo.

~l ho obre, por tanto, ,.0 está definido de antemano, porque no hay otro

definidor fuera de él mismo. Definirle al hombre desde fQera es negarlo.

No hay naturaleza humaJ.a porque no hay Dios que la planee de antemano

el hombre será lo que él h~gll de sí mi mo. ,o hay v~lorcs a priori no

hay nada que sea bueno o malo en sí, no hay mandamientos, no h~y esperan­

za de premio o castigo fuera del hombre mismo. Los v:.lores dependerán de

la decisión libre del hombre, los preceptos de su libertad auténtica, y

el premio o el castigo serán su propia realización inmune¡,t .
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• e da 1 n tUl' 1 .,a hum I , 1 d , r r la ta r de deClrnou qu

es el hOClbr 1 h'lm re, n s dlr', s llb I d. ólo es ~umDnD lo I a e~

ED rict mLnt~ 1 br 1 nJmb- B ~n &r en q. l~ x_s nc D proc dE

csenc'~, un Ser q~ prlmero ~x.~t y d 3d eS

cia d~cid~ 1 libertad lo 'Iue v~ ser d él.

X1SLcnC1n y con es~ eX1sten

I

r

xlstir ~,J ~st!l.r "n ,,1 mun o, y ólo n .. ste 'st'lr I;n el mundo que no

es un estar cosmolól:ico sino exist,llci 1, p ed. Gl lOmbrG irse deflniendo.

or tanto, el hombr" es un proyecto. ro¡ecto por~ue no lS Y'l algo sino que

es algo por hacer proyecto también, porq " lo que v a ser es algo qUe só·

lo lo 10grarIÍ .1 hombre lanzado al fut ro. .1 Lo brc es"" pro-:rect'ldo ~acia

de ante, está lanzado h cia el fu uro. ~'Ial s,[. ese futuro y culÍl vaya '1

ser s realización dependerá de lo que el hombr, decida ser. Ll hombre es,

por tan o, elección, libertad.

:1 hombre es un ser condenado a la libertad .• 0 sólo el hombre es llbre,

SIno qJe el hombre forzosamente es libre. 3u liber nd lega a tal ex re~o

que el hombre queda desamparado solas con su libertad. n s~ decisión

no le puede ayudar una escala obje iVD de valores e11 sí que no existe; no

le puede ayudar el querer cons ir un fin determinado fuer de sí, que

tampoco eXlste. .1 fu uro ,,1 hombre eS el hombra mismo; lo cu::l1 significa

OU2 el futuro está en manos dd cad:! hOl:'lbre, y q'..le no hay más futuro que

el homhre mismo, y lo que el hombre na&a de sí.

Desde estl: punto de viste. la vida humana se convil,;r e en una ar0a escn·

cialmente ética. Porqu si toda a vid. hum~n ~ alección, s" nos presenta

inexoroblemente el problema de que elegir. ~l problema vovler' a apar_cer

,~s tarde, al hablar del subjet'vismo ~xIst,ncialista, p~ro apar,ce también

~n este punto. Los valores son en sí indetermina.os y, por canto no nos

ayudan a d"cidir por cuál de ellos ¡:legir, tampoco puade acudirse al ma,lda

to da un l~gislador, porque tal legislador no se da. i siquiera e~ legíti

mo el recurso al sentimiento será bu 1l0, o de O elegir. aq ello a lo que

me si¿nta m¿s inclinudo, para art¿ la fuurza del sentimiento sólo se des·

cubre desde su re lización, y por lo tanto el sLntimiento vendría en nu_s·

tra 'lY da, c ando l~ decisión ya st~ba tomada. ~r re recenoc q e hay

si non que nos puede" indicar cu{l puede Bar la d cisión m"s conveniente,

pero los sigilOS d._penden siempre de un intérprete :" el intérprete soy yo

mismo. ;onsecuelltemente, sólo qu"da u~a norma· ac da c nforme a tu propia

esenci~ libr" sl libr" elige td, eucuen la t"

a todas las veleidades. o s '1sí, d.c

Podría rucer qu así Uu de In lección sin norte 19uno, sometida

Sartru. n primer 1 gar porque de-

cisión libr" ~s todo lo c ntrurlO a ',rb tr'1rl~da o a "spontanc.idad instin­

tiva Jartre admite que ,,1 hombr es" condicionado po. su temp.n-amento,

circunstnncias, etc., pc.ro ad" de ellO le debe servir de disculpln,por ue

~~ en definitiva la elección es cstrict-.m nte libre, .v lo que se elige con too
1<-:.)

S J ~ tal libertad es In supr"ma garantía d"l acierto ya que es la 61prema prue·
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!la do que 01 homure ha lOGrado su plenitud, ehora bien, uesde s plenitud

el hom re no puüdo elegir sino :lc~I't....d~;,mnt~.

n ero , en s...:g" .do lugc.r, f3artrc pon~ no cautelas onjet":'vas ",1 cada un!!.

de mis decisiones yo cOClpromcio a le humnni (ld ent¿r", y d"bo actucr con la

rcsponsahilidad de 4..1e la humanidu vo. ascr en sus cri erios y Oh S .J rea­

lizaciones conforma a lo que yo dacid,. Mo deje. de rosonar aquí la inspira

ción kantiana. La 11 mada a la pleno libertad s na llamada a la plena

responsabilidad. 'o medo elegir por un bien en sí, pero e mi elección va

a depender el destino y la bondad de la hUClanidad.

La responsabilidad es tanta queel hombre queda susp~ndido por In angus­

tia y aboc'do a In desesper~ción. Do mi decisión ve a depender mi fut ro,

y de ella va a d"pender tamuipn el futuro y el present~ de la humanidad.

Es una decisión de la que nunca podré isculpar e, porque en elln toda la

responsabilidad es mía. La responsabilidad no puede co~partirse en una de·

cisión que por ser plencrncl.tt.: libre es plctlo.li1ente soli to.rie..

Y, sin embargo, esta angustia y desespor~.ciól1 no puaden llevarme al

quietismo. 1.1 contr:lrio, el :xist-t: .. ci lismo es In negación del quietismo.

Para él, el honbre es lo que él se h ce, el hom!lre no puade pe erse en

el suei,o de las posibilielades, por . .te 110 hey más posibiliJa,:,s que las r,,~­

lizadas e: hombre no puede disculpar su inacción, porque de las decisio­

nes huma.nas no hay disculpe. ningun·'!,. ~ólo en la ección huy esperanza, sólo

en la acción h~y vi a huma.~. : O h3Y por 3nto qUlet~s~o, sino acción res­

ponJnblc, y~ 1 e la acción uS valiosa por ser elección.

)csde esta perspectiva ha de 0t ~0nderse In af'raación de que el hombre

es su vida, lo qu~ '1 va haciendo y dejando de hacer a través de sus deci­

siones de hacer o de no hacer. ~l hombre es la totalidad de las relacionos

surgidos ele. la totalidad de sus acciones li ros. '.'odo lo der.,ás es prcs pue~

to o condición, pero el hombre es lo que hace de sí mismo, de su vida, en

libertad.

Paralelo a la ~firmación de que el hombre es libertad, está la de que el

ha ..bre es subjetividad. rl hO!lbre es subje ti vid::d. el individual isno del

~enacimiento y de la ~dad Moderna se ha reflejado en el 'pienso, luego exi~

to', pero este arranq e cartosiano sigue siendo absolutamente v"lido, yes­

to no por razones burguesas, aino porque la vida es originaramente subjeti­

vidad, y porque no hay otro arranq e filosófico que el de la absoluta ver·

dad de la conciencia que accede in~udi~t me te a sí misma. ~oda otra rea­

lid~J no ti ne un carúcter forL1:l r.it.:. te humano y no pasa de ser m¿rnr.Jcnte

probable. Aho.a bien, la ver ad probable exi~e la verdad absoluta, y no

hay otra verda absoluta que la inmadiatez de la subjetividad consciente.

~ólo por este camino se alcanza la verdadera diginidad del. ombre y su

r,dical distinción de todos lo dc,ás seres. ~ólo sí se logra evitar el

que se haga d¿l ho~brc un mero objeto, una cosa, y que se le di crencie de



todo otro ser materi~l. Si no se parte de la subjetividad, se cstudi~

al hombre desde lo que él no es, pues lo que aparente~ente tiene el homb~~

d~ no subjetivo no pertenece propiamente a su esenci~, porque el hombre no

es sino su libertad y su subjetividad.

~ero subjetividad no es lo mismo q e subjetivismo e individualismo. La

subjetividad humana es estrictc intersubjetividad. ~n el 'pienso, luego

existo', se descubren los otros, no COmo objetos, sino como otros yo. ~l

hombre no vive como persona sino e!l el ámbito de lo personal. -;n la expe­

riencin personal inici 1 los otros se descubren como la condición misma de

mi existenci~: el reconocimiento de oí mismo supone el reconocimiento de

los otros, y mi interioridad descubre ln interioridad de los demás. ~e ahí

que la intersubjetividad deba verse como una lnteryoidad,una comunidad d~

yos, en la que cada uno respeta absolutamente la libertad que es el patri­

monio y la esencia de toda subjetividad. Sólo el descubrimaento de mí mis­

mo como subjetividad me llevará a reco,.oc¿r a los otros como subjet"lvidarl.

y sólo el reconocimiento de los otros como libre subjetividad ~e permitirá

a mí la actualización de mi vida persoflal. Como para vurtre lado. es sino

actualizado, y la actualización personal mía no se reali~a sino con los

otros, la subjetivi ad humana no puede dejar de er intersubjetividad.

or otro capítulo también la subjetividad sartriana huye el peligro

del subjetivismo. Decíamos antBS que Sartre no reconoce una natural'?z·" .....

mana, pero sí Ul,a condición humana. Ahora bien, esta condición es fu. ciame!l

talmente la misma para todos los hombres. ~ la misma, ya por el hecho de

que toda subjetividad y libertad humana parte y es limitada por unas con­

diciones. Y es la misma, además, porque aun la determinación concreta de

las condiciones ~s para todos los hombres similar todo hombre es un ser en

el mundo, un ser con los otros, un ser mortal, etc. La condición humana

abarca la totalidad de las limitaciones a priori que forman lo que es la

situación fundamental del hombre. A pesar de que la situRc"lón spa c~mhi~~

te, y por ello hay paso a la historicidad, el hombre vive siempre desde y

en una situaciór...stas condiclones que estructuran la situación son a la

vez objetivas y subjetivas: objetivns.por~up tienen las características

dL los demás objetos; subJetivas, porque no son condiciones 'mías' si~o

son vividas por mí.

Desdu estas condiciones cada sujeto va proyectando individual e insus­

tituiblemente su propia vida. 8n cuanto es"e royecto s¿ logra por deci·

sión absolutamente libre, cobra un carácter absoluto, er cu~nto debe ser

realizado desde unas determinadas condiciones históricas tiene un car~-

ter relativo. Y esta juntura de lo absoluto y lo relativo es lo que hace

de la acción libr~ humana algo a la vez absolutamente valioso y ~lgo C~fv'

COi algo que merece todo respeto y algo que debe ser sometido a c=ítica pC2

manente. ~n esta necesidad universal del proyecto hay, por tanto, un~ nue·

va puerta de escape al subjetivismo y una nueva forma de unidad intersub

jetiva e trc los hombres.
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Desde el punto de vista de la r0sponsabilidad s~ da tR~bi'n una supera

ción el subjetivismo. "oda decislón no es aólo desuc una situación, sino

que, co~o vimos, es un compromiso con la human id .d en~er-. La decisión pIe.

name te libre d~ .artre no se pU0de confundir con el ~cto gratuito o inmo·

tivado de Cide .• o se trata de 01egir por antojo Slno respons~blemente

desd una determinada situación, en la que eS~Dmos com~rometidos del mismo

modo que es amos compror~et.dos con la humanidad entera. ~l no apelar en la

elección a valores previamente subsistentes no significa que se deba ele·

gir lo que a uno se le antoje.

Que la decisión sea libre, libre incluso de todo valor en sí, no supone

que haya de ser arbitraria. Que no haya reglas externas para una creación

artís~ica no supone que ~sta sea arbitraria, sino tan sólo que es subjeti

va. Como en la obra de arte, en la decisión moral, el hombre busca crear­

S~ a sí mismo, encontrarse a sí mismo, realizarse ~ sí mismo. Ahí radica

la suprema motivación del acto libre, el comproniso ineludible, ante el

que nos encontra~os solos.

y porqu 0S responsablemente subjetiva la decisión puede ser errónea

y aun mala. ~erá mala siempre que p~ta de una mala conciencia, es decir,

de una conciencia que no quier~ afrontar su propia responsabilidad: el

hombre se crea a sí mismo en l~ medi a en que elige s moral, y la presión

de las circuns anci s es tal, que ~l tiene q e elegir, y tiene que ~legir

una de ellas ...p~lar por ello a las propias pasiones, etc., para huir de

la seriedad, del compromiso y de la responsabilidad de la propia decisión

es un signo de mala voluntad, de una acción éticamente perversa. La deci­

sión, adcmá , puede haberse basado sobre el error y no sobre la verdad,

porque ~xiste siempre la relación de mi propia decisión con lo que va a

scr de la numanidad entera. 3i está basada sobre el erl'or, se puede juzgar

la decisión como errónea, por más que moralmc te deba respetarse.

Pero todavía se puede ana ir algo. 1 la suprema norma es la libertad,

todo lo que vaya contra ella, será malo. Y esto tanto si va contra mí mis

mo como libertad, cuanto si va contra la li.ertad de los otros. ~to nos

indica que el contenido de la moral puede ser en cada caso v riable, pero

que lo moral cuenta con una forma universal. saber si lo que se ha hecho

se ha hecho en el nombr exclusivo de la libertad. Todo lo demás puede ca~

biar, porque las circunstancias son tan variables que no pueden ser alcan­

zadas por nin una deterMinación formal. Aun en el caso de que una moral

pretendiera determinar todos los casos posibles, nunca podría lograrlo.

usto Significa, según Sartre, que tal moral, demás de ser inmoral por no

atender suficientemente al precepto absol to de la lib0rtad absoluta, es

imposible, porque en definitiva deja al hombre,en nombre de lo determina­

ción, sin determinación alguna. Es lo que se ha venido en llamar moral de

situació.' en cada momento cada uno debe decidir lo más conveniente sin

~yuda ningu~a de determinaciones objetivos propias para cad caso.
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Todo lo exagerado que esto puede sonar, no puede negarse que ,~rtre

in enta que 1 subjetividad no se convierta en subjetivismo, ni la liber­

tad en arbitrariedad. El rechazo de Gide es bastant prueba. Ln general

debe decirse que ni las morales objetivas son tan Qbjetivistas como se

pretende, ni las subjetivas tan subjetivistas como a primera vista apare­

Cen.

~ay en el existencialismo sartrinano una subversión de valores. Se de2

truyen unos, pero se ed-fican otros. ~odo ello es consecuencia de la sub­

versión fundamental de negar a Dios y de hacer del hombre un Dios. Por

ello el hombre puede dar sentido y nombre a todo lo que proceda de su

ser creador. La vida no tiene a priori sentido alguno, porque tampoco

tiene ser alguno hasta que se vive. Y el valer de la vida no es otro co­

sa que el sentido elegido libremente por el hombre para ella. Para alcaE

zar ese sentido el hombre debe vivir en transcendencia. Transcendencia

no significa para Sartre ~na realidad que supere al mundo y deba consi·

derarse como divina, sino aquella necesidad de salir de ~i mismo que

tiene el hombre, aquella necesidad de ranscenderscj en este sentido el

hombre está fuera de si mismo, y por ello es proyecto y constante supera­

ci6~l.

Pero este transcendencia es atea. Ciertamente que el fin del hombre

está fuera de él, pero de un él presente. :1 fin del hombre stá en el

hombre mismo_ nade ajeno a lo humano puede plenificar el hombre. 1ue

asi quede COI vertido éste en une pasión inútil, no significa sino que

la vide es absurda y doliente. Pero nade de esto lanza al existencialis­

te a una desesperación inactiva. Todo lo que el hombre podrá lograr, lo

logrará por si mismo y no por regalos ajenos a sí mismo y a la humanidad.

De ahi el deber de la acción, una acción sin esperanza cierta, pero que

eS en sí misma un motivo de vivir. Sólo así se logra una vida auténtica,

y le autenticidad eS la que salvará al hombre con la u.lica salvación

que le dS ~osi~le, la de su aqui y ahora humanos¡ La angustia es perma­

nente porque mi elección profunda es también permanente. En definitiva,

in angustie, como dice Sartre, eS la total ausencia de justificación

esí como la plena responsabilidad res;ecto de todo y de todos. Los tipos

de compromiso pueden ser distintos en cada ¿poca, pero la necesidad de

comprometerse es absoluta para todo tiempo y circunstancia. 1 hombre

es una elección que en cada momento debe ser encontrada. Ya dijimos que

~sto no niega la limitación de una determinada situación, la situación

constituida por la totalidad de las condiciones ffi~terial s y psíquicas,

q e en cada tiempo constituyen un todo. ·ero la situació:I no niega que

el nombre, como persona, sea un ser en que la existencia libre precede

a la esencia. o hay más esencia humana que le elegida por el hombre

responsable, solidaria y auténticamente.
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